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El fin de la segunda guerra mundial marcó el inicio de una nueva etapa en 
la historia económica de los países centroamericanos. Tanto las 
condiciones de la economía internacional como la tónica de impulsar en 
forma deliberada el desarrollo de cada uno de los países imprimieron a este 
período características especiales que lo distinguen de los precedentes. 
Transcurrida una generación desde el término de esa conflagración, se 
cuenta ahora con una óptica temporal suficiente para adelantar algunas 
apreciaciones sobre los aspectos más destacados del desarrollo económico 
en la región.
La secretaría de la Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe (CEPAL) ha venido realizando múltiples trabajos en Centroamérica, 
pero la mayoría de ellos abarcan períodos cortos, abordan temas específicos 
o aun, cuando conprenden investigaciones más detalladas, se limitan a un 
solo país. Se estimó que un reconocimiento de las principales 
características de la evolución de esas cinco economías podría arrojar luz 
sobre las fuentes de dinamismo y los principales obstáculos que frenaron 
el desarrollo económico de la región en el pasado y que, por otro lado, los 
hallazgos de dicha investigación podrían facilitar la selección de 
políticas para orientar el proceso de desarrollo en el futuro.
Una de las principales conclusiones que puede desprenderse de este 
análisis es la de que las economías de la región no sólo se han robustecido 
y diversificado, sino se han vuelto cada vez más complejas. Si bien 
resulta relativamente fácil bosquejar a grandes rasgos el funcionamiento 
de las economías centroamericanas, con su alto grado de apertura hacia el 
exterior, una vez que se explora el tema con mayor profundidad — por 
ejemplo, la conjugación de la apertura externa con un proceso vigoroso de 
industrialización, o la forma en que se han distribuido los frutos del 
crecimiento entre distintos estratos de la población, o las consecuencias 
de la actuación del sector público en la promoción del desarrollo*—  se 
plantean dudas sobre el significado de la información disponible. La 
complejidad antes referida, conjugada con información imprecisa (y a veces 
inexistente), no permiten generalmente establecer relaciones tajantes de 
causa y efecto entre determinados fenómenos y las principales variables
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macroeconômicas. Por esta razón, el estudio se ha ordenado y presentado 
en un conjunto de dilemas o contradicciones surgidos del análisis de los 
datos que cubren el período bajo examen.
Por otra parte, en cuanto el proceso de desarrollo entraña no sólo 
una expansión sostenida de la economía, sino también transformaciones 
sociales, el estudio no pudo limitarse a un simple análisis de las 
variables macroeconômicas; fue necesario, además, abordar numerosos 
aspectos de las relaciones sociales para explicar las características 
sobresalientes del desarrollo económico en la región.
A algunos lectores les podría inquietar que se proponga estudiar a 
los cinco países centroamericanos como si fueran una unidad. Ciertamente, 
existen características peculiares en cada uno de los países sobre su 
organización social, su dotación de recursos y su estructura económica; sin 
embargo, también presentan grandes similitudes en el funcionamiento de sus 
economías y sobre todo en la forma en que éstas se han insertado en la 
economía internacional. Por otro lado, si bien la integración económica 
en la región no es el tema central del estudio, se incorpora dicho proceso 
al análisis por tratarse de uno de los fenómenos de mayor trascendencia 
durante el período bajo examen. En síntesis, los factores de homogeneidad 
parecieran pesar más que aquellos de heterogeneidad, y el movimiento 
integrador, así como el probable destino común de los cinco países dentro 
del ámbito internacional, aconsejaron que se abordasen todos en la 
investigación. El tema de las similitudes y las diferencias entre países 
se toca en el propio estudio, y se concluye que la diversidad económica, 
cultural y de recursos no constituye un obstáculo para profundizar el 
proceso de integración económica, y que incluso podría beneficiarlo.
La parte interpretativa del estudio se presenta en la forma de seis 
áreas temáticas, características del desarrollo centroamericano, donde se 
contrastan fenómenos generalmente considerados positivos con otros de signo 
adverso: 1) el crecimiento dinámico y la distribución desigual de sus 
beneficios; 2) la ampliación y la diversificación del sector exportador 
frente a la continuada vulnerabilidad externa de las economías de la 
región; 3) los impulsos iniciales y las señales de agotamiento del proceso 
de integración económica centroamericana; 4) la evolución del sector 
agrícola como imagen del desarrollo sesgado en la región; 5) el proceso de
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acumulación y su insuficiencia dinámica, y 6) la creciente complejidad de 
la sociedad centroamericana y la ineficacia de los mecanismos de 
participación. Para concluir, se añade un capítulo sobre los nuevos 
factores de "turbulencia" en los últimos años — sobre todo las presiones 
inflacionarias—  que en cierta forma exacerbem los fenómenos tanto de signo 
positivo como negativo observados durante los dos últimos decenios.
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I. EL CRECIMIENTO ECONOMICO Y LA DISTRIBUCION 
DE SUS BENEFICIOS
Los países centroamericanos han experimentado una expansión económica 
bastante dinámica en el período de posguerra, con las fluctuaciones 
naturales entre distintos años y con diferencias de cierta magnitud entre 
países. La región en conjunto logró mantener entre 1950 y 1978 un 
crecimiento promedio superior al 5.3% anual en el producto interno bruto 
(PIB), medido a precios constantes; ello significa que el producto por 
habitante en 1978 fue superior en casi un 80% al observado en 1950, a pesar 
de haberse registrado en la región una de las mayores tasas de crecimiento 
de la población en el mundo. El panorama fue más favorable que la media 
en Nicaragua y Costa Rica, y mucho menos auspicioso para Honduras, como se 
aprecia en el cuadro 1. 1/ Asimismo, la situación hubiera sido más 
propicia de no haber mediado bajas cíclicas en los precios internacionales 
de los principales productos de exportación de la región, lo cual provocó 
recesiones periódicas de alguna consideración. Cabe señalar que la 
intensidad de estas últimas se atenuó conforme los países lograron 
diversificar sus productos de exportación y en la medida en que obtuvieron 
mayor acceso al financiamiento externo — tanto público como privado—  para 
mantener un nivel aceptable de su capacidad para importar.
En síntesis, con la excepción de Honduras, el récord de crecimiento 
de los países centroamericanos durante un período tan prolongado puede 
considerarse razonablemente satisfactorio, sobre todo si se mide respecto 
de la probable evolución de las economías en épocas pretéritas, y tomando 
en cuenta la dotación relativamente escasa de recursos para sustentar esa 
expansión sostenida.
En otra parte de este estudio se analizan con detalle los principales 
motores del crecimiento aludido, que se apoya en una ampliación muy 
significativa de la producción de artículos básicos para la exportación, 
y en un incipiente pero dinámico proceso de industrialización, fenómenos 
que se nutrieron a su vez en un leve pero sostenido aumento en los
1/ Los cuadros que se mencionem a lo laurgo del documento se 
encuentran al final en el anexo estadístico.
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coeficientes de inversión privada y en la considerable mejora de la 
infraestructura física de los países, derivada del alza en el coeficiente 
de la inversión pública.
El crecimiento sostenido a que aluden los párrafos anteriores se vio 
acompañado por un conjunto de cambios que permiten afirmar que la economía 
centroamericana se distingue hoy de la situación que se observaba después 
de la segunda guerra mundial, no sólo en términos cuantitativos, sino 
también cualitativos. El cambio cuantitativo, además de observarse en la 
continua evolución del producto interno bruto, se encuentra en las 
estadísticas demográficas. La población total de la región pasó de unos 
8 millones en 1950 a más de 20 millones proyectados para 1980, con todo lo 
que ello implica sobre la escala de las actividades económicas que se 
pueden impulsar en la región, y con la presión que esta población ejerce 
sobre el suministro de servicios, la explotación de la tierra y sobre la 
capacidad del aparato productivo para ofrecer empleo. (Véase el cuadro 2.)
El mismo grado de urbanización, que pasó del 16% al 43% — mientras 
que la población de las ciudades capitales ascendió del 11% al 19%—  y que 
afectó a todos los países con distintos grados de intensidad, fue un factor 
de cambio cuantitativo de gran trascendencia. El proceso de urbanización 
reflejó, en efecto, una modificación gradual en la composición del 
producto, que recogió, entre otros aspectos, el creciente grado de 
industrialización a que se aludió anteriormente, y que explica el 
surgimiento, durante el período bajo examen, de lo que se podría denominar 
una clase media urbana casi inexistente en épocas pretéritas. (Véase el 
cuadro 3.)
El proceso de expansión y transformación estuvo acompañado — y a la 
vez recibió el impulso—  de un desarrollo considerable en la 
infraestructura física de la región. Asimismo, el creciente suministro de 
algunos servicios básicos como la educación y la salud también provocaron 
mejoras en ciertos indicadores sociales. (Véanse los cuadros 4 y 5.)
Desde luego, los cambios ocurridos presentaron numerosas 
manifestaciones adicionales que se comentan más adelante — incluyendo el 
tránsito de economías de monocultivo hacia economías más diversificadas—  
pero lo que interesa destacar aquí es que todos los países de la región, 
algunos en mayor grado que otros, se vieron sometidos durante los últimos
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30 años a vin proceso de crecimiento y transformación sin paralelo en la 
historia de la región.
Con todo, los países centroamericanos continúan sufriendo carencias 
críticas en todos los órdenes — el mismo cuadro 5 lo revela 
elocuentemente—  y los frutos de ese proceso de desarrollo no alcanzaron 
por igual a todos los estratos de la población o a todos los segmentos de 
la economía. De ahí que una de las preguntas cruciales que cabe formular 
sobre el proceso de desarrollo observado en Centroamérica, durante el 
período bajo examen, es si la persistencia de las tendencias observadas 
dentro de una perspectiva temporal de mayor alcance permitiría un mayor 
nivel de bienestar para toda la población y vina mejor distribución de los 
beneficios del crecimiento entre sus distintos estratos.
Esta interrogante se ha venido debatiendo en la región entre 
distintos grupos, y como consecuencia de dicho debate han aflorado dos 
puntos de vista extremos y diametralmente opuestos. Por una parte, se 
argumenta que el modelo centroamericano ha sido relativamente exitoso, 
tanto en su ritmo de crecimiento como en la forma en que sus beneficios se 
han filtrado hacia los distintos estratos de la población. Los que 
sustentan este punto de vista admiten que la distribución del ingreso ha 
sido desigual, pero afirman que se trata de una característica intrínseca 
— y reconocidamente dolorosa—  del proceso de desarrollo. Señalan que la 
relativa concentración del ingreso ha facilitado la acumulación de ahorros 
y consecuentemente la formación de capital, y que en todo caso la evidente 
expansión de los estratos de ingreso medio continuará. En este orden de 
ideas, argumentan que el proceso de desarrollo es complejo y exige una 
visión de largo plazo, y que seguramente en una o dos generaciones más los 
beneficios del crecimiento y las transformaciones que lo acompañarán 
provocarán suficientes mutaciones en la estructura económica y social como 
para asegurar una mejor distribución del ingreso. En buenas cuentas, los 
sustentadores de este enfoque estiman que el modelo histórico de desarrollo 
observado en las economías industrializadas se reproducirá, con las 
variantes naturales, en los países centroamericanos. Piensan que en el 
ámbito internacional, los países de la región podrán mantener un dinamismo 
ilimitado de sus exportaciones con tan sólo aprovechar sus ventajas 
comparativas en un marco de división internacional del trabajo. Si alguna
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crítica tienen que formular sobre el estilo de desarrollo observado en la 
región desde la posguerra es que las medidas adoptadas por los gobiernos 
para diversificar las economías y para atenuar la distribución desigual del 
ingreso, lejos de promover el desarrollo, tendieron a entorpecerlo. 2/
Otros grupos sostienen una posición diametralmente opuesta a la 
anterior. Arguyen que el estilo de desarrollo en Centroamérica ha sido 
altamente concentrador, y ha funcionado casi exclusivamente en favor de un 
muy reducido estrato de la población. Se argumenta que ese estrato tiende 
a elevar su participación en el ingreso y en la propiedad de los medios de 
producción, y si bien se reconoce el surgimiento de grupos de ingreso medio 
vinculados a las nuevas actividades productivas, se aduce que la magnitud 
de dichos grupos es muy reducida.
Se señala, además, que tanto la organización económica — acceso al 
crédito, estructura de la tenencia de tierra, acceso a la tecnología—  como 
la social — grupos de presión organizados—  favorecen a la "cúpula" de la 
sociedad, y que los beneficios obtenidos por los estratos mayoritarios de 
la población de la expansión económica han sido escasos o nulos; algunos 
incluso señalan que amplios sectores de la población viven en peores 
condiciones en el presente que, por ejemplo, hace una generación.
La evolución de la economía centroamericana durante el período bajo 
examen fue lo suficientemente compleja y variada como para sustentar 
algunos argumentos de ambas visiones extremas anotadas, mientras que los 
datos disponibles no bastan para aclarar la forma precisa en que se 
distribuyeron los frutos del crecimiento entre los distintos estratos de 
la población. Un ejemplo de las consecuencias de signo encontrado que el 
crecimiento económico tuvo sobre la estructura distributiva se encuentra 
en el proceso de industrialización impulsado por el Mercado Común 
Centroamericano (MCCA) y por las políticas de desarrollo industrial 
adoptadas por los gobiernos en los años sesenta. Estos facilitaron la 
acumulación, el aumento en la productividad por trabajador y una creciente 
segmentación del mercado de trabajo, así como la adaptación de tecnologías
2/ Véanse, entre otras, las publicaciones periódicas del Centro de 
Estudios Económico-Sociales (CEES) de Guatemala y de la Asociación Nacional 
de Fomento Econômico (ANFG) de Costa Rica.
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avanzadas, todo a costa de desplazar a un sector artesanal de menor 
productividad pero que ofrecía, quizás, mayores oportunidades de ocupación.
Sin embargo, la evidencia acumulada en apoyo al presente estudio 
sugiere, en definitiva, que los beneficios del crecimiento no se 
distribuyeron entre los distintos estratos de la población de acuerdo con 
cualquiera de las dos hipótesis extremas antes señaladas. Por un lado, los 
beneficios del progreso afectaron en una u otra forma la vida diaria de muy 
amplias capas de la población centroamericana, brindándoles un acceso más 
fácil a las comunicaciones, a algunos servicios básicos, y a técnicas más 
modernas de producción. Por otro, resulta evidente que ion porcentaje 
elevado de la población — más de la mitad en algunos de los países—  
continúa viviendo en condiciones de pobreza extrema, y ello aplicando 
cualquier criterio razonable de medición, independientemente de si su nivel 
de ingreso absoluto real mejoró o no en el transcurso de los últimos 30 
años.
Conviene precisar cuidadosamente estas cuestiones puesto que entrañan 
una de las interrogantes cruciales sobre el estilo de desarrollo de la 
región. ¿Ha sido concentrador de ingresos o simplemente excluvente de 
amplios estratos de la población? ¿Es suficiente un período de 30 años 
para emitir un juicio, o habrá que dejar pasar una o dos generaciones más 
antes de arribar a conclusiones concretas sobre si éste responde a 
criterios de equidad? ¿Es posible introducir modificaciones al estilo de 
desarrollo para que sea menos concentrador sin alterar en su esencia el 
sistema económico, como algunos desearían, o sólo se puede resolver el 
problema de equidad y la erradicación de la pobreza extrema a través de 
transformaciones profundas del sistema, como lo pregonan otros? 3./
3./ Por "sistema" se entiende aquí la forma de organización de la 
economía, utilizando el corte convencional — y simplista—  de si la 
composición y la dinámica de la demanda están vinculadas principalmente a 
las directrices del mercado en materia de consumo e inversión privados y 
a la rentabilidad de la asignación de recursos ("sistema capitalista"), o 
si el elemento principal en estas materias son las resoluciones del Estado 
respecto de la inversión y del consumo público-colectivo ("sistema 
socialista"). Véase, Aníbal Pinto, Notas sobre estilos de desarrollo en 
América Latina. Revista de la CEPAL, Santiago de Chile, primer semestre de 
1976, págs. 100-101.
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No es fácil responder a estas interrogantes. La evidencia hasta 
ahora acumulada confirma, en el caso de Centroamérica, un panorama bastante 
clásico para la mayoría de los países latinoamericanos, 4/ ya descrito por 
la CEPAL en numerosas ocasiones. Este panorama se desenvuelve dentro de 
dos fuerzas dinámicas: la ya referida expansión en la producción de bienes 
y servicios, y el crecimiento de la población, beneficiado por técnicas 
masivas que presentan y prolongan la vida humana.
Factores de orden estructural, y sobre todo la concentración en la 
propiedad de los medios de producción y en el acceso a la tecnología, 
contribuyen a lo que, de entrada, pareciera ser un modelo concentrador de 
ingresos, desde luego con distintos grados de intensidad entre países. Por 
una parte, se presenta un bajo nivel de ingresos sobre todo en el área 
rural, debido a la muy reducida productividad en explotaciones 
subfamiliares agrícolas y a la incapacidad del estilo de desarrollo 
prevaleciente para crear suficientes oportunidades de empleo productivo 
para la creciente población económicamente activa. La redundancia de mano 
de obra en el área rural contribuye a una baja retribución del factor 
trabajo, y a cada vez mayores migraciones rural-urbañas, desplazando parte 
de la marginalidad del campo hacia las ciudades. Por otra, la elevada 
productividad lograda por los propietarios de los medios productivos, como 
parte del proceso de expansión dinámica de la economía, sugiere una 
creciente retribución del factor capital. 0 sea, en Centroamérica, como 
en la mayoría de los países latinoamericanos, el nivel de productividad de 
una gran masa de la fuerza de trabajo es muy bajo tanto en las áreas 
rurales como en las urbanas, mientras que las actividades de mayor 
productividad, obtenida mediante la acumulación de capital y la 
incorporación del fruto del progreso técnico, redundan en beneficio de los
4/ "El proceso de desarrollo (en América Latina) ha mostrado una 
persistente convivencia de un dinamismo económico relativamente alto y una 
distribución del ingreso y de la propiedad que no evolucionó favorablemente 
para los grupos menos favorecidos, los que representaban al menos la mitad 
de la población. Este rasgo sostenido por tan largo tiempo ha demostrado 
ser una característica del estilo de desarrollo prevaleciente". CEPAL, El 
desarrollo económico y social v las relaciones externas de América Latina 
(E/CEPAL/1024/Rev. 1), 16 de junio de 1977.
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propietarios de los medios productivos y de un reducido segmento de la 
fuerza de trabajo ocupado en actividades que exigen mayor capacitación.
Las manifiestas desigualdades se magnifican al traducir la estructura 
del ingreso en la estructura de la demanda. Si se acepta, en efecto, que 
la pobreza es relativa en la medida en que la norma que sirve para 
definirla se relaciona con un contexto social específico y se refiere a una 
determinada escala de valores, asociada a un estilo de vida, 5/ los 
estratos de ingresos relativamente menores deben percibir que la brecha que 
los separa de los extremos superiores de la escala de ingresos se está 
ampliando. Eso es así debido a la emulación de patrones de consumo propios 
de economías capitalistas altamente industrializadas, patrones que se ven 
alentados por crecientes niveles de ingreso y por la influencia cada vez 
más intensa de técnicas masivas de comunicación y difusión social. En 
síntesis, la tendencia presente en todos los países centroamericanos hacia 
formas cada vez más sofisticadas de consumo — aspecto cuantificable a 
través de los desembolsos efectuados en determinados bienes y servicios que 
podrían calificarse de no esenciales—  no sólo tiene efectos nocivos sobre 
la balanza de pagos y la capacidad de ahorro de la población, sino que 
constituye una manifestación extrema de las desigualdades que se presentan 
en todos los países de la región (pero, se insiste, con diferencias de 
grado importantes), las cuales son esencialmente de carácter relativo. 6/
Como ya se señaló, en una primera aproximación la evidencia acumulada 
sugiere la presencia de un modelo concentrador de ingresos durante los 
últimos 30 años en todos o casi todos los países de la región entre los que 
Costa Rica podría ser la excepción; sin embargo, un análisis más 
detallado de este tema crucial revela matices que van más allá de esta 
apreciación, quizás excesivamente simplista.
ü/ Véase, CEPAL, La dimensión de la pobreza en América Latina 
(E/CEPAL/L.180), 22 de septiembre de 1978.
6/ Es muy posible, por ejemplo, que Costa Rica sea en el presente una 
sociedad menos igualitaria que 30 años atrás, y no necesariamente debido 
a una disminución de la participación de los estratos más pobres en el 
ingreso nacional, sino por la ampliación en la brecha que separa a aquellos 
estratos de los situados en el extremo opuesto de la escala, en materia de 
su estructura de consumo.
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Dentro del panorama de desiguladades y de pobreza extrema descrito 
ocurrió una gradual tecnificación, aun en la agricultura de subsistencia, 
que ha propiciado la progresiva incorporación del pequeño campesino a la 
economía monetaria. El notable ensanchamiento de los servicios — sobre 
todo de los públicos—  así como la diversificación de las economías 
permitieron que los exiguos ingresos de las unidades agrícolas 
subfamiliares se complementaron en creciente proporción con ingresos no 
agrícolas o salarios, mientras que las migraciones rural-urbañas atenuaron 
las presiones de la población sobre la tierra en aquellos países de mayor 
densidad de población. Asimismo, mejoras en los medios de comunicación 
contribuyeron, entre otros aspectos, a reducir el costo de la producción 
agrícola y a facilitar la comercialización de los productos del agro. Por 
otro lado, en el área rural surgieron numerosos "bolsones" que marcan la 
excepción a la regla de pobreza: cooperativas agrícolas de campesinos con 
niveles de ingreso muy superiores al promedio nacional, proyectos de 
colonización razonablemente exitosos y el surgimiento de nuevas actividades 
agrícolas y agroindustriales desconocidas 30 años atrás y que benefician 
actualmente a pequeños y medianos agricultores.
Las áreas urbanas ofrecen mayores posibilidades de ascenso económico 
y social. Mucho se ha escrito sobre la marginalidad en las principales 
ciudades centroamericanas, y especialmente en las capitales, y no sin razón 
se pinta un panorama sumamente desolador. 7/ Es innegable la existencia 
de un cuadro de pobreza extrema en las áreas marginales de dichas ciudades 
— una simple visita a algunos tugurios de la Ciudad de Guatemala o San 
Salvador constituye un ejemplo elocuente—  pero aun dentro de dichas zonas 
se presentan diferencias mayores de niveles de ingreso de lo que 
frecuentemente se supone. 8/ En las zonas urbanas surgió, durante los
2/ Veánse, Edelberto Torres Rivas, "Familia y Juventud en 
El Salvador", Estudios sobre la juventud marginal latinoamericana, siglo 
XXI, México, 1971; Alberto Heurt Deneke y Mauricio Silva, Mutual Help for 
Progressive Development Housing; Notes on the Salvadorean Experience. 
San Salvador, El Salvador, 1978, y OFIPLAN, La Pobreza en Costa Rica. 
Análisis del sector urbano. San José, Costa Rica, 1979.
QJ Así lo revelan varios censos que los institutos nacionales de la 




últimos 30 años, un sector obrero industrial que apenas existía una 
generación atrás, y en ellas se han multiplicado los servicios que dan 
ocupación — quizás no muy productiva desde el punto de vista social, pero 
siempre ocupación—  a un número creciente de trabajadores.
Desafortunadamente, las escasas estadísticas disponibles sobre la 
distribución del ingreso no son muy confiables, ni siquiera para evaluar 
la estructura distributiva en determinado año, y mucho menor para hacerlo 
en un contexto dinámico ya que prácticamente no existen estudios que sigan 
metodologías comparables y que cubran dos períodos distintos en un mismo 
país. Es por ese motivo que la información presentada en el cuadro 6 debe 
interpretarse con bastante cautela.
Como podrá observarse, distintos trabajos realizados en la región, 
siguiendo metodologías y coberturas muy disímiles, y cubriendo distintas 
épocas, coinciden en un dato: una estructura distributiva marcadamente
desigual. En todos los casos bajo examen, el 20% más pobre de la población 
obtiene menos del 6% del ingreso — algunos menos del 4%—  mientras que el 
20% con ingresos más altos típicamente obtiene entre el 50% y el 60% del 
ingreso nacional. 9./
9/ Estos datos guardan también cierta congruencia con la estructura 
distributiva de México, país donde se han realizado investigaciones más 
completas — aunque tampoco del todo confiables—  sobre el particular, según 




20% más pobre 5.53 3.76
30% bajo mediana 15.06 13.49
30% sobre mediana 26.51 26.32
20% más alto 52.90 55.82
5% más alto 25.46 27.69
Véase, "Estudios sobre la distribución del ingreso en México", Comercio 
Exterior. Vol. 29, No. 5, México, mayo de 1979.
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Los datos sugieren que los estratos de los extremos inferiores y 
superiores han tendido a convergir, y que los intermedios han ampliado su 
participación relativa en el ingreso total. Sin embargo, esta información 
debe tomarse con especial cautela, ya que la metodología seguida en las 
distintas encuestas de ninguna manera ha sido uniforme.
En todos los casos examinados, el nivel absoluto de ingresos, aun de 
los estratos más pobres, ha tendido a subir. Sin embargo, debido al 
crecimiento vegetativo de la población, y de fijarse un umbral hipotético 
de pobreza absoluta, el número de personas por debajo de ese umbral no 
habría variado significativamente a lo largo del período bajo examen.
En resumen, sin que sea posible precisar la magnitud de ios cambios 
ocurridos en la estructura distributiva a lo largo de los últimos años, 
existe suficiente evidencia para afirmar que el proceso de crecimiento en 
los s&pg ha rv««n r«v»Hri mutaciones de cierta
consideración. Esas mutaciones han sido, al parecer, lo suficientemente 
importantes como para mantener las expectativas de amplios estratos de la 
población que han quedado rezagadas para aspirar — quizás "con un poquito 
de suerte"—  a un mayor nivel de bienestar material. 10/
No obstante lo anterior, sería erróneo concluir que el estilo de 
desarrollo prevaleciente en los países centroamericanos desde la posguerra 
puede considerarse satisfactorio. En primer término, aunque ya quedó 
señalado que las tasas de crecimiento para un período tan prolongado se 
comparan favorablemente con etapas pretéritas (por lo menos en cuatro de 
los cinco países, y probablemente en todos ellos), el ritmo de expansión 
de la economía ha sido insuficiente para que las actividades productivas 
absorban la creciente población económicamente activa. En segundo lugar, 
y en parte como consecuencia del punto anterior, independientemente de la 
tendencia de las mutaciones en la estructura distributiva del ingreso, un 
porcentaje elevado de la población centroamericana no se ha beneficiado lo
10/ Este fenómeno, que Albert 0. Hirschman llama el "efecto del 
túnel" (porque los automovilistas varados en un túnel cuentan con la expec­
tativa de salir pronto al ver que otros vehículos se mueven en una u otra 
dirección), se describe en el artículo de dicho autor intitulado "The 
Changing Tolerance for Income Inequality in the Course of Economic 
Development", The Quarterly Journal of Economics (LXXXVTI, No. 4, noviembre 
de 1973), págs. 544-562.
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suficiente — o acaso no se ha beneficiado—  del relativo dinamismo 
económico de los últimos 30 años para cubrir sus necesidades más 
esenciales. En diversos estudios sobre la dimensión de la pobreza en 
América Latina, la CEPAL ha efectuado algunos cálculos sobre el porcentaje 
de la población cuyo poder adquisitivo se encuentra por debajo de niveles 
que le permitan cubrir sus necesidades en materia de alimentos, vivienda 
y servicios de salud y educación. En el caso de Costa Rica, que reúne en 
esta materia las condiciones más favorables de la región, se estimó que en 
1970 un 24% de la población (15% de la urbana y 30% de la rural) vivía por 
debajo de la "línea de pobreza", mientras que en Honduras, cuyas 
condiciones son quizás las menos favorables, se estimó que un 65% de la 
población (40% de la urbana y 75% de la rural) vivía en ese mismo año bajo 
dicha línea. 11/
En tercer lugar, y no obstante los avances logrados durante los 
últimos 30 años en todos los países, pero con diferencias notables sobre 
todo entre Costa Rica y los demás, se presenta un cuadro de carencias 
agudas de diversa índole; el número de analfabetas en tres de los cinco 
países es, en términos absolutos, mayor hoy que hace 30 años; el déficit 
habitacional alcanza grandes proporciones, y son marcadamente insuficientes 
al suministro de agua potable y los servicios de salud, y la dotación de 
infraestructura urbana y rural, para mencionar sólo algunos ejemplos. En 
contraste con lo anterior, un reducido segmento de la población goza de 
patrones de consumo desusados aun en las sociedades económicamente más 
avanzadas.
11/ Véase, CEPAL, La dimensión de la pobreza en América Latina. 
op. cit.. pág. 81.
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II. AMPLIACION Y DIVERSIFICACIQN DEL SECTOR EXPORTADOR Y LA 
CONTINUADA VULNERABILIDAD EXTERNA DE LAS ECONOMIAS
DE LA REGION
Una de las constantes en la historia de los cinco países centroamericanos 
es la búsqueda de un producto "líder" de exportación que permita a las 
pequeñas economías de la región financiar sus requerimientos de 
importaciones. Con gran antelación a su independencia política, dichos 
países se insertaron en el comercio internacional, produciendo artículos 
básicos para abastecer la demanda de las economías avanzadas, dentro de un 
esquema clásico de división internacional del trabajo. El rubro de 
exportación elegido se convirtió así, invariablemente, en el motor del 
crecimiento económico. 12/
En la época de la posguerra, la exportación de productos básicos 
continuó jugando un papel decisivo en el desenvolvimiento de las economías 
de la región. Sin embargo, durante ese período se produjeron dos fenómenos 
de gran trascendencia que lo distinguieron de épocas pretéritas. Primero, 
en vez de conformarse con uno o dos productos de exportación, los países 
(algunos en mayor grado que otros) lograron cierta diversificación que no 
sólo contribuyó a elevar el volumen y el valor de las exportaciones 
totales, sino que propendió a amortiguar el efecto de las fluctuaciones 
cíclicas de precio de un solo producto. Segundo, el gradual ensanchamiento 
de la demanda local, primero en cada uno de los países, y posteriormente 
a través de la creación de un mercado ampliado de la región, permitió 
establecer un nuevo foco autónomo de dinamismo a través de un proceso 
incipiente de industrialización. Este último fenómeno repercutió 
directamente sobre la balanza de pagos, al facilitar la sustitución de 
algunas importaciones de bienes de consumo, alterar la estructura de las 
importaciones e incorporar un nuevo rubro — las manufacturas—  a las 
exportaciones.
Por otro lado, no obstante el recurrente pronóstico a lo largo de los 
últimos 25 años de que el modelo centroamericano de crecimiento estaba a 
punto de agotarse, dada la inelasticidad-ingreso de la demanda de sus
12/ Murdo Mac Leod, Spanish Central America. 1520-1720 (Berkeley, 
University of California Press, 1973), págs. 374-389.
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principales productos de exportación en los mercados internacionales,13/ 
el hecho es que aun para los productos más tradicionales de exportación, 
la región logró aumentar sostenidamente la producción (con las 
fluctuaciones naturales de un año a otro, pero con una clara tendencia 
ascendente) y elevó así su participación relativa en el suministro a los 
mercados mundiales de por lo menos tres productos: algodón, café y azúcar.
El cuadro 7 revela que el valor de la exportación de los cinco países 
se multiplicó por 16 entre 1950 y 1977, aunque ese aumento espectacular 
afectó en forma muy desigual a los cinco países. Aun si se excluye el 
comercio intrarregional de dicho valor, cuya importancia relativa en el 
comercio total creció considerablemente durante el período bajo análisis, 
las exportaciones al resto del mundo se multiplican por 13.
Tal como se señaló anteriormente, la diversificación jugó un papel 
de destacada importancia en el crecimiento sostenido del valor de las 
exportaciones, al sumarse al principal producto tradicional de exportación 
nuevos renglones a lo largo del período bajo examen, especialmente el 
algodón, el azúcar, la carne y sobre todo el comercio intracentroamericano 
de manufacturas. El cuadro 8 muestra la clara tendencia a la 
diversificación de las exportaciones, que en 1977 se revirtió temporalmente 
debido al alza inusitada en el precio internacional del café.
Dentro de esa diversificación merece destacarse el comercio 
intracentroamericano, no sólo por la magnitud que adquirió, sino por el 
cambio cualitativo que introdujo a la estructura de las exportaciones. 
(Véase el cuadro 9.) Ese cambio consistió, por una parte, en que las 
exportaciones de manufacturas dentro de la región tendieron a crecer a un 
ritmo mayor que el del valor de las ventas totales durante los años 
formativos del Mercado Común (la tendencia se revirtió en los años setenta) 
y, por otra, en que dichas exportaciones no se vieron sometidas a las 
mismas fluctuaciones de precio que los productos tradicionales de
13/ Este enfoque aparece en prácticamente todos los Planes de 
Desarrollo elaborados por los países durante los años sesenta, y en los 
propios documentos de la CEPAL. Véase, por ejemplo, CEPAL, Evaluación de 
la integración económica en Centroamérica (E/CN.12/762), enero de 1966, 
especialmente la primera parte.
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exportación, lo que introdujo un mayor elemento de estabilidad en la 
generación de divisas.
Por otro lado, como ya se comentó, el volumen de las exportaciones 
de tres de los cuatro principales productos básicos producidos en la región 
— café, algodón, banano y azúcar—  propendió a crecer a tan ritmo mayor que 
la demanda mundial, debido a la creciente participación de Centroamérica 
en dicha demanda. (Véase el cuadro 10.)
Por último, resulta interesante aclarar cuánto se debe en el 
crecimiento del valor de las exportaciones a un aumento real en la 
producción, y cuánto a una simple alza de precios. En ese sentido, la 
información disponible revela que los precios de los distintos productos 
básicos estaban sujetos a fluctuaciones cíclicas de cierta magnitud — su 
intensidad aminoró durante el período 1965-1970 para el café, debido en 
parte a la aplicación del Convenio Internacional que regía la 
comercialización de dicho producto—  pero que no se observaba una clara 
tendencia de largo plazo. En otros términos, la mayor parte del aumento 
en el valor de las exportaciones registrado entre 1950 y 1970 es atribuible 
a un crecimiento en su volumen. A partir de 1970, sin embargo, se revirtió 
esa tendencia, ya que la rápida expansión en el valor de las exportaciones 
se debió más a un replante en los precios de los principales productos 
colocados en el mercado internacional que a una ampliación en su volumen.
En resumen, la mayoría de los países centroamericanos lograron 
mantener ion crecimiento sostenido y relativamente satisfactorio tanto en 
el volumen como en el valor de sus exportaciones, no obstante los 
considerables obstáculos que enfrentan en su calidad de economías abiertas, 
dependientes de pocos productos básicos de exportación para mantener una 
capacidad de importación compatible con tasas de crecimiento aceptables. 14/ 
La expansión de las exportaciones se apoyó no sólo en una creciente 
participación de los productos tradicionales en el comercio internacional,
14/ El criterio de lo que resultarla "aceptable” se ha medido durante 
los últimos años en función de ciertas metas adoptadas a nivel 
internacional (dentro de los marcos de la "Alianza para el Progreso" a 
principios de los años sesenta y de las Estrategias Internacionales de 
Desarrollo de la Asamblea General de la ONU en fechas posteriores), 
acotadas por los planes nacionales de desarrollo adoptados periódicamente 
por todos los países.
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sino también en una importante diversificación. En el presente decenio, 
el aumento en el valor de las exportaciones también se vio favorecido por 
tendencias ascendentes en los precios de algunos de los productos
exportados. En conjunto, el valor de las exportaciones de bienes y 
servicios tendió a crecer a un ritmo mayor que el del producto interno 
bruto, por lo que el coeficiente de exportación pasó del 18.6% en 1950 a 
30.4% en 1977. (Véase el cuadro 11.) 15/
Llama la atención, pues, el crecimiento y la transformación del
sector exportador centroamericano, todo lo cual sin duda se convirtió en 
el principal foco de estímulos a la expansión de las economías de la 
región. El ascendente nivel de las exportaciones y el dinamismo que ello 
provocó en la expansión global de las economías condujeron a éstas a un 
creciente grado de apertura, no obstante el proceso sustitutivo de 
importaciones a que dio origen el movimiento de integración
económica. 16/
Por su parte, las importaciones crecieron a ritmos aún mayores que 
los de las exportaciones y, por consiguiente, todavía superiores a las 
tasas de crecimiento del producto. Lo anterior se tradujo en un déficit 
casi constante en la cuenta comercial de la balanza de pagos, que tendió
15/ Resulta interesante especular si la constelación de recursos de 
que dispone la región y las tendencias de la economía internacional 
permitirán que las tendencias relativamente favorables del pasado se podrán 
mantener en el futuro. ¿Se cumplirán — ahora sí—  los pronósticos tantas 
veces augurados en el sentido de que el modelo de crecimiento "hacia 
afuera" de los países centroamericanos se agotará? ¿0 seguirá acaso 
demostrando la región la capacidad innovadora para identificar y 
desarrollar nuevos rubros de exportación, como la palma africana, los 
productos derivados de la madera, las hortalizas, determinadas manufacturas 
y algunos minerales?
16/ Contrariamente a la creencia de algunos, en el sentido de que el 
proceso de integración y el creciente grado de industrialización a que éste 
daría lugar conducirían a una reducción en el coeficiente de inportación 
extrarregional, el ascendente grado de apertura de los cinco países al 
comercio internacional era previsible, al analizar la tendencia de las 
relaciones externas de otras pequeñas economías agroexportadoras conforme 
aumenta su nivel de ingreso. Véase, por ejemplo, Hollis B. Chenery y Lance 
Taylor, "Development Patterns; Among Countries and Over Time", The Review 
of Economics and Statistics. Vol. L, No. 4, noviembre de 1968, y Hollis 
Chenery y Moisés Syr quin, Patterns of Development. 1950-1970, Oxford, 
Oxford University Press, 1975, especialmente págs. 64-116.
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a agravarse cíclicamente, en consonancia con las fluctuaciones que 
caracterizaban el comportamiento del sector exportador. (Véase el cuadro
12.)
Una creciente proporción de dichas importaciones tuvo su origen en 
la propia región, como parte del proceso sustitutivo fomentado por el 
movimiento de integración económica. Con todo, el coeficiente de 
importación, tanto para cada uno de los países corno para las importaciones 
del resto del mundo destinadas a la región en su conjunto, tendió a crecer 
sistemáticamente a lo largo del período bajo examen. (Véase el cuadro 13.)
Por otro lado, durante todo ese lapso, se produjo un cambio 
significativo en la estructura de las importaciones, con una creciente 
importancia relativa de los bienes vinculados con el funcionamiento del 
aparato productivo. 17/ Si bien es cierto que, en términos absolutos, 
la importación de bienes de consumo — y sobre todo los de consumo 
duraderos—  creció considerablemente en particular durante el decenio de 
1970 (vina manifestación más de los patrones de consumo a que se viene 
aludiendo en este documento), en términos relativos la participación de las 
materias primas, los productos intermedios y los bienes de capital se 
expandió en forma inportante desde los años sesenta, a lo cual deben 
sumarse los combustibles en el presente decenio, a raíz de las alzas 
espectaculares en los precios del petróleo en el mercado internacional 
acordados por la OPEP. (Véase el cuadro 14.)
En síntesis, en las importaciones se dio una manifestación comparable 
a la observada en las exportaciones respecto de la magnitud del crecimiento 
y de la transformación ocurrida en ambos renglones. 18/ Uno de los 
fenómenos de mayor trascendencia en la evolución de las economías
17/ No se puede afirmar que todos esos bienes son ,,esenciales,, para 
el bienestar, ya que buena parte de la producción de manufacturas está 
ligada a hábitos de consumo imitativos de sociedades altamente 
industrializadas. Sería un juicio de valor opinar si conviene o no 
restringir las importaciones— y la producción— de materias primas para 
producir, por ejemplo, cosméticos.
18/ Cabe advertir que en esta sección no se pretende realizar un 
análisis detallado de la balanza de pagos de los países centroamericanos, 
y por consiguiente no se comentan los pagos por servicios y transferencias 
que forman parte de la cuenta corriente. Más adelante se formulan, sin 
embargo, algunas consideraciones acerca del pago de factores.
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centroamericanas observado desde la posguerra, es que la considerable 
expansión de la demanda interna — viabilizada, en buena parte, por el 
dinamismo del sector exportador—  se atendió en cada vez mayor proporción 
a través de las importaciones. Esta circunstancia, asociada al dinamismo 
del sector exportador, hace que al presente las economias de los países 
centroamericanos tengan un mayor grado de apertura hacia el comercio 
exterior que 30 años atrás, y que de hecho se encuentren entre los países 
más abiertos a dicho comercio en toda América Latina. 19/
Al aumentar el nivel del comercio exterior de la región — tanto del 
lado de las exportaciones como de las importaciones— , el déficit en la 
cuenta corriente de la balanza de pagos propendió a crecer con variaciones 
de año en año y con importantes diferencias entre países, tanto en términos
19/ En comparación con los coeficientes recogidos para los países 
centroamericanos en los cuadros 11 y 13, a continuación se presentan los 
coeficientes de otros países latinoamericanos para el año 1977, medidos a 















República Dominicana 16.9 21.9
Uruguay 16.0 11.5
Venezuela 12.5 30.5
F u e n t e ; CEPAL, sobre la ba se d e  cifras oficiales.
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absolutos como relativos frente al producto interno bruto. Por ejemplo, 
el déficit de unos 860 millones de dólares registrado para los cinco países 
de la región en 1974 casi igualó al total de las exportaciones de esos 
países en 1965. Esta tendencia ascendente en el saldo negativo de la 
cuenta corriente se debió a otro fenómeno importante en el panorama 
económico de los países centroamericanos en la posguerra: el creciente 
nivel de financiamiento externo obtenido por todos ellos. (Véase el cuadro 
15.)
Desde luego, ni la inversión extranjera directa ni el endeudamiento 
público son nuevos. La colocación de bonos en el mercado de valores 
europeo, y especialmente en el de Inglaterra, data desde la época de la 
independencia — por cierto, en condiciones muy onerosas en ese entonces— , 
mientras que las inversiones extranjeras directas en actividades agrícolas, 
mineras y en algunos servicios públicos (ferrocarriles, electricidad y 
comunicaciones internacionales) se iniciaron hacia finales del siglo XIX. 
Lo nuevo en el periodo de la posguerra es la magnitud del financiamiento 
externo y sus características cambiantes. En la inversión extranjera 
directa, las inversiones de antaño dirigidas a '’enclaves” agrícolas o 
extractivos se desplazaron hacia una participación creciente en las 
actividades manufactureras inducidas por el establecimiento del Mercado 
Común Centroamericano y las políticas de estímulo industrial. Asimismo, 
el principal vehículo de esas inversiones ha sido la empresa transnacional, 
que en sus modalidades de operación se distingue cualitativamente del tipo 
de inversionista extranjero del pretérito. En materia de endeudamiento 
público externo, en el período de la posguerra, y muy especialmente desde 
1960, los gobiernos centroamericanos tuvieron acceso sin precedente al 
crédito oficial, tanto de organismos multilaterales como bilaterales. A 
lo anterior se suma el fenómeno, especialmente en el decenio de 1970, del 
endeudamiento de los gobiernos centroamericanos con fuentes privadas de 
capital.
Conforme se amplía el déficit en la cuenta corriente de las balanzas 
de pago de Centroamérica, lógicamente se amplía el ahorro externo, con lo 
cual los pasivos que la región mantiene con el resto del mundo tienden 
también a crecer. Desafortunadamente, no se dispone de información 
completa ni sobre la magnitud ni sobre las características de dicho pasivo.
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Se tiene una idea muy burda sobre el valor en libros de la inversión 
extranjera directa, que pasó de unos 400 millones de dólares en 1960 a una 
suma aproximada de 1,100 millones de dólares en 1977, y aunque se lograron 
cuantificar las remesas por pago de factores — para la región en su 
conjunto ascendieron de 26 millones de dólares en 1960 a 386 millones en 
1977, según los datos de la balanza de pagos—  no fue posible realizar una 
evaluación completa sobre el inpacto neto de esa inversión sobre la balanza 
de pagos, al tomar en cuenta el efecto sobre la cuenta corriente de las 
actividades productivas con ella financiadas (vía la sustitución de 
importaciones o la creación de exportaciones). En cuanto al saldo de la 
deuda externa privada, incluyendo la del sistema de intermediación, no se 
dispuso de información alguna, aunque parece razonable asumir que ésta 
rebasa el monto de la deuda pública. Y, finalmente, la deuda pública 
externa se multiplicó por 35 entre i960 y 1977. (Véase el cuadro 16.)
Los fenómenos descritos tienen dos implicaciones de gran 
trascendencia para el desarrollo económico presente y futuro de los países 
centroamericanos. En primer lugar, los movimientos en la cuenta de capital 
tienden a adquirir un nivel de importancia cada vez mayor, lo cual crea 
nuevos lazos de interdependencia — y de dependencia—  con los principales 
países exportadores de capital, lazos que se suman a las relaciones antes 
descritas en materia comercial. La importancia de la magnitud y naturaleza 
de esas corrientes frecuentemente se subestima. Por ejemplo, en las 
memorias de los Bancos Centrales de la región se pone el énfasis en el 
análisis de la cuenta corriente; prueba de ello es que en la mayoría de 
esos bancos se ignoran el monto y las características de la deuda externa 
del sector privado y bancario. En segundo término, hacia mediados de los 
años setenta, dos países de la región empezaron a enfrentar problemas en 
el servicio y la amortización de la deuda pública externa, lo que sugiere 
que algunos países podrían encontrarse cerca de los límites de una 
razonable capacidad de endeudamiento. Aunque tales problemas sólo eran 
críticos para uno de los países (que atravesaba por un período de 
turbulencia política de particular severidad), al aplicar los criterios 
convencionales de medición por primera vez desde la posguerra, el posible 
límite del endeudamiento externo se plantea como un problema de política 
económica, al menos en algunos de los países. (Véase el cuadro 17.)
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En resumen, la balanza de pagos de los países centroamericanos 
presenta algunas constantes y variantes a lo largo de los últimos 30 años. 
La constante de mayor importancia es el papel singular que ha jugado y 
continúa jugando el sector externo en la evolución general de las economías 
de la región. Es más, como se señaló, el grado de apertura de dichas 
economías se ha ido ampliando a lo largo de estos 30 años, aunque ello no 
necesariamente signifique vina mayor vulnerabilidad, ante la creciente 
diversificación de que se ha dado cuenta, tanto a nivel de productos como 
de los países con que se mantienen relaciones económicas.
Sin embargo, entre las constantes se encuentra precisamente la gran 
dependencia que los países de la región siguen revelando ante su sector 
externo, no sólo por la incidencia de éste sobre el nivel de actividad 
económica en general, sino por dos circunstancias relativamente nuevas:
a) en el presente resulta más difícil que en años anteriores contener las 
importaciones, puesto que participa cada vez más de bienes vinculados con 
el funcionamiento del aparato productivo (materias primas, insumos 
agrícolas, bienes de capital), y b) la región depende mucho más que antaño 
de un creciente flujo de financiamiento externo para mantener un nivel de 
importaciones compatible con las tasas de expansión económica mínimas 
postuladas en los respectivos programas de desarrollo.
Entre las variantes cabe señalar las relacionadas con la magnitud y 
la composición de los principales rubros que forman parte de la balanza de 
pagos de cada uno de los países. Una rápida comparación de los años 1950 
y 1977 revela claramente los cambios espectaculares ocurridos en ese lapso, 
tanto en términos cualitativos como cuantitativos. Algunas de las 
implicaciones de estos cambios sobre cada vina de las economías se comentan 
en otros capítulos del presente documento.
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III. EL PROCESO DE INTEGRACION CENTROAMERICANA: IMPULSOS
INICIALES Y SEÑALES DE AGOTAMIENTO
1 . Impulsos iniciales
Mucho se ha escrito sobre los logros del proceso de integración económica 
centroamericana, sobre todo durante los años sesenta. Después del periodo 
de estudios, ensayos y toma de decisiones relativamente tímidos, adoptados 
por los gobiernos que caracterizarem la década de 1950 en esta materia, a 
partir de 1959-1960 se dieron pasos decisivos y audaces para crear un 
mercado común en forma casi abrupta. La meta especifica establecida en el 
Tratado General de Integración Económica Centroamericana virtualmente se 
cumplió en el período previsto de cinco años: 20/ se adoptó un arancel 
común para prácticamente todos los artículos importados de terceros países; 
se acordó el libre comercio para casi todos los productos originarios en 
la región, y se estableció el andamiaje institucional indispensable para 
la consecución de los objetivos del Tratado. También se lograron avances 
muy importantes en el desarrollo de la infraestuctura física, que 
viabilizará al intercambio comercial — primero, una creciente red vial, y 
luego un sistema centroamericano de telecomunicaciones—  y se establecieron 
los mecanismos monetarios y cambiar ios para facilitar los pagos, en monedas 
locales, de productos originarios de la región, y conpensar, únicamente con 
divisas, los saldos de comercio por pares de países. Finalmente, se adoptó 
un conjunto mínimo de instrumentos de fomento industrial, cuyo propósito 
central era, a través de la armonización en la concesión de incentivos 
fiscales, asegurar una equiparación razonable en la retribución de los 
distintos factores de la producción de manufacturas en los cinco países.
20/ En rigor, la única meta que asienta en forma explícita el Tratado 
General se encuentra en el articulo 1, mediante el cual "los Estados 
contratantes acuerdan establecer entre ellos un mercado común que deberá 
quedar perfeccionado en un plazo máximo de cinco años..." El compromiso 
de constituir una unión aduanera — que en el contexto centroamericano se 
aparta de la definición comúnmente aceptada, al incluir un arancel común 
frente a terceros países, el libre comercio irrestricto para todos los 
bienes independientemente de su origen, y una recaudación común de los 
gravámenes a la importación—  no se enmarca en plazo alguno, de manera que 
puede considerarse como una simple declaración de intenciones.
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En síntesis, el establecimiento de un mercado común en un periodo tan 
breve, no obstante las dificultades que ello suponía, puede considerarse 
como un éxito resonante. Así se reconoció dentro y fuera de Centroamérica, 
lo cual explica por qué el movimiento integrado frecuentemente se postulaba 
como modelo de su género entre países en vías de desarrollo. 21/
Los resultados de las decisiones adoptadas no se hicieron esperar. 
El intercambio de bienes creció en forma espectacular, pasando de unos 32.7 
millones de pesos centroamericanos en 1960 a 135.5 millones en 1965 y 300 
millones en 1970. El litare comercio aumentó su participación relativa en 
las exportaciones totales de la región, de 6.5% en 1960 a 15.1% en 1965 y 
23% en 1970. Dicho intercambio conprendió una alta y cada vez mayor 
participación de artículos manufacturados — pasó de aproximadamente 50% a 
90% entre 1960 y 1970— , lo cual revela el dinamismo industrial derivado 
del efecto incipiente de la sustitución de importaciones que viabilizó el 
mercado ampliado. El grado de industrialización se elevó, en efecto, de 
13.9% a 17.5% entre 1960 y 1970 y se notó un creciente grado de complejidad 
de las manufacturas al alimentar la participación relativa de los países 
intermedios y de las metalmecánicas en la estructura de producción.
En varias ocasiones se ha intentado medir el impacto de este fenómeno 
sotare las tasas de expansión económica, sobre el empleo, y sobre otras 
variables macroeconômicas. si bien esos estudios siguen metodologías
distintas — y a veces discutibles—  coinciden, sin excepción, en que el 
movimiento integrador ha sido una fuente de considerable dinamismo, y que 
en su ausencia las economías hubieran crecido a tasas significativamente
21/ No fue accidental el interés que despertó el proceso de 
integración centroamericano en el mundo académico estadounidense y en los 
países europeos, lo cual explica el inportante caudal de material 
bibliográfico sobre la materia de esa época.
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menores. 22/ También se ha señalado que la integración permitió el 
surgimiento de una nueva pauta de crecimiento que se vino a sumar a la 
tendencia tradicional de la economía, apoyada en la exportación de un 
reducido conjunto de productos básicos. 23/
No se trata, en esta ocasión, de volver a intentar medir los efectos 
de ese proceso sobre la evolución de las economías centroamericanas. Su 
influencia fue de tal magnitud que las modificaciones — tanto de carácter 
cuantitativo como cualitativo—  que introdujo al ccmportamiento pretérito 
de la economía son tan obvias que no es necesario estudiarlas de nuevo.
En efecto, en economías como las centroamericanas cuyo comportamiento 
se explica en alto grado por la evolución de su comercio exterior, el 
proceso de integración tuvo consecuencias de trascendencia evidente. En 
primer lugar, contribuyó a una rápida diversificación de las exportaciones, 
con un conjunto de artículos que, hacia finales de la década, aportaban más 
de la cuarta parte del total de las ventas externas de algunos de los 
países. En segundo término, se trataba de artículos que, contrariamente 
a lo que ocurría con los productos básicos, no estaban sujetos a 
fluctuaciones cíclicas de precio, y cuya demanda crecía a ritmos muy 
elevados. Todo esto introdujo un elemento de estabilidad en las balanzas 
de pago de Centroamérica que no se conocía anteriormente. En tercer lugar, 
el Mercado Común Centroamericano se constituyó, de hecho, en un campo de
22/ Véanse, entre otros, CEPAL, Evaluación de la integración 
económica en Centroamérica (E/CN.12/762), 1966; Donald M. Meleland, The
Ççm çn M¡a&gt Contribution to Central American Growth. Guatemala,
mimeografiado, 1967; Roger Lawrence, Protection in the Central American 
Common Market in 1966. Nueva York, Columbia University, mimeografiado, 
1968; Jeffrey B. Nuget, A study of the Effects of the Central American 
Common Market and of the Potential Benefits of Further Integration. Los 
Angeles, university of Southern California, 1969; Walton I. Wilford, Trade 
Creation in the Central American Common Market. New Orleans, LSU, 1969; 
Salvatore Schiavo-Campo, Import Structure and Import Substitution in the 
Central American Common Market. Boston, University of Massachusetts, 1971; 
SIECA, El desarrollo integrado de Centroamérica en la presente década. 
Guatemala, 1972, especialmente la nota resumen y el anexo 1; y William R. 
Cline y Enrique Delgado, Beneficios v costos de la integración 
centroamericana. Guatemala, 1977, Tomo I, Estudios Proyecto 
SIECA/Brookings.
23/ Véanse, por ejemplo, CEPAL, Evaluación de la integración 
económica en Centroamérica (E/CN. 12/762), 1966 y CEPAL, El mercado común 
centroamericano v sus problemas recientes (E/CN.l2/CCE/363/Rev.1), 1971.
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prueba para el intercambio de bienes manufacturados que a la postre 
saldrían a competir en los mercados internacionales. El valor de dichas 
exportaciones se multiplicó por diez entre 1970 y 1977, pasando de unos 20 
a 200 millones de dólares; difícilmente se hubiera producido este fenómeno 
— donde los textiles, el vestuario, el calzado, los productos de madera y 
los productos químicos jugaron un papel destacado—  de no haberse dispuesto 
de la infraestructura física y la experiencia obtenida por los industriales 
durante los años sesenta en el marco del mercado subregional.
Es cierto que no todos los artículos manufacturados lograron 
producirse en condiciones competitivas dentro del mercado internacional y 
que, en algunas ramas, el valor agregado fue relativamente reducido. Ello 
ha movido a algunos críticos a afirmar que los costos sociales del proceso 
de industrialización fueron igual o mayores que los beneficios sociales 
— o que la “desviación” fue igual o mayor a la "creación” de comercio— , 
pero numerosos estudios han demostrado que la industria centroamericana es 
generalmente más eficiente de lo que se supondría, dados los niveles de 
protección arancelaria nominal vigentes, mientras que su valor agregado y 
su creciente grado de eslabonamiento hacia atrás también se comparan a los 
de otros países latinoamericanos de estructura industrial aún más 
avanzada. 24/
Por otro lado, la diversificación ya no sólo del comercio exterior 
sino del aparato productivo implícito en el creciente grado de 
industrialización y sus efectos secundarios — la urbanización, el 
surgimiento de un estrato de obrero^ calificados, la incorporación de
24/ Véanse entre otros, Banco Internacional de Reconstrucción y 
Fomento (BIRF), Economic Development and Prospects of Central America. 
Washington, D. c., 5 de junio de 1967, especialmente el volumen IV; Banco 
Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF), The Common Market and its 
Future,. a Report of the Industrial Finance Mission to Central America. 
Washington, D. C., 20 de abril de 1971; CEPAL, Características principales 
del proceso v de la política de industrialización de Centroamérica. 1970 
a 1979 (CEPAL/MEX/1016), México, agosto de 1979; SIECA, El desarrollo 
integrado de centroamérica en la presente década. Guatemala, octubre de 
1972, especialmente el anexo 3; CEPAL, La industrialización v los esquemas
regionales de cooperación económica: JB1__caso del Mercado Común
Centroamericano (CEPAL/MEX/74/18), septiembre de 1974, y William R. Cline 
y Alian Rapoport, Ventaja comparativa industrial en el Mercado Común 
Centroamericano. Tomo VII, Estudio Proyecto SIECA/Brookings, marzo de 1977.
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tecnologías avanzadas al proceso productivo, las altas tasas de formación 
de capital—  tuvieron un impacto sobre la evolución de las economías cuya 
magnitud no se puede subestimar. ¿Por qué entonces, empezaron a agotarse 
— por lo menos en apariencia—  estos impulsos dinámicos al grado que en el 
decenio de 1970 era común aludir a la "crisis" del proceso? ¿Cuáles eran 
las características y la intensidad de esa llamada "crisis"? ¿o acaso no 
existe crisis alguna?
2. Señales de agotamiento
En este sentido, el grado de severidad con que se juzgue a la integración 
centroamericana depende mucho de la óptica a través de la cual se analice. 
Es posible, por ejemplo, afirmar que, como mercado común, el proceso de 
ninguna manera ha fracasado; más bien lo contrario. Si se juzga con 
referencia a sus instrumentos constitutivos, y especialmente el Tratado 
General, se llega a la conclusión de que en un lapso aún menor al previsto 
en ese instrumento se cumplieron virtualmente todos los compromisos 
adquiridos. Aun después de los acontecimientos de 1969, que culminaron con 
el retizo parcial de Honduras del Mercado Común Centroamericano, el libre 
comercio generalizado al amparo del tratamiento uniforme aplicado a 
productos provenientes del resto del mundo continúa vigente en alto grado. 
Así, en el marco del Tratado General se creó una verdadera y nueva urdimbre 
de relaciones económicas y comerciales sin antecedentes en la historia 
económica de la región y que configura aquella zona homogénea que los cinco 
países se propusieron crear.
Que se hayan cumplido los objetivos limitados del Tratado General, 
no significa desde luego que la tarea haya estado exenta de dificultades, 
o que no se crearon mayores expectativas respecto de las potencialidades 
de la integración que las implícitas en el marco restringido de ese 
instrumento. En el ambiente de optimismo en que se estableció el Mercado 
Común a inicios de los años sesenta, se tenía la idea muy generalizada que 
la propia dinámica del proceso conducirla en forma inexorable a su 
ampliación y profundización, lo que culminaría en formas más avanzadas de 
integración. (Tal como se comentó anteriormente, el propio Tratado General 
alude al establecimiento de una "unión aduanera" como una etapa próxima y
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más perfeccionada del movimiento integrador.) Visto a través de esta 
óptica, es decir, si el criterio de valoración del proceso fuesen las 
expectativas que en él se hablan cifrado, puede afirmarse que efectivamente 
se encuentra en "crisis" ; pero se trata más bien de una crisis de 
expectativas.
Por ejemplo, el Mercado Común casi ha dejado de lado actividades 
económicas tan importantes para el desarrollo de la región como la 
agricultura, el desarrollo energético y algunos sectores sociales cono la 
educación y la sallad. Si bien el Tratado General no contempló en forma 
explícita el desbordamiento de la integración en esos sectores — excepto 
en lo que se refiere a su vinculación con el régimen de libre comercio— , 25/ 
el hecho de que tales actividades no hubiesen recibido mayores efectos de 
ese proceso asestó un duro golpe a la creencia de que Centroamérica iba 
firmemente encaminada hacía la formación de una sola unidad económica.
En vista de los signos contradictorios que se han manifestado acerca 
de la evolución del movimiento integrador, deben precisarse claramente sus 
principales características observadas desde 1969. Por un lado, el 
conjunto de dificultades que han afectado al movimiento en forma adversa 
y cuyas consecuencias tienden a acumularse en el tiempo, ha movido a muchos 
observadores a calificar el estado actual del proceso como uno de "crisis". 
Ciertamente, los gobiernos de la región llegaron a la conclusión, hacia 
finales de los años sesenta, de que era necesario "reestructurarlo para 
preservar sus logros y corregir sus fallas". Entre las principales 
manifestaciones de la creciente anormalidad en que funciona el Mercado 
Común, sobre todo en tiempos recientes, se pueden destacar las siguientes:
a) La relativa inestabilidad con que el régimen de libre comercio 
se ha aplicado y, por consiguiente, la incertidumbre que existe 
sobre la permanencia de un mercado ampliado irrestricto;
b) Dicha incertidumbre ha conducido a una virtual ausencia de 
nuevos proyectos de inversión en industrias de alcance y escala 
multinacional;
25/ Ello también explica la suscripción del Protocolo Especial sobre 
Granos de 1965, cuyo propósito central era "asegurar la más amplia libertad 
de comercio intrarregional de granos..."
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c) En cambio, se ha observado cierta tendencia a establecer 
plantas industriales de escala nacional, dentro del marco de un 
incipiente proceso de sustitución de importaciones 
intrarregionales, apoyado incluso por el Convenio 
Centroamericano de Incentivos Fiscales cuya aplicación aún se 
realiza con base en el mercado interno de cada pais;
d) Los fenómenos anteriores han conducido a una pérdida de 
dinamismo en el comercio intrarregional. Durante el período 
1960-1968, este creció a tasas acumulativas anuales cercanas al 
30%, tanto en valores corrientes como constantes, mientras que 
el comercio intracentroamericano llegó a constituir el 23.5% 
del comercio exterior de toda la región. Durante los años 
setenta, el ritmo de crecimiento del intercambio comercial 
alcanzó el 15% en valores corrientes y aproximadamente el 6% en 
valores constantes, y su participación relativa en las 
exportaciones totales fue inferior al 20% en años recientes.
e) Por otro lado, la participación del valor bruto de la 
producción industrial de la región en el libre comercio 
descendió de casi 25% en 1968 a 11.5% en 1977.
f) Se ha producido una gradual pero progresiva erosión de 
confianza mutua y de sentido de solidaridad entre los 
funcionarios de los distintos gobiernos, como parte de un 
ambiente de escepticismo generalizado frente a las 
posibilidades prácticas que entraña la integración. Este 
fenómeno, difícil de medir i en forma cuantitativa, trasciende a 
las reuniones intergubernamentales y está muy presente en la 
forma en que los medios cte comunicación social de la región 
perciben el proceso.
g) Las instituciones regionales fueron a la vez objeto y sujeto 
del deterioro en el "ambiente'' de la integración. Por un lado, 
los gobiernos fueron renuentes a elevar sus asignaciones 
financieras a dichas instituciones, pero no vacilaron en 
encomendarles nuevas tareas. 26/ Por otra parte, es 
probable que las instituciones, al perder sus recursos humanos 
debido a la falta de estímulos, hayan disminuido su capacidad 
de formular propuestas imaginativas y persuasivas para 
encontrar respuesta a los problemas que aquejaban — y siguen 
aquejando—  al proceso.
No obstante todo lo anterior, y pese al conflicto armado entre dos 
de los países en 1969 y a los acontecimientos recientes en Nicaragua y
26/ El presupuesto de funcionamiento de la SIECA se mantuvo constante 
entre 1971 y 1978, no obstante el continuo aumento de costos. El propósito 
de aumentar el capital pagado del BCIE desde 1973 fue frustrado en 
múltiples ocasiones, y no fue sino hasta finales de 1978 que se logró.
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El Salvador, el libre comercio generalizado, al amparo del tratamiento 
uniforme aplicado a productos provenientes del resto del mundo, continúa 
vigente en alto grado. Asi, aun cuando dicho comercio ha perdido dinamismo 
e importancia relativa, sigue creciendo en términos absolutos y 
participando en forma significativa en el comercio exterior total de la 
región. Por otro lado, el intercambio comercial se ha orientado cada vez 
más a manufacturas complejas que exigen economías de escala para su 
fabricación. Ello ha dado origen, a su vez, a un claro esquema de 
especialización y camplementación industrial en Centroamérica. Mientras 
que en 1969 más del 50% del comercio de manufacturas se refería a 
alimentos, textiles, vestuario, calzado y productos de madera, en 1977 
dicho porcentaje fue inferior al 40%, en tanto que la participación 
relativa de los productos químicos, los de papel y la industria 
metalmecánica aumentó considerablemente.
Las instituciones de la integración centroamericana continúan 
funcionando con el concurso de los cinco gobiernos no obstante las 
dificultades descritas. Tanto gobiernos como gremios patronales siguen 
manifestando su apoyo a la idea de la integración (aun cuando no han podido 
traducir sus buenos propósitos en acciones concretas destinadas a 
reestructurar el proceso), e incluso se han logrado algunos avances de 
carácter limitado en el perfeccionamiento del Mercado Común, tales como los 
mecanismos ad hoc que han surgido — a nivel de gobiernos y gremios 
privados—  peora la solución de los conflictos originados en el libre 
comercio.
Pero el hecho quizá más significativo es que parece remoto que los 
logros obtenidos como resultado del establecimiento del Mercado Común se 
pierdan del todo, dada la magnitud de los intereses en juego. En otras 
palabras, hay un ingrediente en el movimiento integrador que parece 
irreversible; incluso si un pals "desmantelara" sus compromisos 
multilaterales, éstos seguramente se sustituirían por otros de carácter 
bilateral, como ocurrió en el caso de Honduras durante los años recientes.
En síntesis, si bien el movimiento de integración obviamente perdió 
dinamismo durante la década de los setenta, en comparación con la anterior 
continúa revelando cierta vitalidad. Trátase de un proceso que funciona
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en condiciones anormales — pero, después de todo, funciona—  y que, a la 
vez que revela algunas características de irreversibilidad, está muy le jes 
de aprovechar al máximo las considerables potencialidades que la 
integración encierra para coadyuvar en el desarrollo económico de los cinco 
países de la región.
¿Cuáles han sido los problemas y dificultades que han impedido un 
mayor aprovechamiento de esas potencialidades? A continuación se formulan 
algunas consideraciones acerca de su naturaleza, magnitud y alcance, 
clasificados en dos grupos generales: los inherentes al proceso de
integración, y los que no lo son pero influyen sobre él.
3. Los principales obstáculos inherentes al proceso de integración
Las principales dificultades y obstáculos que frenaron el avance del 
proceso de integración se pueden tipificar en cuatro grandes categorías: 
a) los problemas distributivos; b) los conflictos, reales o supuestos, 
entre las políticas nacionales y aquellas que supone el proceso regional;
c) el "encapsulamiento" de los temas relativos a la integración del resto 
del quehacer nacional en cada uno de los países, y d) la lentitud y lo 
engorroso del proceso de adopción de decisiones de carácter mancomunado.
El problema más frecuentemente citado como impedimento para la buena 
marcha no sólo del Mercado Común Centroamericano, sino de todos los 
movimientos de integración subregional conocidos entre países en vías de 
desarrollo, es el de asegurar una razonable distribución de los costos y 
beneficios derivados del proceso entre los países participantes. En lo que 
a Centroamérica se refiere, la supuesta distribución desigual de los 
beneficios ha sido, sin duda, la principal fuente de inconformidad de 
algunos gobiernos, y explica su renuencia en ampliar el alcance de la 
integración e incluso, en el caso de Honduras, la de continuar 
participando. Por otro lado, la búsqueda de lina distribución más 
equitativa de los costos y beneficios de la integración ha sido una de las
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principales preocupaciones formales de los gobiernos y de las instituciones 
regionales desde los inicios del proceso. 27/
Es innegable que las actividades fomentadas por el establecimiento 
del Mercado Común Centroamericano — especialmente las industriales—  han 
tendido a gravitar sobre aquellos países que cuentan con mercados 
nacionales de dimensiones relativamente más amplias y donde la 
infraestructura física y humana se encuentra relativamente más 
desarrollada. Un reflejo parcial, pero importante, de esta concentración 
de beneficios atribuibles a la integración se encuentra en la participación 
desigual de los cinco países en el intercambio comercial 
intracentroamericano. (Véase el cuadro 1 8 .)
Los países deficitarios de ese intercambio han argumentado que no 
sólo dejan de participar en forma equitativa de los beneficios que genera 
el proceso, sino también que contribuyen en forma desigual en los costos, 
al cargar con los precios más altos que suponen algunas importaciones de 
productos elaborados en Centroamérica frente a la alternativa de 
importarlos a un menor costo de terceros países. 28/
Las dificultades conceptuales y metodológicas para comprobar lo 
anterior son muy grandes. Sin embargo, al margen de los estudios 
realizados sobre el particular, lo importante es que algunos gobiernos
27/ Uno de los principales própositos del Convenio sobre el régimen 
de industrias centroamericanas de integración era estimular y promover el 
establecimiento de industrias nuevas... sobre bases de reciprocidad y 
equidad... Asimismo, tanto el convenio constitutivo del Banco 
Centroamericano de Integración Económica (BCIE) como el propio Tratado 
General, aluden en forma explícita al objetivo de promover el desarrollo 
económico equilibrado de los países miembros. El Protocolo al Convenio 
Centroamericano de Incentivos Fiscales al Desarrollo Industrial (llamado 
"Protocolo sobre Trato Preferencial a Honduras") y la resolución No. 54 del 
Consejo Económico Centroamericano tratan de hacerse cargo del problema 
especifico de la participación desigual de Honduras en los beneficios que 
generó el proceso. Véanse, también, CEPAL, El crecimiento económico de
Honduras v el desarrollo equilibrado en la integración económica
(CCE/IX/DT. 1), enero de 1966, v Planteamientos v posibles medidas en torno
al problema del desarrollo ■equilibrado en Centroamérica
(E/CEPAL/MEX/74/ll), noviembre de 1974.
28/ Véase, por ejemplo, la exposición presentada por el Gobierno de 
Honduras sobre los problemas que afrontaba ese pais en el MCCA ante la 
decimoséptima reunión extraordinaria del Consejo Económico Centroamericano. 
Acta No. 25, Tegucigalpa, marzo de 1969.
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estimaron que su participación en los beneficios era inadecuada y que su 
contribución a los costos, excesiva. Esta percepción condicionó, en 
definitiva, la actitud de cada gobierno frente a sus compromisos de 
integración, y se convirtió en el obstáculo más importante para avanzar en 
el proceso.
Por otro lado, la respuesta de las instituciones regionales al 
problema también resultó conflictiva, ya que se estimó que una forma de 
lograr un desarrollo ••equilibrado” en la región era a través de cierta 
programación de las inversiones industriales y de su asignación entre los 
países. Ello dio origen, a su vez, a un debate estéril y dañino — que 
persiste al presente—  sobre el falso dilema de las virtudes del 
"dirigismo" frente a las del ''liberalismo”, con lo cual las propuestas 
formuladas (pero escasamente aplicadas) han resultado casi tan 
perjudiciales ccmc las situaciones de desequilibrio cuyos efectos se 
pretendían eliminar o atenuar. En otros términos, la simple sospecha de 
una intervención estatal contribuyó a impedir avances en el proceso de 
integración, dadas las resistencias que generó entre determinados grupos 
de presión.
El segundo obstáculo a la buena marcha de la integración ha sido la 
infinidad de conflictos surgidos entre lo que los gobiernos consideran como 
sus intereses nacionales frente a los objetivos regionales. La integración 
persigue, en última instancia, reconciliar ambos intereses, pero ello no 
siempre resulta fácil, sobre todo cuando las autoridades nacionales estiman 
que la integración obliga a subordinar objetivos nacionales concretos a 
objetivos regionales de carácter más abstracto. Ejemplos de este tipo de 
conflicto de intereses abundan: la aplicación de medidas para limitar el 
libre comercio de determinado producto manufacturado para proteger una 
planta nacional, incluso contraviniendo compromisos legales adquiridos; la 
promoción de proyectos industriales destinados a abastecer el mercado 
regional en forma unilateral por parte de organismos de fomento nacionales, 
sin que medie consulta con los demás países; la prohibición de las 
exportaciones de granos básicos con el fin de atender prioritariamente la 
demanda nacional; la determinación de un Banco Central de alterar la 
paridad de su moneda sin consultar a los demás países; y la tradicional 
renuencia por parte de los gobiernos de confiar responsabilidades a las
36
instituciones regionales, bajo la idea de que ello en alguna forma atenta 
contra la soberania nacional".
Estos conflictos — aparentes o reales—  entre los objetivos 
nacionales y los regionales son inherentes a un movimiento integrador, y 
serían superables en alto grado si entre los gobiernos existiera una mayor 
comprensión de los beneficios que entraña la integración para cada uno de 
los países, no obstante la limitación a su grado de libertad para actuar 
unilateralmente en virtud de sus compromisos regionales. Sin embargo, 
cuando surgen dudas sobre la magnitud de los beneficios — como ocurrió en 
Honduras a mediados de la década de los sesenta o en Nicaragua pocos años 
después—  los gobiernos no están dispuestos, al parecer, a adquirir 
compromisos generales cuyas consecuencias no pueden medir.
La propensión a dar preferencia a los objetivos de la política 
económica nacional frente a los compromisos de carácter mancomunado ha 
introducido una inestabilidad en el funcionamiento del espacio económico 
que dificulta la consolidación de expectativas seguras e impide nuevas 
inversiones en el sector manufacturero, todo lo cual refuerza los 
obstáculos de diversa Indole que se vienen comentando.
Por otro lado, la tendencia a percibir los objetivos regionales, como 
si fueran antagónicos a los nacionales, se ha fortalecido durante los 
últimos años por dos circunstancias adicionales. Primero, el cúmulo de 
problemas que la integración enfrenta, descritos en estas páginas, ha 
contribuido al creciente ambiente de escepticismo entre los diversos 
sectores, sobre la posibilidad de aprovechar las potencialidades que 
encierra la integración. Ello ha coadyuvado, a su vez, a que las
autoridades nacionales conciban la integración como un apéndice a los temas 
"centrales" del desarrollo, vinculado básicamente con la diversificación 
de su comercio exterior. No es de extrañar, entonces, que cuando un 
objetivo vinculado con los temas "centrales" aludidos — por ejemplo, lograr 
la autosuficiencia de granos básicos—  entra en conflicto con los objetivos 
"utópicos" de carácter regional — el libre comercio de granos— , se dé 
prelación al objetivo nacional. Segundo, la gradual erosión en la 
influencia de las instituciones regionales que se ha podido constatar en 
años recientes ha debilitado su capacidad de proponer fórmulas para 
conciliar los intereses nacionales con aquellos de carácter regional.
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Todo lo anterior ha llevado a algunos observadores a atribuir las 
fallas de la integración a "falta de voluntad política", lo cual lleva 
implícito que, en esencia, es responsabilidad de los gobiernos que el 
proceso no haya avanzado con mayor celeridad. Los hechos, sin embargo, 
indican que si hubo voluntad política — al menos para adquirir los 
compromisos audaces que significaba suscribir el Tratado General—  y que 
los problemas y obstáculos que impiden un mayor avance de la integración 
encuentran sus raíces en circunstancias mucho más complejas.
El tercer escollo al proceso de integración ha sido el 
"encapsulamiento" de los temas regionales. La integración centroamericana 
hace tiempo dejó de ser capaz de influir sobre la imaginación de grandes 
estratos de la sociedad o de afectarlos en su diario vivir. La idea de la 
integración no logró salir de un círculo relativamente reducido de 
técnicos, funcionarios públicos, académicos y empresarios directamente 
vinculados con la creación del Mercado Común. Los estratos obreros y 
campesinos se quedaron al margen de las decisiones de la integración, y 
virtualmente no participaron en el marco institucional creado al efecto. 
Por otra parte, no dejaron de surgir algunos grupos francamente contrarios 
al proceso, sobre todo entre representantes de algunas actividades como la 
agricultura y el comercio dependiente de artículos inportados, que 
estimaban que la integración lesionaba en alguna forma sus intereses.
Un fenómeno similar ocurrió en el ámbito gubernamental, donde los 
asuntos relacionados con la integración se confiaron a un número muy 
limitado de dependencias, y en donde la mayoría de la administración 
pública, a todos los niveles, se sentía totalmente marginada del proceso; 
incluso algunas dependencias le fueron hostiles.
Lo anterior ayuda a explicar la falta de comprensión de amplios 
círculos de la sociedad centroamericana sobre los propósitos, alcances y 
modalidades de la integración, lo cual nuevamente contribuye a explicar la 
frecuente resistencia a compatibilizar los intereses nacionales con el 
interés regional.
El cuarto gran obstáculo de tipo procesal: la lentitud y lo engorroso 
del proceso de adopción de decisiones de carácter regional. La escasa 
frecuencia relativa de las reuniones intergubernamentales y la 
multiplicidad de instancies por las que tuvo que pasar cada decisión,
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previo a su puesta en vigor, entorpecieron seriamente la buena marcha del 
movimiento. Cabe recordar, como un ejemplo extremo, el Convenio 
Centroamericano de Incentivos Fiscales al Desarrollo Industrial, suscrito 
en 1962 y puesto en vigencia en 1969, o los múltiples e infructuosos 
intentos para adoptar y poner en vigor un procedimiento ágil y flexible 
para modificar los aranceles a la importación. Aun en aquellas decisiones 
que no exigieron sanción legislativa en cada país, el proceso de 
negociación y la adopción de decisiones experimentaron largas dilaciones. 
Conviene añadir además un fenómeno característico de los últimos años: las 
decisiones adoptadas en reuniones intergubemamentales no se tradujeron a 
la postre, por múltiples razones, en acciones concretas. Las Actas de las 
reuniones de Ministros de Economía frecuentemente contienen recomendaciones 
a los gobiernos o intenciones que no se ejecutaron, como ocurrió, por 
ejemplo, con la creación formal de una Comisión Centroamericana de Energía 
en 1975 que no se había reunido aún a finales de 1979. 29/
En resumen, la lentitud en la adopción de compromisos de carácter 
regional introdujo xana gran rigidez y vana falta de capacidad para adaptarse 
a la situación cambiante de las condiciones de origen interno y externo que 
condicionaban el funcionamiento del Mercado Común. Adicionalmente, los 
mecanismos de que dispone la integración resultan cada vez menos apropiados 
para resolver rápida y efectivamente los problemas que la propia dinámica 
del proceso plantea a los gobiernos.
4. Algunos fenómenos vinculados con el desarrollo en Centroamérica 
que han incidido sobre el proceso de integración
A los problemas u osbtáculos descritos en el pvrnto anterior deben sumarse 
otros de carácter más amplio que no son necesariamente inherentes al 
proceso, pero que se traducen en obstáculos que afectan su buena marcha, 
y cuyas consecuencias son acaso más perniciosas que las primeras. Entre 
ellos cabe destacar tres: a) la forma en que las características generales 
del estilo de desarrollo de los cinco países prevaleciente hasta 1979 se 
reflejó en la evolución del movimiento integrador; b) la creciente
29/ Véase el Acta de la decimotercera reunión de Ministros de 
Economía de Centroamérica, celebrada en Guatemala en febrero de 1975.
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Importancia de condicionantes de carácter político, y c) las implicaciones 
de algunos rasgos de heterogeneidad entre los países.
En cuanto al primer punto, no fue accidente el que el período 
formativo — y más exitoso—  del Mercado Común Centroamericano durante la 
primera mitad de los años sesenta coincidiera con una época de rápida 
expansión del comercio exterior tradicional y de relativa holgura tanto de 
las balanzas de pagos de los países como de sus finanzas públicas; fue 
precisamente durante los periodos posteriores de turbulencia económica que 
se exacerbaron los conflictos entre las políticas nacionales y los 
objetivos de la integración que se comentaron anteriormente. Cuando 
empezaron a surgir problemas de balanza de pagos en algunos países durante 
el período 1967-1968, por ejemplo, y pese al esfuerzo desplegado por las 
autoridades y las instituciones regionales por abordarlos en forma 
mancomunada, 30/ dos de esos gobiernos se vieron en la necesidad de 
explicar medidas de defensa unilaterales reñidas con sus compromisos 
integradores. La aplicación de impuestos al consumo en Nicaragua cuya 
intención era contener importaciones — procedentes de dentro y fuera de 
Centroamérica— , y la adopción de tasas múltiples de cambio en Costa Rica 
con los mismos propósitos, se calificaron como profundas "crisis" de la 
integración en su momento, aunque en ambos casos finalmente se encontraron 
fórmulas para reconciliar los intereses nacionales con los 
regionales. 2 U
En este mismo orden de ideas, con frecuencia se ha criticado al 
proceso integrador por no atenuar las tendencias concentradoras o 
excluy entes a que se refiere el capítulo I de este documento. 
Concretamente, se ha señalado que el Mercado Común tendió a beneficiar en 
forma desproporcionada — algunos dirían en forma exclusiva—  a las empresas 
transnacionales y a un reducido número de empresarios industriales. Si 
bien existe cierta evidencia empírica en apoyo parcial a tales
30/ Con la suscripción, en San José de Costa Rica, en junio de 1968, 
del Protocolo al Tratado General denominado "Medidas de emergencia de la 
defensa de la balanza de pagos".
31/ Véase, por ejemplo, Secretaría Ejecutiva del Consejo Monetario 
Centroamericano, Implicaciones de las medidas cambiarias adoptadas por 
Costa Rica el 19 de i unió de 1971. Memorándum No. 9-71, 22 de junio de 
1971.
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afirm aciones, cabe subrayar que e s ta  s itu ac ió n  no es una consecuencia 
in tr ín seca  d e l movimiento in tegrador, s ino  de la s  p o l í t ic a s  económicas que 
se  han venido ap licando en lo s  p a íse s , que lógicam ente se  r e f le ja n  en un 
Mercado Común a l  s e rv ic io  de esas p o l í t ic a s .
No se  t r a ta  de examinar en e sta  ocasión e l  a lcance y  natu ra leza  de 
lo s  m ú ltip le s  trop iezo s  a is la d o s  que ha ten ido  que en fren ta r e l  Mercado 
Común, s in o  de destacar aqu e llo s  fenómenos de sign o  negativo  asociados a l  
patrón  t ra d ic io n a l de d e s a r ro l lo  de lo s  p a íse s  centroamericanos que 
obviamente hern a fectado  a  l a  in tegrac ión  s in  s e r  p rop ios de ese  movimiento. 
E llo  s i  se  acepta que l a  in tegrac ión  económica centroamericana debe 
concebirse  como un instrumento para coadyuvar en e l  d e s a r ro l lo  económico 
de lo s  p a íse s , y  no como un f in .  A s i, e l  cúmulo de d if ic u lt a d e s  que la s  
economías centroam ericanas tuv ieron  que a fro n ta r  en l a  década de lo s  
seten ta  — en tre  o tro s : e l  a lz a  sú b ita  de lo s  p rec io s  d e l p e tró leo ,  
presiones in f la c io n a r ia s  gen era lizad as , la s  transform aciones en e l  
comportamiento de la  economía in tern ac ion a l sumadas a la s  flu c tu ac ion es  
c íc l i c a s  t ra d ic io n a le s  de lo s  p r in c ip a le s  productos b ás ico s  de 
exportación—  repercu tie ron  también sobre e l  funcionamiento d e l  Mercado 
Común, sumándose a, y  muchas veces traduciéndose en, lo s  obstácu los  
inherentes a l  proceso ya comentados.
Conviene a lu d ir ,  asimismo, a la s  condicionantes extraeconómicas d e l  
movimiento in tegrador. Durante e l  decenio de 1960, e l  proceso de 
in tegrac ión  económica lo g ró  desenvolverse en forma re lativam ente a is la d a  
de temas de gran  con troversia  p o l í t ic a  en tre  lo s  Estados. Contrariamente 
a lo  ocu rrido  durante e l  periodo  1950-1955, lo s  prim eros años de la  década 
subsigu ien te  se  ca rac te riza ron  por una r e la t iv a  comunidad de in te reses  
en tre  lo s  c inco  p a íse s , in sp irados qu izás por lo s  a i r e s  re fo rm istas  de la s  
re la c io n es  interam ericanas, y  por una ausencia de con trovers ias  agudas 
en tre  lo s  Estados centroam ericanos. Por o tro  lado , e l  e s fu erzo  in tegrador  
tend ió  a confirm arse a lo s  c írc u lo s  bu rocrático s  y  tecn ocrá tico s  de lo s  
M in is te r io s  de Economía o Comercio, a l  grado que la s  reuniones  
intergubem am entales de M in istros  de Economía — en e l  marco d e l Tratado  
General—  y  de M in istro s  de R elaciones E x te rio re s  — en e l  marco de l a  Carta  
de l a  O rganización de Estados Centroamericanos—  operaban, en l a  p rá c t ic a ,  
en dos e s fe ra s  v irtualm ente a is la d a s .
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E l hecho de que l a  in tegrac ión  económica avanzara s in  s e r  p resa  de  
l a  tu rbu len c ia  p o l í t ic a ,  p resente tan tas  veces en la  h is t o r ia  contemporánea 
centroam ericana, fu e  ven ta joso , y  contribuyó a  l a  form ación de un ambiente 
de buena voluntad en lo s  fo ro s  intergubem am entales d e l Tratado General que 
en mucho contribuyó a l a  evolución  normal d e l proceso . S in  embargo, la  
d iv is ió n  tan  n ít id a  entre lo s  temas p o l í t ic o s  y  económicos cesó  
abruptamente en 1969, cuando d ife re n c ia s  nacidas en reclam aciones  
l im ít ro fe s ,  movimientos m ig ra to rio s  e  in c lu so  d ivergen c ias  id eo ló g ica s  
en tre  dos p a íse s  de la  reg ión  culminaron en un c o n fl ic to  armado, c o n flic to  
que se  desbordó rápidamente a l  te rren o  de la  in tegrac ión  económica, a l  
provocar l a  in terrupción  en e l  comercio de lo s  dos p a ís e s  contendientes.
E l hecho de que acontecim ientos tan  graves no hayan p a ra liz ad o  d e l  
todo e l  proceso de in tegrac ión  da testim onio d e l grado de interdependencia  
económica a que se  hab ía  lle g ad o  en 1969, pero  lo  que in te re sa  destacar  
aquí es que, por prim era vez desde que se  in ic ió  e l  movimiento de 
in tegrac ión , un problema de ca rác te r  extraeconómico se  constituyó  en un 
obstácu lo  a  l a  buena marcha d e l p roceso. Todavía en lo s  meses 
su bsigu ien tes  a l  c o n f l ic to ,  e s ta  s itu ac ió n  posiblem ente se  h ab ría  atenuado, 
de haber culminado exitosamente la s  negociaciones d e l llamado "modus 
operandi" de 1970. Pero con e l  r e t i r o  de Honduras de algunos de sus  
compromisos m u lt i la te ra le s  a f in a le s  de 1970, y especialm ente con la  
aprobación de la s  re so lu c ion es  emanadas de l a  Decim otercera Reunión de 
Consulta de M in istros  de Relaciones E x te r io re s  de la  O rganización  de 
Estados Americanos, 32/ mediante l a  cu a l e l  tema d e l Mercado Común quedó 
in c lu id o  en tre  lo s  puntos d e l d ife ren do  en tre  E l Sa lvador y Honduras, l a  
so lu c ión  de dicho c o n fl ic to  p o l í t ic o  prácticam ente se  constituyó  en 
p re r re a u is ito  para l a  v u e lta  a la  normalidad d e l funcionamiento d e l Mercado 
Común de lo s  cinco p a íse s , l a  estrecha v in cu lac ión  en tre  l a  problem ática  
económica y  p o l í t ic a  se  comprobó aún más en lo s  años p o s te r io re s , a l  s u rg ir  
un segundo c o n flic to  en la  reg ión  que culminó con la  ruptura de re la c io n es
32/ Washington, D. C ., 27 de octubre de 1969. Las s ie t e  reso luc ion es  
cubren lo s  s igu ien te s  temas: paz y  tra ta d o s , l i b r e  t r á n s ito , re la c io n e s  
dip lom áticas y consu lares, cuestiones lim ít ro fe s ,  reclam aciones y  
d ife re n c ia s , derechos humanos y  fa m ilia , y mercado común.
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dip lom áticas en tre  N icaragua y Costa R ica , 33/ s itu ac ión  que se  r e v i r t ió  
a l  e s ta b le c e rse  e l  nuevo gobierno nacido en una in su rrecc ión  popu lar en 
Nicaragua.
En resumen, re su lta  evidente que a p a r t i r  de 1969 ya no fu e  p o s ib le  
separar tan nítidam ente e l  proceso de in tegrac ión  de lo s  fenómenos de 
ca rác te r  extraeconómico, y que esto s  ú ltim os se  han con stitu id o  cada vez 
más en fa c to re s  condicionantes a  su evo lución  normal.
Finalmente, l a  heterogeneidad en tre  lo s  cinco p a íse s  de l a  reg ión  se  
menciona como un te rc e r  fa c to r  que puede re p e rc u t ir  en forma adversa sobre  
e l  movimiento in tegrador y  tra d u c irse  en un obstácu lo  a su evo lución . En 
ese sentido, resulta difícil encontrar otro grupo de países en vías de 
d e s a r ro llo  con c a ra c te r ís t ic a s  más homogéneas que lo s  centroam ericanos, 
dados sus antecedentes h is tó r ic o s , c u ltu ra le s , económicos y p o l í t ic o s .  No 
obstan te , ex isten  también rasgos pronunciados de heterogeneidad, y  cada 
p a ís  t ie n e  c a ra c te r ís t ic a s  p ecu lia re s  que no se  reproducen en lo s  demás. 
E l caso de Costa R ica es e l  p a ís  que presenta en la  reg ión  mayores 
d ife re n c ia s  en cuanto a  su organ ización  s o c ia l  y  p o l í t ic a ,  lo  cu a l e x p lic a  
qu izás  l a  renuencia h is tó r ic a  de ese  p a ís  a un mayor n iv e l de acercamiento  
con e l  re s to  de lo s  p a íse s  centroam ericanos, e  in c lu so  su su scripc ión  
t a rd ía  a l  Tratado General. Asimismo, e l  surgim iento de un nuevo gobierno  
en N icaragua, que p ostu la  una p o l í t ic a  económica muy d is ím il  a  l a  segu ida  
por o tros  p a íse s  de l a  reg ión , agrega o tro  elemento de heterogeneidad a un 
panorama de por s i  complicado.
Con todo, lo s  ra sgos de heterogeneidad d e sc r ito s  no ten drían  por qué 
co n ve rtirse  en obstácu los in superab les a l  proceso de in teg rac ión ; todo lo  
co n tra r io , l a  d iv e rs id ad  económica, c u ltu ra l y  de recu rsos pod ría  in c lu so  
co n ve rtirse  en c ircu n stan c ia  ú t i l  para aprovechar a l  máximo la s  ven ta jas  
com parativas de cada p a ís  dentro d e l marco de un Mercado Común ampliado.
En s ín t e s is ,  se puede a firm ar que en tre  lo s  problemas p r in c ip a le s  que 
a fro n ta  e l  Mercado Común, muchos no son p rop ios de la  in tegrac ión  
económica, s in o  más b ien  expresiones de la s  c r i s i s  f i s c a le s ,  de balanza de
33/ Llama la  atención , s in  embargo, que la  ruptura de re la c io n es  
dip lom áticas no interrum pió en forma s ig n i f ic a t iv a  e l  comercio en tre  ambos 
p a ís e s , aunque obviamente se  constituyó  en un obstácu lo  más a la  
reestru ctu rac ión  d e l MCCA.
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pagos y , en gen era l, d e l e s t i lo  de d e s a r ro l lo  c a ra c te r ís t ic o  de pequeñas 
economias agroexportadoras.
No obstante e l  conjunto de problemas y  d if ic u lt a d e s  anotados, cuyas 
consecuencias tienden a acumularse en e l  tiempo, e l  Mercado Común 
Centroamericano continúa revelando ra sgos  de c ie r t a  v it a l id a d ,  y  e l  l i b r e  
comercio se  desenvuelve de manera bastante  aproximada a l  esquema p re v is to  
en e l  Tratado G eneral. S i b ien  es c ie r to  que e l  comercio in tra rre g io n a l  
c re c ió  en e l  decenio de 1970 a  ta sa s  muy in fe r io r e s  a la s  de la  década 
a n te r io r , sobre  todo medido en térm inos r e a le s ,  e l l o  se  debe precisam ente  
a lo s  m ú ltip les  problemas comentados en la s  páginas precedentes y  a l  hecho 
de que, conforme e l  l i b r e  comercio crece en térm inos abso lu to s , lógicam ente  
re su lta  cada vez más d i f í c i l  que mantenga r i tmos  de expansión comparables 
a lo s  de lo s  años p ioneros d e l proceso. Por o tro  lado , durante e l  últim o  
decenio se  d io  un in c ip ien te  proceso de su st itu c ió n  de im portaciones 
in t ra r re g io n a le s , a l  s u rg ir  en todos lo s  p a íse s  una m u lt ip lic id ad  de 
empresas que e laboran  productos de consumo destinados esencialm ente a  
s a t is fa c e r  la  demanda nac iona l.
Pese a  lo  anotado, l a  sim ple magnitud d e l comercio en 1978 — 925 
m illon es de pesos centroam ericanos, equ iva len te  a l  20% de la s  exportaciones  
to t a le s  de l a  reg ión  y  a l  5.6% de su producto in terno  bru to—  y l a  urdimbre 
de in te re se s  que ocu ltan  esos n iv e le s  de comercio, no son nada 
d esp rec iab le s , y  exp lican  por qué e l  régimen de l i b r e  comercio ha 
sob rev iv ido  lo s  m ú ltip le s  obstácu los comentados.
E l hecho de que e l  Mercado Común funcione, aun con la s  f a l l a s  
d e sc r ita s , en condiciones cercanas a lo  p re v is to  en e l  Tratado G eneral, es  
signo  de que e l  proceso de in tegrac ión  e stá  muy le jo s  de aprovechar la s  
am plias p o ten c ia lid ades  que en c ie rra  para coadyuvar en e l  d e s a rro llo  
económico de lo s  cinco p a íse s , só lo  en e l  caso de superarse  o atenuarse  
algunos de lo s  obstácu los y d if ic u lt a d e s  d e s c r ita s , e l  proceso p od ría  
acercarse  más a l  p leno aprovechamiento de esas  p o ten c ia lid ad es .
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No obstante la  dec lin an te  p a rt ic ip a c ió n  d e l sec to r a g r íc o la  en e l  producto  
in terno  bru to  de lo s  p a íse s  centroamericanos a lo  la rg o  de lo s  ú ltim os  
30 añosf a  mediados d e l decenio de 1970, su proporción  l le g a b a  a un te rc io  
de é s te . Asimismo, abso rb ía  a lrededor d e l 60% de l a  pob lac ión  
económicamente a c t iv a  y  aportaba a lrededor d e l 80% de la s  exportaciones  
e x tra r re g io n a le s . Como t a l ,  l a  a c t iv id ad  p rim aria  ha s id o  la  de mayor 
s ig n if ic a c ió n  en tre  lo s  secto res  productivos, y  su evo lución  ayuda a  
e x p lic a r  tan to  e l  r e la t iv o  dinamismo de l a  economía como e l  cuadro de 
agudas caren c ias  a que se  a lu d ió  en e l  c a p ítu lo  I .
En e fe c to , e l  d e s a r ro l lo  económico y  s o c ia l  de lo s  p a íse s  
centroam ericanos ha estado vinculado con la  a g r ic u ltu ra  en dos sen tidos de 
signo  co n tra r io . Por ion lado , e l  crecim iento económico ha dependido en 
buena medida d e l desenvolvim iento de la  producción y de la  exportación  
a g r íc o la s ;  por o tro , e l  d e s a r ro l lo  ru r a l  se ha v is t o  secularmente  
re s t r in g id o  por la s  c a ra c te r ís t ic a s  d e l crecim iento d e l sec to r a g r íc o la .  
A s í,  Centroamérica ha v iv id o  una parado ja  in teresan te  desde l a  posguerra: 
l a  a g r ic u ltu ra  ha c rec id o  a un ritm o que aven ta ja  a  muchos p a íse s  de 
América L atin a , pero sus re su ltad os  no se  han traducido  en una mejor 
estru ctu ra  de oportunidades para l a  pob lación  ru ra l .
1. E l sec to r a g r íc o la  como fuente  de dinamismo
En térm inos de d e s a r ro l lo  económico, la  a g r ic u ltu ra  ha desempeñado un papel 
c r í t ic o  en lo s  p a íse s  de l a  reg ión . A pesar de im portantes cambios en la  
estructu ra  p roductiva re g is tra d o s  después de 1960, la s  a c t iv id ad es  
a g r íc o la s  continúan determinando e l  curso d e l crecim iento económico. A l  
in ic ia r s e  l a  segunda mitad d e l s ig lo ,  e l  sec to r p roductivo  y  e l  comercio 
e x te r io r , dependían de manera contundente de l a  a g r ic u ltu ra : t a l  como se  
señ a la  en c ap ítu lo s  an te rio re s , e l  40%, d e l producto in terno  bru to  se  
o rig in aba  en ese sec to r , y  e l  c a fé  y  e l  banano representaban e l  80% de la s  
exportac iones.
Durante e l  período  b a jo  examen, l a  producción a g r íc o la  de 
Centroamérica se  compara ventajosamente con la  de o tro s  p a íse s  o grupos de
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p a íse s  latinoam ericanos. Entre 1950-1954 y  1975-1976, c re c ió  a una ta sa  
tan  a l t a  — c a s i 4% anual en térm inos r e a le s —  como la  re g is t ra d a  en e l  
B r a s i l ,  Venezuela o México y  bastante más elevada que l a  de lo s  p a íse s  d e l  
C aribe , d e l  Grupo Andino o d e l Grupo d e l R ío de la  P la ta . Las c i f r a s  
reve lan  también en e l l a  una c a ra c te r ís t ic a  so b re sa lien te  d e l e s t i lo  de 
crecim iento a g r íc o la  de la  reg ión  y  de im portantes im plicac iones para e l  
d e s a r ro llo :  e l  rezago  secu la r de l a  producción a lim en taria  con re la c ió n  a 
l a  exp o rtab le . (Véase e l  cuadro 19 .) En e fe c to , e l  fa c to r  de mayor 
dinamismo en e l  crecim iento a g r íc o la  de lo s  25 años ha s id o  la  producción  
para  e l  mercado externo, l a  cual muestra cambios e s tru c tu ra le s  más 
pronunciados que en lo s  demás p a íse s  latinoam ericanos. La in troducción  d e l  
c u lt iv o  d e l algodón, y  la  expansión de l a  caña de azúcar y  de la  ganadería  
bovina, respa ldaron  la  dinámica de l a  producción a lo  la rg o  d e l período .
A l fondo de lo s  re su ltad os  cu an tita t ivo s  de l a  a g r ic u ltu ra , subs isten  
im portantes hechos que es  p re c iso  ten er p resen tes, t a le s  como la s  
tendencias d e l producto a g r íc o la  a la rg o  p lazo  y  algunas lim itac ion es  
p rop ias  d e l e s t i lo  de d e s a r ro llo  d e l sec to r que impiden maximizar su aporte  
a l  d e s a r ro l lo .  Entre la s  prim eras, destaca e l  hecho de que, a  p a r t i r  de 
l a  prim era m itad de lo s  años sesenta, e l  crecim iento parece v o lv e rse  cada 
vez más len to . Con an te rio r id ad , la  ta sa  de expansión d e l producto  
s e c t o r ia l  mostró in d ic io s  de ace le rac ión , como re su ltad o  d e l aumento ya 
mencionado en l a  producción de algodón, caña de azúcar y  ganado bovino, 
destinada a l  mercado externo. A medida que e sto s  rubros encontraron  
obstácu los para continuar creciendo, e l  producto a g r íc o la  comenzó a dar  
síntomas de desace lerac ión . Aparte de lo s  productos mencionados — uno de 
lo s  c u a le s , e l  azúcar, no alcanzó y probablemente no a lcan zará  n iv e le s  de 
com petitiv id ad  en e l  mercado mundial— , no su rg ió  ningún o tro  rubro  de 
d iv e r s i f ic a c ió n  capaz de asumir e l  p ape l que esos productos representaron  
en e l  decenio de 1960. La im portancia d e l algodón y  l a  caña de azúcar fue  
t a l  que en Honduras, donde estos  c u lt iv o s  no tu v ie ron  un d e s a rro llo  
comparable a l  de N icaragua o Guatemala, l a  economía c re c ió  a  un ritm o  
in fe r io r  a l  promedio re g io n a l. (Véase e l  cuadro 20 .) Pero  en gen e ra l, la  
a g r ic u ltu ra  ha con tribu ido  con una ta sa  mayor que la  de l a  pob lac ión  ru r a l  
a l  crecim iento económico de Centroamérica.
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E l hecho de que una proporción tan a l t a  de la  pob lac ión  dedicada a 
l a  a g r ic u ltu ra  p e rc iba  in gresos b a jo s  (ya sea por su t r a b a jo  como 
a sa la r ia d o  o como productor de alim entos) s ig n i f ic a ,  de manera gen era l, 
tran s fe ren c ia s  de in gresos que crean empleo y  generan in gresos en o tros  
secto res . En Guatemala, por ejem plo, e l  in greso  r u r a l  estimado para  1970 
e q u iv a lió  a l  72% d e l producto a g r íc o la . Esto in d ic a r ía  que un 28% de dicho  
producto b e n e fic ió  a la  pob lación  no ru r a l .  Una s itu ac ió n  como la  que 
sugieren  esto s  datos e s tá  de acuerdo con e l  e s t i lo  de d e s a r ro l lo  a g r íc o la  
de la  re g ió n : lo s  recu rsos bás icos  para la  a g r ic u ltu ra , l a  tecn o log ía , lo s
recu rsos fin a n c ie ro s , la  producción de a l t o  v a lo r  económico, y  o tro s
fa c to re s , se  concentran en la s  empresas m u lt ifam ilia re s  que producen para  
l a  exportación  y , generalm ente, están  lig a d a s  a in te re se s  d e l medio urbano.
En la  generación  de d iv is a s ,  l a  a g r ic u ltu ra  ha s id o  de fundamental 
im portancia. A p a r t i r  de 1960 se m odificó la  e stru ctu ra  d e l comercio de 
exportación  de lo s  p a íse s , a r a íz  de lo s  acuerdos de in tegrac ión  económica 
centroam ericana, pero la  capacidad para  im portar desde fu e ra  de l a  reg ión  
se creó  fundamentalmente por l a  exportación  de b ienes a g r íc o la s .  Un
a n á l i s i s  g lo b a l  perm ite e s ta b le c e r  que e l  80% de la s  d iv is a s  que
Centroamérica obtiene  por ventas a l  re s to  d e l mundo proviene de e ste  t ip o  
de exportaciones, concentradas en cinco productos p r in c ip a le s . A lo  la rgo  
d e l periodo  1960-1978, la s  exportaciones a g r íc o la s  centroam ericanas  
aumentaron a una ta sa  r e a l  d e l 4.7%.
Importantes cambios se  han re g is tra d o  en la s  exportaciones de todos  
lo s  p a ís e s , aunque de manera más acentuada en Guatemala y  N icaragua, p a íse s  
que aprovecharon l a  coyuntura a b ie r ta  a p r in c ip io s  de 1960 para la  
exportación  de carne y  azúcar, a s í  como para l a  d e l algodón in ic ia d a  en e l  
decenio de 1950. E l Sa lvador, debido a su menor dotación  de t i e r r a ,  no 
incrementó sustancialm ente la s  exportaciones de carne; lo  mismo o cu rr ió  en 
Honduras con e l  algodón y en menor e sca la  con e l  azúcar, y en Costa R ica  
con e l  algodón. (Véase e l  cuadro 21 .) E l decenio de lo s  sesenta fue  
n otab le  por la  dinámica de la s  exportaciones, desde e l  punto de v is t a  de 
su e stru ctu ra  g lo b a l . Durante ese  periodo , se  in ic ia ro n  la s  exportaciones  
de azúcar y  de carne de bovino y  se  conso lidaron  la s  d e l  algodón. En 1960 
e l  c a fé  y e l  banano representaban c a s i e l  80% de la s  exportaciones  
re g io n a le s , m ientras que la  cam e y  e l  azúcar en conjunto solamente e l  4.3%
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en 1970, e l  c a fé  y  e l  banano disminuyeron a l  70%, e l  azúcar y l a  carne, en 
conjunto ascendieron a 11.5%; e l  algodón sub ió  d e l 8.8% a l  12.3% en tre  esos  
años.
Esta d iv e r s i f ic a c ió n  ha s id o  c la v e  para  mantener e l  dinamismo de lets 
exportaciones, aunque no debe subestima rse  e l  aumento en la s  ventas de ca fé  
y banano. E l incremento y d iv e r s i f ic a c ió n  de la s  exportaciones han 
perm itido  a Centroamérica m ejorar su pos ic ión  r e la t iv a  en c ie r t o s  rubros  
no só lo  en e l  comercio mundial (véase e l  c a p itu lo  I I ) , s in o  en e l  conjunto  
latinoam ericano. Los cambios más dram áticos han ocu rrido  en la  carne de 
bovino, a cuyo mercado in te rn ac ion a l se  incorporó Centroamérica a  
p r in c ip io s  de 1960. En e s te  año, s ó lo  un 2% de la s  exportaciones  
latinoam ericanas de carne e ra  re a liz a d o  por lo s  p a íse s  d e l MCCA; en 1970 
esa p a rt ic ip a c ió n  fu e  d e l 9% y  en 1975 d e l 30%. No menos no tab les  fueron  
lo s  acontecim ientos ocu rridos a lred edo r d e l algodón. En 1960, cuando se  
in ic ió  realm ente l a  fa s e  com ercial d e l algodón en Centroamérica (aunque en 
N icaragua se  h ab ía  in ic ia d o  en e l  decenio a n t e r io r ) , e sas  exportaciones  
alcanzaron só lo  e l  10% d e l t o t a l  latinoam ericano, m ientras que en 1975 
representaron  e l  41%. También ocu rrie ron  cambios s im ila re s  en azúcar, 
banano y  c a fé . (Véase e l  cuadro 22 .)
Otro importante pape l de l a  a g r ic u ltu ra  re g io n a l se  re la c io n a  con e l  
sum inistro  de alim entos. Dado e l  c a rác te r  esencialm ente a g r íc o la  de la s  
economías y  la s  estru ctu ras  ocupacionales de lo s  p a íse s  d e l MCCA, c a b r ía  
esperar que la  a g r ic u ltu ra  fu ese  tan  e fe c t iv a  en lo s  sum in istros de 
alim entos como en l a  generación  de d iv is a s ,  por ejem plo. En térm inos 
gen era le s , la  producción de alim entos ha perm itido a  l a  reg ión  mantener una 
a u to su fic ien c ia  b á s ic a  d e l 90% de la s  necesidades a lim en ta ria s . S in  
embargo, e l  desenvolvim iento d e l sec to r a g r íc o la  — apoyado en l a  expansión  
de la s  ac t iv id ad es  para exportación—  no ha perm itido c rea r  la s  condiciones  
p ro p ic ia s  para asegu rar l a  invu lnera b i1idad  de esa a u to su fic ie n c ia . Cabe 
señ a la r que la s  a lte ra c io n es  c lim ática s  d e l  decenio de 1970 provocaron  
notab les  d é f i c i t  en e l  abastecim iento de productos a lim en tic io s  b ás ico s , 
particu larm ente a  p r in c ip io s  de ese decen io. Centroamérica no ha podido, 
n i parece ace rcarse  a e l lo ,  e s tru c tu ra r un sistem a de re se rv a s  a lim en tic ia s  
e s tra té g ic a s  que l e  perm ita a fro n ta r  cu a lqu ie r escasez su rg ida  de 
a lte ra c io n e s  c lim ática s .
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No se  cuenta con la  inform ación deseab le  para a n a liz a r  e l  
comportamiento de lo s  sum inistros a lim en tario s  a lo  la rg o  d e l período  
abarcado en e s te  estu d io . No obstante, lo s  datos d isp o n ib le s  para e l  
decenio de 1960 permiten estim ar, de manera aceptab le , la s  p r in c ip a le s  
c a ra c te r ís t ic a s  d e l tema. En p r in c ip io  es v á lid o  apuntar que, como ocurre  
en o tro s  p a ís e s  con un grado de d e s a r ro llo  s im ila r  a l  de Centroamérica, no 
toda l a  producción se  traduce realm ente en d isp o n ib ilid a d e s  a lim en tarias  
para la  pob lac ión . Las d i f ic u lta d e s  para  re a ju s ta r  e l  proceso de
d is tr ib u c ió n  a l  crecim iento y  a  lo s  cambios c u a lita t iv o s  y  t e r r i t o r i a le s  
de la  demanda (e s to s  ú ltim os provocados principalm ente por l a  c rec ien te  
u rb an izac ió n ), inherentes a l  e s t i lo  de d e s a r ro llo  a g r íc o la  de la  reg ión , 
reducen e l  aporte  neto de l a  producción a l  sum inistro . Las pérd idas  
a t r ib u ib le s  a  la s  d e fic ie n te s  condiciones d e l almacenamiento, conservación  
y manejo de lo s  productos a lim en tic io s , consecuencia a l a  vez de que una 
gran p a rte  de la  producción de esto s  rubros está  b a jo  l a  re sp on sab ilid ad  
de un amplio e s tra to  de a g r ic u lto re s  pobres, alcanzan volúmenes 
e x tra o rd in a r io s . Sobre la  base de la  inform ación de SIECA/FAO, lo s  
d esperd ic io s  de productos a lim en tic io s  (c e re a le s , fru ta s , h o r ta liz a s  y  
productos lá c te o s ) en 1970, pueden estim arse en más de 1.1 m illon es de 
tone ladas m étricas, 40% más que la s  800,000 tone ladas ca lcu lad as  para 1960. 
Por o tro  lado , la s  im portaciones de alim entos — s in  in c lu ir  e l  t r ig o —  
ascendieron a 210,000 tone ladas m étricas en 1970, con lo  que lo s  
d esperd ic io s  superaron cinco veces e l  volumen de la s  im portaciones.
A l  fondo de s itu ac ion es  como la  señalada, se  encuentran lo s  e fec to s  
de la  dinámica de la s  re la c io n e s  que ca rac te rizan  e l  d e s a r ro l lo  a g r íc o la  
de l a  reg ión . Por un lado , la s  grandes empresas a g r íc o la s ,  la s  ún icas con 
capacidad para  generar ahorros destinados a f in a n c ia r  e l  mejoramiento de 
lo s  sistem as de almacenamiento, conservación y  manejo de alim entos, 
orien tan  su producción a l  mercado externo. Por o tro , lo s  pequeños y 
medianos a g r ic u lto re s  a p rodu c ir alim entos para e l  mercado re g io n a l, y no 
poseen recu rsos  para expandir su producción o m anejarla  m ejor. Además, lo s  
p rec io s  que obtienen , dadas la s  d e fic ie n c ia s  e x is ten te s  en la  
com erc ia lizac ión  de alim entos, no generan in gresos s u fic ie n te s .
En todo caso, según la s  ev idencias d isp o n ib le s , en m ateria de 
sum in istros a lim en tario s  se  observa una tendencia alarm ante. Después de
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1960, e l  abastecim iento de alim entos de lo s  p a íse s  centroam ericanos que 
hasta entonces e ra  su fic ie n te  empezó a  d e te r io ra rs e . En granos b ás ico s ,  
productos altamente se n s ib le s  desde un punto de v is t a  económico y p o l í t ic o ,  
l a  au to su fic ien c ia  se  redu jo  en Guatemala y Costa R ica para e l  maíz, e l  
f r i j o l  y  e l  so rgo ; disminuyó la  capacidad de exportar de Honduras en lo s  
mismos rubros (en detrim ento p a r c ia l  de l a  au to su fic ien c ia  r e g io n a l ) , y  
mejoró l a  de E l Salvador aunque s in  l le g a r  a  s a t is fa c e r  totalm ente la  
demanda n ac iona l. En lo s  años p o s te r io re s  a 1972 e s ta s  tendencias se  
agudizaron a consecuencia de d is t in to s  d is tu rb io s  c lim ático s  y  fue  
n ecesario  r e c u r r ir  a  cuantiosas inportaciones.
Para l a  reg ión  en su conjunto, e l  porcen ta je  d e l volumen de alim entos  
d isp o n ib le  para  e l  consumo humano, representado por la s  in portac ion es, 
sub ió  de menos de 7% en 1951 a más d e l 11% en 1976. Aunque ese  cambio se  
deba en p a rte  a la s  d i f ic u lt a d e s  re g io n a le s  para autoabastecerse  de algunos  
rubros como e l  t r ig o ,  r e f l e j a  l a  in su fic ie n c ia  de la  a g r ic u ltu ra  de consumo 
in terno  para am pliar l a  o fe r ta  de a c e ite s  y  g ra sa s  y productos lá c te o s , e 
in c lu so , en lo s  ú ltim os años, de maíz y  f r i j o l .
E l comportamiento de la  producción pecuaria  su g ie re  pocas m ejoras en 
e l  sum inistro  de alim entos p ro té ico s . Se c a lc u la  que e l  crecim iento de la  
ganadería  en tre  1955 y  1976 fu e  menor o ig u a l a l  crecim iento dem ográfico  
en Costa R ica y  E l Sa lvador, ligeram ente su p erio r en Honduras, y 
s ign ifica tivam en te  su p erio r en N icaragua y  Guatemala; pero  e l  aumento en  
l a  producción pecuaria  se deb ió  a  l a  apertu ra  d e l mercado in te rn ac ion a l, 
por lo  que t a l  vez no represen ta  un incremento equ iva len te  en térm inos de 
sum inistros lo c a le s .
En resumen, e l  sec to r a g r íc o la  se  ha d e sa rro llad o  aceptablemente pues 
ha con tribu ido  con importantes aportes a l  crecim iento económico, no só lo  
por su e fe c to  d ire c to  en l a  producción s in o  creando ocupación en o tros  
secto res  v ía  la  tran s fe ren c ia  de u t i l id a d e s .  También ha perm itido  mantener 
una dinámica acep tab le  en e l  sec to r d e l comercio e x te r io r ,  y  s in  asegu rar  
una a u to su fic ien c ia  t o t a l ,  ha aportado alim entos para  la  pob lac ión  y  
m aterias primas para  l a  a g ro in d ú stria . Todo e l l o  in d ica  que e l  sec to r  
a g r íc o la  ha s id o , e s  y  continuará siendo un elemento e se n c ia l en e l  
crecim iento económico.
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2* E l sec to r a g r íc o la  v  su re la c ió n  con la s  
transform aciones s o c ia le s
No obstante l a  aceptab le  e f ic ie n c ia  d e l sec to r a g r íc o la  centroamericano  
con» elemento motor de la  expansión y l a  d iv e r s i f ic a c ió n  económica, su  
contribuc ión  a la  transform ación s o c ia l  y  económica de l a  reg ión  no ha s id o  
tan  e fe c t iv a ,  en p a r t ic u la r  para lo s  grupos marginados de la s  zonas ru ra le s  
y  urbanas. Como posee c a ra c te r ís t ic a s  que favorecen  l a  concentración de lo s  
in gresos, é sta  se  acentúa más con cada repunte en e l  mercado in te rn ac ion a l 
de alim entos y  m aterias prim as. A continuación se an a lizan  algunas de esas  
c a r a c t e r ís t ic a s .
En prim er térm ino, cabe reco rdar que un 60% de l a  pob lación  
económicamente a c t iv a  de Centroamérica depende de l a  a g r ic u ltu ra , cuyo 
n iv e l y estructu ra  de oportunidades depende d ire c ta  o principalm ente de lo s  
empleos que pueda obtener en la  a c t iv id ad  a g r íc o la , o de l a  re n ta b ilid a d  
de pequeñas empresas productoras de alim entos. En e s ta  m ateria , e l  
crecim iento de la  a g r ic u ltu ra  m an ifie sta  enormes vac ío s , y ha dado más b ien  
lu ga r a una e stru ctu ra  d is t r ib u t iv a  de lo s  in gresos de fu e rte  repercusión  
en lo s  parám etros de desigualdad  que exhiben la s  sociedades n ac iona les  en 
su conjunto.
E l a n á l i s i s  d e l producto in terno  bru to  d e l sec to r da una prim era idea  
de la  in su fic ie n c ia  d e l esquema h is tó r ic o  de crecim iento a g r íc o la  para  
im pulsar e l  d e s a r ro llo  r u r a l .  E l PIB a g r íc o la  c re c ió  cerca  d e l 4% desde  
l a  posguerra, es  d e c ir ,  dup licó  e l  crecim iento de la  pob lación  ru r a l .  Sobre 
t a l  base , como ya quedó señalado, e l  desenvolvim iento de la  a g r ic u ltu ra  
centroamericana se compara ventajosamente con e l  de numerosos p a íse s  
latinoam ericanos y  d e l re s to  d e l mundo. Sin embargo, a l  fondo de ese patrón  
de crecim iento p e rs is te n  y  se  re fuerzan  c ie r ta s  re la c io n es  in t e r fa c to r ia le s  
que impiden a l  sec to r a g r íc o la  c o n tr ib u ir  de manera más e fe c t iv a  a l  
mejoramiento de la s  condiciones de v id a  de l a  sociedad ru r a l  de l a  reg ión .
S i l a  estru ctu ra  de oportunidades de la  pob lac ión  ru r a l  dependiese  
d e l crecim iento g lo b a l a g r íc o la ,  l a  t ra y e c to r ia  d e l producto s e c to r ia l  
fre n te  a la  d e l re s to  de l a  economía p la n te a r ía  de entrada un problema de  
desigua ldades. En 1970, por ejem plo, e l  producto in terno  b ru to  por cada 
persona dependiente de la  a g r ic u ltu ra  se c a lc u ló  en 124 d ó la re s  fre n te  a 
uno de 650 d ó la re s  de lo s  sectores  no a g r íc o la s .  Esto s ig n i f i c a  que dos
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te rc e ra s  p a rte s  de l a  pob lación  t o t a l  obtuvo en ese  año un ingreso  
equ iva len te  a l  20% d e l que p e rc ib ió  l a  pob lación  comprendida en o tro s  
sec to res , s itu ac ió n  que, además de l a  desigualdad  que supone, muestra 
síntomas de agravarse . En e fe c to , a  ju zga r por la  proporción  que e l  PIB  
a g r íc o la  por persona represen ta  de aquel de o tro s  sec to res , l a  p os ic ión  
r e la t iv a  de la  pob lación  a g r íc o la  en cuanto a su p a rt ic ip a c ió n  en lo s  
fru to s  d e l d e s a r ro l lo  se e stá  d eb ilitan d o . Esa proporción  disminuyó de un 
29% a un 27% durante e l  decenio de 1960, o sea que e l  crecim iento a g r íc o la  
no ha coadyuvado efectivam ente a la  transform ación económica y  s o c ia l  d e l  
sec to r r u r a l .
Aunque e l  esquema de la s  re la c io n es  ru ra l-u rbañ as  en Centroamérica  
va más a l l á  de la s  re la c io n es  cu an tita t iv a s  en tre  e l  producto a g r íc o la  y  
e l  d e l re s to  de la  economía, su a n á l i s i s  perm ite obtener una idea  
aproximada de lo s  patrones de crecim iento, d is t r ib u c ió n  y  cambios en e l  
in greso  r u r a l .  Según esa  aproximación, e l  in greso  ru r a l  e s ta r ía  creciendo  
menos que e l  urbano, además de s e r  sensiblem ente in fe r io r ;  e s ta r la  
concentrado de manera muy s im ila r  a la  t i e r r a  y  a o tro s  fa c to re s  y , en 
térm inos por h ab itan te , e s t a r ía  evolucionando muy lentamente para lo s  
m in ifund istas y fa m ilia s  s in  t i e r r a .
La pob lación  r u r a l  centroamericana t ie n e  un in greso  promedio tan  b a jo  
como e l  de cu a lqu ie ra  de lo s  p a íse s  a fr ic a n o s  o a s iá t ic o s  más pobres. En 
1970, e l  grupo SIECA/FAO estimó que e l  in greso  medio a g r íc o la  por persona  
r u r a l  e ra  de 124 d ó la re s  anuales (a  p rec io s  de 1970), c i f r a  que alcanzaba  
escasamente e l  15% d e l in greso  promedio urbano. Pese a  la s  d ife re n c ia s  
en tre  p a ís e s , particu larm ente en tre  Guatemala y  Costa R ica (cuyos promedios 
equ ivalen  a l  67% y a l  208% d e l promedio re g io n a l, respectivam ente ), e l  
in greso  r u r a l  de l a  reg ión , y  en p a r t ic u la r  l a  forma como se  d is t r ib u y e ,  
p lan tea  un panorama que causa verdadera preocupación, con e l  agravante de 
que la s  p o s ib ilid a d e s  de tendencias re g re s iv a s  parecen bastante  c ie r t a s .
A l examinar con mayor d e t a l le  l a  inform ación d isp o n ib le  sobre la  
forma como lo s  d is t in to s  e s tra to s  p a rt ic ip an  en la  d is t r ib u c ió n  d e l in greso
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ru r a l  34/ destacan dos hechos: e l  umbral de la  pobreza abso lu ta  y la  
desigualdad  en la s  oportunidades ru ra l-u rb an as . Con respecto  a la  pobreza  
abso lu ta , lo s  c á lcu lo s  antes c itados  permiten estim ar que t r e s  cuartas  
p a rte s  de l a  pob lación  ru r a l  de l a  reg ión  obtuvieron  en 1970 un in greso  
a g r íc o la  por h ab itan te  de 49 d ó la res  anuales. Oh in greso  de esa  magnitud 
co loca a am plios grupos de l a  pob lac ión  centroamericana en vina s itu ac ión  
comparable con l a  d e l hab itan te  promedio de M a lí, Somalia, Bangladesh, 
Nepal, l a  In d ia  y  Pakistán , p a íse s  c a l i f ic a d o s  como pobres en e l  orden  
mundial. Los grupos de Centroamérica in c lu id o s  en ese  patrón de ingresos  
equ iva len  a l a  mitad de l a  pob lación  t o t a l  de la  reg ión , proporción  que 
v a r ía  en tre  e l  57% en Guatemala y  e l  34% en N icaragua.
En e l  cuadro 23 se  presenta vina estim ación p ro v is io n a l sobre la  
d is tr ib u c ió n  d e l in greso  a g r íc o la , que perm ite a p re c ia r  la s  d ife re n c ia s  
ex isten tes  en tre  p a íse s . Desde e l  punto de v is t a  de lo s  grupos más pobres, 
l a  s itu ac ió n  re su lta  s im ila r  en Guatemala, E l Sa lvador y  Honduras, no só lo  
porque e l  n iv e l abso lu to  d e l in greso  es parec ido , s in o  porque l a  brecha que 
lo s  separa de lo s  grupos de a lto s  in gresos es una de lo s  más am plias.
Un segundo aspecto so b re sa lien te  d e l sec to r a g r íc o la  es l a  p osic ión  
r e la t iv a  de lo s  grupos ru ra le s  fre n te  a la  de lo s  urbanos, en cuanto a su 
p a rt ic ip a c ió n  en lo s  in gresos. Según se  in d icó , e l  producto a g r íc o la  por  
persona dependiente de l a  a g r ic u ltu ra  ha c rec id o  menos que e l  de o tros  
secto res . Esta tendencia, aparte  de re v e la r  una p roductiv idad  g lo b a l  
in fe r io r  en e l  sec to r a g r íc o la ,  e s  consecuencia de que lo s  re su ltad o s  d e l  
crecim iento económico se  reparten  en forma más concentrada en e l  sec to r  
urbano, 35/ pues e l  componente no a g r íc o la  d e l in greso  ru r a l  
d ifíc ilm e n te  compensaría e l  d i fe r e n c ia l  ex isten te  en tre  e l  crecim iento d e l
34/ Desde luego, no toda la  pob lación  a g r íc o la  es r u r a l ,  n i  toda la  
ru r a l ,  a g r íc o la .  S in  embargo, se  estima que por lo  menos e l  85% d e l in greso  
ru ra l  t ie n e  su o rigen  en ac tiv idad es  a g r íc o la s .
35/ De aqu í no se  deduce que la  s itu ac ió n  sea  d is t in ta  para lo s  
grupos urbanos de b a jo s  in greso s . En gran p a rte , d ichos grupos se  han ido  
formando con núcleos ru ra le s  de prim era, segunda o te rc e ra  generación, por 
l a  v ía  de la s  m igraciones. Aunque en térm inos de acceso a c ie r to s  
s e rv ic io s  de u t i l iz a c ió n  s o c ia l ,  e sto s  grupos podrían  e s ta r  en mejor 
s itu ac ió n  que lo s  ru ra le s ,  la  s itu ac ión  de desigualdad  en que se  encuentran  
fr e n te  a lo s  grupos también urbanos de a lt o s  in gresos con trasta  aún más que 
l a  d e l medio ru r a l .
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producto a g r íc o la  y  e l  d e l no a g r íc o la . La inform ación d isp o n ib le  perm ite  
a firm ar que l a  e stru ctu ra  de oportunidades de l a  pob lac ión  ru r a l  evoluciona  
con una le n t itu d  que no armoniza, en abso lu to , con e l  ritm o de crecim iento  
de l a  economía o in c lu so  con e l  d e l sec to r a g r íc o la .  E l in greso  de t r e s  
cuartas p a rte s  de l a  pob lación  ru r a l  escasamente alcanza e l  7% d e l promedio 
d e l in greso  urbano.
E l reducido aporte  d e l crecim iento a g r íc o la  a la  form ación de una 
economía r u r a l  más s ó lid a  perm ite señ a la r  que e l  problema ra d ic a  
parcialm ente en la  in su fic ie n c ia  de ese  crecim iento para  generar fuentes  
de empleo, razonablemente remunerado para  l a  fu erza  de t r a b a jo  r u r a l .  Las 
opciones que en el marco del d e s a r ro llo  g lo b a l de l a  reg ión  t ie n e  la  
pob lac ión  ru r a l  para emplearse — económicamente, se  entiende—  están  
severamente lim itadas .
Las repercusiones d e l crecim iento a g r íc o la  en e l  empleo r u r a l  se  
pueden a n a liz a r  desde d ife re n te s  ángulos. En p r in c ip io , e l  hecho de que en 
e l  la rg o  p lazo  d e l sec to r haya crec ido  s in  provocar una transform ación  
s ig n i f ic a t iv a  en e l  medio ru r a l ,  consolidando más b ien  una sociedad  
m in ifund ista  que conprende a un a lt o  porcen ta je  de l a  pob lación  ru r a l  
— entre  operadores y  núcleos fa m ilia re s  dependientes—  p e rm it ir ía  suponer 
l a  e x is ten c ia  de un excedente de fu e rza  de t r a b a jo  en lo s  m in ifundios.
En e fe c to , para  toda l a  reg ión , un 44% de l a  fu e rza  de t ra b a jo  
re p re sen ta ría  una espec ie  de excedente te ó r ic o , que en re a lid a d  s ig n i f ic a  
un ín d ice  elevado de subocupación. La c a s i  to ta lid a d  de ese  excedente  
corresponde a  fa m ilia s  ubicadas en f in c a s  de menos de cuatro  hectáreas. 
Este fenómeno se  e x p lic a  fác ilm ente : l a  unidad fa m ilia r  im plica l a
d isp o n ib ilid a d  de c ie r t a  cantidad  de fu e rza  de t r a b a jo ,  ap lic ad a  a una 
determinada extensión  de t i e r r a  c u lt iv a b le .  Dados una c ie r t a  estructu ra  
productiva  y un c ie r t o  n iv e l tecn o lóg ico , e l  número de d ía s  ocupados para  
l a  fu e rza  de t ra b a jo  fa m ilia r  dependerá de l a  extensión  a ra b le  d isp o n ib le .  
Por d e fin ic ió n , lo s  m in ifundios no tienen  s u fic ie n te  capacidad para  
absorber l a  fu erza  la b o ra l  de l a  fa m ilia .  Estudios e sp e c íf ic o s  por p a íse s
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confirman la  p e rs is te n c ia  de lo s  problemas d e l desempleo y  d e l subempleo 
en la  a g r ic u ltu ra  centroam ericana. 36/
¿Por qué e l  t ip o  de crecim iento d e l sec to r a g r íc o la  no ha podido  
generar opciones de empleo productivo  para l a  fuerza  de t r a b a jo  ru ra l?  Las 
razones son d iv e rsa s . En prim er término — s in  t r a t a r  aquí de responder 
exhaustivamente a l a  pregunta— , l a  forma como se  asignan lo s  recursos, 
principalm ente la  t i e r r a  entre la s  empresas p roductivas, in c ide  
notoriamente en la s  p o s ib ilid a d e s  para c re a r  empleos. En la s  pequeñas 
empresas p reva lece  una estructu ra  productiva basadas en granos bás icos  
(s a lv o  excepciones, como la  de Costa R ica , donde e x is te  un número 
con siderab le  de pequeños c a f ic u lt o r e s ) . Estos productos, como se sabe, 
requ ieren  escasa mano de obra, y e l  in greso  que generan no perm ite a lo s  
operadores t e c n if ic a r  su producción y aumentar por ese medio lo s  d ía s  
efectivam ente ocupados, o a p lic a r  recu rsos a  proyectos de in vers ión  que le s  
perm itieran  t r a b a ja r  más. Cabe reco rdar que c rea r  un puesto de t r a b a jo  en 
l a  a g r ic u ltu ra  t ien e  un costo , y muchos de lo s  pequeños a g r ic u lto re s  de la  
reg ión  no pueden acumular ahorros su fic ie n te s  para generar un puesto de 
t ra b a jo  a d ic io n a l en sus empresas.
Las p o s ib il id a d e s  de c rea r  empleo ra d ic a r ía n  entonces en la s  empresas 
m u lt ifa m ilia re s  dedicadas, como patrón  gen era l, a l a  a g r ic u ltu ra  de 
exportación , como en e fe c to  ha ocu rrido  durante lo s  ú ltim os 25 años. La 
incorporación  d e l algodón, la  caña de azúcar y  e l  ganado a l a  exportación  
aumentó l a  capacidad de e s ta s  empresas para absorber fu e rza  de tra b a jo ,  
pero  a un ritm o in fe r io r  a l  d e l aumento de l a  pob lac ión  económicamente 
a c t iv a . Adicionalm ente, a l  menos e l  algodón y l a  caña se  ca rac te riza ron  
desde su in ic io  por un a lt o  grado de mecanización — para lo  cu a l la s  
p o l í t ic a s  o f i c ia le s  d ieron  fa c i l id a d e s —  y por l a  tem poralidad d e l empleo 
que p rec isan . De hecho, la s  empresas m u lt ifam ilia re s  bananeras, 
algodoneras, cañeras o ganaderas no tienen  ningún t ip o  de re s t r ic c ió n  para  
m odificar sus c o e fic ie n te s  técn icos, en desmedro d e l fa c to r  t ra b a jo .
36/ Véanse, IIESO, E structura A g ra ria  d e l A lt ip la n o  O cc iden ta l. 
A n á l is is  cu an tita t ivo , 1976; SPA/SGCNPE/AID/USDA, A n á lis is  d e l impacto d e l  
c ré d ito  de pequeñas fincáis sobre e l  in greso , empleo v  producción  
agropecu aria . 1976, y  lo s  d ive rso s  tra b a jo s  que e l  FREAI£ ha re a liz a d o  en 
lo s  p a íse s  centroam ericanos.
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A n iv e l  de la s  pequeñas empresas a g r íc o la s , a  l a  combinación de 
c u lt iv o s  ex is ten te , debe sumarse, como re s t r ic c ió n  para  c re a r  empleo, e l  
t ip o  de tecn o log ía  u t i l iz a d o  en l a  producción. S i b ien  e l  desempleo o e l  
subempleo a g r íc o la s  no se  elim inarán  con la  te c n if ic a c ió n , hay ev iden cias  
de que con e l  uso c rec ien te  de insumos aumenta e l  número de d ía s  necesarios  
de t ra b a jo .  En e l  sec to r de pequeños a g r ic u lto re s ,  l a  transform ación  
tecn o lóg ica  (entendida como un proceso tendiente  a l a  optim ización  de lo s  
recu rsos ) prácticam ente no e x is te . E l monocultivo, que en muchas reg iones  
de Centroamérica representa  un signo  c la ro  de a tra so  te cn o lóg ico , d i f i c u l t a  
am pliar lo s  requerim ientos de mano de obra.
En e l  uso y aprop iación  de la  t i e r r a ,  a s i  como en e l  dualismo  
tecn o lóg ico  derivado  de ese  uso, se  encuentra qu izás la  p r in c ip a l expresión  
d e l r e la t iv o  dinamismo en e l  secto r a g r íc o la  que convive con e l  conjunto  
de carencias  y  la  m arginalidad  antes d e sc r ito s . E l uso c rec ien te  de 
f e r t i l i z a n t e s ,  l a  mecanización de lo s  c u lt iv o s  de algodón, caña y banano 
— la  que se  observa en c ie r to  grado en empresas medianas o rien tadas a l  
consumo interno—  a s i  como e l  surgim iento de a g ro in d ú str ia s  como la s  
desmotadoras de algodón, ingen ios azucareros y  mataderos, que no e x is t ía n  
en 1950, ha dado lu ga r  a ton cuadro de uso y  combinación de fa c to re s  muy 
d ife re n te  a l  de 25 años a t rá s . A p esar d e l s ig n if ic a d o  m odem izador de esos  
cambios, la s  numerosas ram ificac ion es d e l e s t i lo  de crecim iento a g r íc o la  
en e l  d e s a r ro llo  r u r a l  se vinculem fundamentalmente con l a  tenencia  y  la  
u t i l iz a c ió n  d e l recurso  t i e r r a ,  de la  cu a l se  desprenden, a su vez, 
im portantes im plicaciones para e l  empleo. Además, lo s  cambios tampoco 
fueron  homogéneos en tre  lo s  d is t in to s  grupos de f in c a s , y  antes que 
compensar lo s  e fe c to s  d es igu a le s  d e l modelo de crecim iento h ac ia  a fu era , 
lo s  acentuaron aún más.
Como tendencia gen era l, l a  formación de c a p it a l  productivo , la  
in troducción  de innovaciones tecn o ló g icas , l a  mecanización y  o tro s  sím bolos  
de modernismo tu v ieron  lu ga r  en aq u e lla s  empresas que contaban con la s  
condiciones b ás ic as  para  e l lo ,  en tre  la s  cu a le s  la  d is p o n ib ilid a d  de t i e r r a  
fu e  t a l  vez l a  más im portante. A s í,  lo s  pequeños a g r ic u lto re s  — y en menor 
medida lo s  medianos—  no se encontraban en 1975 más cerca  de lo  que estaban  
25 años a t rá s ,  de una opción r e a l í s t i c a  para transform ar y  am pliar sus 
recu rsos , por sus lim itac ion es  de t i e r r a .
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Tres son lo s  aspectos re lac ionados con e l  espacio  agroeconómico que 
conviene destacar por su v in cu lac ión  con e l  e s t i lo  d e l crecim iento  
a g r íc o la :  potencia l/  uso y  tenencia y  sus e fe c to s . Con respecto  a l  primero/ 
l a  mayor p a rte  d e l t e r r i t o r io  centroamericano es fo r e s t a l ,  y  só lo  e l  12% 
— para  c i t a r  e l  o tro  extremo—  de la s  t i e r r a s  tienen  un a lt o  p o ten c ia l  
productivo ; lo s  sue lo s  de moderado y  b a jo  p o ten c ia l son re lativam ente  
abundantes (40% d e l t e r r i t o r i o ) . La fro n te ra  a g r íc o la  se ha d e sa rro llad o  
básicamente sobre  sue los  de mayor p o ten c ia l y su u t i l iz a c ió n  e fe c t iv a  ha 
seguido e l  mismo patrón . Surge de ah í un cuadro in teresan te : e l  crecim iento  
de la  a g r ic u ltu ra  de lo s  p a íse s  d e l MCCA se  ha fincado  en l a  u t i l iz a c ió n  
de sus m ejores recu rsos en t i e r r a .  En e fe c to , e l  73% de la s  zonas de a lto  
p o ten c ia l de toda l a  reg ión  se encuentra en uso, m ientras que en lo s  suelos  
de moderado y  b a jo  p o ten c ia l l a  u t i l iz a c ió n  alcanza e l  22% y e l  16%, 
respectivam ente. E l 22% de la s  zonas fo re s t a le s  e s tá  incorporado en e l  
ac tu a l espac io  agroeconómico. (Véase e l  cuadro 25 .)
Las d ife re n c ia s  ex isten tes  entre p a íse s  son poco s ig n i f ic a t iv a s ,  
excepto en e l  caso de E l Sa lvador. A s í por ejem plo, lo s  su e lo s  de a lt o  
p o ten c ia l representan  en tre  e l  6% y e l  11% d e l t e r r i t o r io  n ac ion a l, pero  
en E l Sa lvador, alcanzan e l  31%; la s  zonas fo re s ta le s ,  por e l  co n tra r io ,  
representan  en e s te  p a ís  só lo  e l  8%, m ientras que en lo s  o tro s  v a r ían  en tre  
29% y 55%. Por lo  demás, e l  esquema es e l  mismo: e l  espacio  a g ro in d u s tr ia l  
comprende una mayor proporción  de su e lo s  de p o ten c ia l a lt o  y  moderado, en 
tan to  que l a  fro n te ra  a g r íc o la ,  sue lo s  de p o ten c ia l b a jo  y  moderado. 
(Véase e l  cuadro 26 .)
Con base en la  inform ación re co p ilad a  e l  uso de l a  t i e r r a  t ie n e  la s  
s igu ien te s  c a ra c te r ís t ic a s  en la  reg ión : a ) La s u p e r f ic ie  b a jo  c u lt iv o s  se  
expandió en cerca  d e l 1% anual en tre  1950 y  1959 y  en 2% en l a  década 
s igu ien te , cuando Centroamérica se  incorporó a l  mercado in te rn ac ion a l d e l  
azúcar y se  conso lidó  la  producción de algodón; b) La s u p e r f ic ie  dedicada  
a pastos c re c ió  anualmente a lgo  más d e l 3% en e l  decenio de 1950, y en 2.7% 
en l a  década s igu ien te , y  c ) E l porcen ta je  de uso de l a  t i e r r a  involucrada  
en e l  espac io  agroeconómico aumentó más que l a  expansión t o t a l .  Las áreas  
fo re s t a le s  y  espacios s in  u t i l i z a r  (u t i l i z a b le s  o no) disminuyeron en 
térm inos abso lu tos  en tre  1950 y 1970, y  en forma su stan c ia l cuando se  le s  
ve en térm inos r e la t iv o s .  Esto m ostraría  a lgún  p rogreso  en lo s  patrones
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gen era les  de aprovechamiento de la  t i e r r a  en l a  reg ión . (Véase e l  cuadro  
27 .)
Finalmente, la s  formas de tenencia  de l a  t i e r r a ,  n o to ria s  en 
Centroamérica por sus e levados ín d ices  de concentración, determinan la s  
d isp o n ib ilid a d e s  r e a le s  d e l recu rso  t i e r r a  para lo s  d is t in to s  grupos de 
f in c a s , dando lu g a r  a  ruta s e r ie  de com plejas ram ificac ion es en todo e l  
orden económico y  s o c ia l  d e l medio ru r a l .  Se pod ría  a firm ar, en d e f in it iv a ,  
que no es l a  cantidad de t i e r r a  lo  que determina e l  t ip o  de d e s a r ro l lo  
a g r íc o la  de lo s  p a íse s  d e l MCCA, s in o  la s  formas de tenencia.
E l sec to r r u r a l  ha encontrado en l a  d is t r ib u c ió n  de la  t i e r r a  e l  más 
grande obstácu lo  para  su transform ación económica y  s o c ia l .  La gama de 
s itu ac ion es  a que da lu ga r  l a  estructu ra  a g ra r ia  ha determinado e l  e s t i lo  
de d e s a r ro l lo  a g r íc o la  de l a  reg ión , con tendencias h ac ia  l a  concentración  
de lo s  in gresos . Las desigualdades d e l sistem a a g ra r io  a l  p a recer vuelven  
cada vez más severas la s  re s t r ic c io n e s  para  e l  fo rta lec im ien to  de la  
economía r u r a l ,  y lim itan  cu a lq u ie r apertu ra  hac ia  l a  transform ación  
económica y  s o c ia l .  La r ig id e z  c a ra c te r ís t ic a  d e l sec to r r u r a l  proviene, 
fundamentalmente, de l a  forma como se han asignado lo s  recu rsos  para la  
producción en tre  la s  empresas a g r íc o la s .
Como e s  ampliamente conocido, e l  rasgo  más so b re sa lie n te  de la  
estru ctu ra  a g ra r ia  de lo s  p a íse s  d e l MCCA es  que un b a jo  porcen ta je  de la s  
empresas a g r íc o la s  concentran enormes extensiones de t i e r r a  (y  recursos  
a so c ia d o s ), m ientras que un gran número de pequeñas empresas tienen  acceso  
a lina proporción  mínima de l a  t i e r r a  a g r íc o la  d isp o n ib le . Tomada 
Centroamérica en conjunto, e sta  s itu ac ió n  se  m an ifie sta  con toda su crudeza  
en e l  hecho de que unas 76,000 f in c a s  m u lt ifa m ilia re s  (mayores de 35 
hectáreas) tienen  un tamaño 127 veces mayor que la s  840,000 fin ca s  
su b fa m illa re s . Esta d isp a rid ad  lógicam ente s e r ía  mucho mayor s i  la  
comparación se  h ic ie r a  a p a r t i r  de f in c a s  de 2,500 hectáreas o más. (Véanse 
lo s  cuadros 28 y  29 .)
In te re sa  destacar aqu í algunas de la s  formas de cómo la  estru ctu ra  
a g ra r ia  o b s tacu liz a  e l  t r á n s ito  de la  sociedad  r u r a l  h ac ia  patrones más 
ig u a l i t a r io s ,  en un contexto donde la s  a lte rn a t iv a s  de empleo son muy 
lim itad as . E llo  e x p lic a r ía  l a  ex is ten c ia  de un sec to r a g r íc o la  que ha 
seguido un modelo de crecim iento incom patible con e l  b ie n e s ta r  de la
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pob lac ión  que contribuye a gen erar lo , modelo incapaz de asegu rar la  
p a rt ic ip a c ió n  de la  pob lación  r u r a l  en lo s  fru to s  d e l crecim iento con 
a r re g lo  a un molde aceptab le .
E l patrón  de d is tr ib u c ió n  de la  t i e r r a  su g ie re  que dentro de la  
pob lac ión  dependiente de la  a g r ic u ltu ra  ex isten  grandes desigualdades en 
cuanto a in gresos , lo s  cu a les  se  d is tr ibu y en  sigu iendo  una pauta más o 
menos s im ila r  a  l a  d is tr ib u c ió n  de la  t i e r r a .  Dada esta  d is t r ib u c ió n  y  
sabiendo que no se  ha gen era lizado  e l  p rogreso  tecn o lóg ico  en la  
a g r ic u ltu ra , e l  crecim iento d e l producto a g r íc o la  no e s tá  respaldado  por  
la s  m icro fincas o f in c a s  su b fam ilia re s , s in o  por la s  m ultifam il ia r e s .
Se acentúan a s í  lo s  e fe c to s  de concentración de l a  t i e r r a  en lo s  
in g reso s . S i  e s ta s  aprec iac iones son co rrec tas , e l  modelo de crecim iento  
a g r íc o la  posee todas la s  c a ra c te r ís t ic a s  para ahondar la s  desigualdades en 
m ateria de in gresos su fr id o s  por l a  pob lación  ru r a l ,  desigualdades que se  
defin en  in ic ia lm ente  por l a  d is tr ib u c ió n  de l a  t i e r r a .
La d is t r ib u c ió n  d e l in greso  no necesariamente s e r ía ,  a l  menos 
hipotéticam ente, función de l a  estru ctu ra  a g ra r ia .  S in  embargo, ante lo s  
elevados ín d ices  de desempleo a b ie rto  y de subocupación mencionados, cabe 
suponer que l a  re tr ib u c ió n  d e l fa c to r  t r a b a jo  no guarda re la c ió n  con la  
re tr ib u c ió n  de la  t i e r r a  y  e l  c a p it a l ;  en esas condiciones, la s  formas b a jo  
la s  cu a les  se  d is t r ib u y e  la  t i e r r a  tienen  una in flu e n c ia  d e f in it iv a  sobre  
l a  d is t r ib u c ió n  d e l in greso . Esa c ircu n stan c ia  se  ve fo r t a le c id a  por lo s  
s igu ien te s  fenómenos: a ) la s  f in c a s  grandes t ien en  p o s ib il id a d e s  para  
produ c ir más que la s  pequeñas — en volumen y  v a lo r—  no s ó lo  por su  
extensión , s in o  porque poseen en gen era l la s  m ejores t i e r r a s  (véase e l  
cuadro 30) ; b ) l a  pauta dominante en todos lo s  p a íse s  de l a  re g ió n  es  que 
la s  f in c a s  pequeñas y  medianas tienden a e sp e c ia liz a r s e  en la  producción  
de alim entos para e l  consumo in terno , m ientras que la s  m u ít ifa m illa re s , en 
productos para l a  exportación  de mayor v a lo r  u n ita r io ;  c ) e l  p rogreso  
tecn o lóg ico  se ha concentrado en la s  ac t iv id ad es  de exportación  y , por lo  
tan to , en la s  empresas m u lt ifa m illa re s ; no obstante l a  c rec ien te  
u t i l iz a c ió n  de f e r t i l i z a n t e s  en la s  unidades su b fa m illa re s  y  fa m ilia re s ,  
p e rs is t e  todav ía  un c la ro  dualism o tecno lóg ico  en l a  a g r ic u ltu ra  
centroam ericana, y d) o tro s  fa c to re s  acum ulativos de desigua ldad , como e l
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acceso a in cen tivos  econômicos, especialm ente e l  c ré d ito , y  e l  acceso a la  
capacidad em presaria l.
Por o tra  p a rte , l a  e stru ctu ra  a g ra r ia  in flu y e  de manera trascenden ta l 
en l a  u t i l iz a c ió n  de lo s  recu rsos en Centroam érica. Las fo rn as de 
d is tr ib u c ió n  en tre  la s  personas que v iven  d e l producto de l a  t i e r r a  ha 
conducido a  un uso d e fic ie n te  de dos recursos e s tra té g ic o s : l a  t i e r r a  misma 
y l a  fu e rza  de t r a b a jo .  E l patrón de uso de la  prim era se c a ra c te r iz a  por  
l a  s o b re u t iliz a c ió n  de zonas de b a jo  p o ten c ia l en tre  la s  m icro f incas y  
f in c a s  su b fam ilia re s , y l a  su b u tiliz a c ió n  de zonas de a l t o  p o ten c ia l en la s  
de mayor dimensión. M ientras la s  f in c a s  su b fam ilia re s  l le g a n  a  u t i l i z a r  
hasta  e l  51% de la s  zonas de b a jo  p o ten c ia l (de uso extensivo ) en e l  
c u lt iv o  de granos y  o tro s  rubros  de c ic lo  anual, la s  f in c a s  m u lt ifam ilia re s  
dedican hasta  un 56% de la s  zonas de a l t o  p o ten c ia l (p a ra  c u lt iv o s  
in ten sivos ) de que disponen para  la  siembra de pasto s . E l área  u t i l iz a d a  
b a jo  e s ta  ú ltim a forma (su e lo s  de a lt o  p oten c ia l/pastos) en la s  fin c a s  
grandes equ iva le  a l  t r i p le  de l a  s u p e r f ic ie  de uso in ten sivo  dedicada a 
c u lt iv o s  anuales en la s  f in c a s  su b fam ilia re s  y  fa m ilia re s , en conjunto. 
En cuanto a  la  fu erza  de t r a b a jo , la s  p res ion es  de la  pob lac ión  r u r a l  sobre  
l a  escasa t i e r r a  d isp o n ib le  en e l  se c to r  m in ifund ista  se  re su e lv e  con una 
re la c ió n  tierra -hom bre  extremadamente d es favo rab le , lo  cu a l da lu ga r  a l a  
formación de un excedente de traba jad o re s  estimado en un 41% de toda l a  
fu e rza  de t ra b a jo  a g r íc o la  que h ab la  en la  reg ión  a  mediados de lo s  años 
seten ta .
Como es de suponer, tan to  la s  f in c a s  m u lt ifa m ilia re s  como la s  
fa m ilia re s , pero  especialm ente la s  prim eras, no disponen de s u fic ie n te  mano 
de obra con re la c ió n  a sus recursos de t i e r r a  y deben r e c u r r i r ,  por lo  
tan to , a l  uso d e l t r a b a jo  a sa la r ia d o , cuya o fe r ta  e s tá  co n stitu id a  por e l  
excedente de la s  f in c a s  pequeñas. S in  embargo, dados lo s  c o e fic ie n te s  de 
u t i l iz a c ió n  de l a  t i e r r a ,  l a  estru ctu ra  productiva  y  lo s  n iv e le s  de 
te c n o lo g ía , lo s  requerim ientos de e s ta s  empresas a lcan zarían  a poco menos 
de la  m itad de l a  fu e rza  de t r a b a jo  d isp o n ib le , s i  é sta  tu v ie ra  de 250 a 
280 d ía s  de t r a b a jo  a l  año.
Las f in c a s  m u lt ifa m ilia re s  y fa m ilia re s  generan un número importante 
de puestos de t r a b a jo ,  pero  por razones técn icas  ( e s ta c iona1idad  de 
c u lt iv o s , e stru ctu ra  de l a  producción, e t c . )  no están  en condiciones de
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o fre c e r  s u fic ie n te s  empleos a razón de 280 d ia s  a l  año para  todo e l  
excedente r u r a l .  Además, e l  subaprovechamiento con pastos de am plias zonas 
de a lt o  p o ten c ia l, y  la  no u t i l iz a c ió n  de t i e r r a s  d isp o n ib le s  en esas  
f in c a s , l im ita  la  creación  de puestos de t ra b a jo , como también l a  re s t r in g e  
l a  te cn o lo g ía  u t i l iz a d a ,  especialm ente en algodón, caña, banano y  
parcialm ente en ganadería .
Los p a íse s  centroamericanos enfrentan  a s i  una s itu ac ió n  en la  que lo s  
recu rsos abundantes de fu erza  de t r a b a jo  se su b u tiliz a n , y  sus recursos  
n atu ra le s , particu larm ente la  t i e r r a ,  se  emplean irracionalm ente ya sea  por  
exceso o por oc io s idad . En ambas s itu ac ion es , e l  e fe c to  de l a  estructu ra  
a g ra r ia  es determ inante.
Como conclusión  puede a firm arse  que e l  sec to r a g r íc o la  muestra 
ev iden cias  o s te n s ib le s  de in su fic ie n c ia  para transform ar o c rea r  
condiciones fa v o rab le s  que permitan in ic ia r  un proceso de transform ación  
s o c ia l  y  económico en e l  sec to r r u r a l .  La estructu ra  d is t r ib u t iv a  de lo s  
recursos para  la  a c t iv id ad  a g r íc o la ,  subyacente a l  modelo de crecim iento  
y con ca rac te res  muy marcados de desigualdad , da o rigen  a  una estructu ra  
in eq u ita t iv a  y lim itada  de oportunidades de empleo y , por consigu ien te , de 
in greso s . Las empresas pequeñas, donde rad ican  t r e s  cuartas  p a rte s  de la  
pob lac ión  ru r a l ,  t ienen  fu erza  de t ra b a jo  redundante, im p o s ib ilitad a  para  
encontrar ocupación e s ta b le  o dependiente de ac t iv id ad es  p roductivas de  
b a ja  re n ta b ilid a d  como son lo s  granos b á s ico s . A s í, la s  tendencias a la  
concentración de re su ltad os  parecen robustecerse  con e l  transcu rso  d e l  
tiempo.
Los fa c to re s  que determinan la s  formas de d is t r ib u c ió n  de lo s  
in gresos en tre  lo s  grupos ru ra le s ,  y  en tre  ésto s  y  lo s  no ru ra le s ,  y  e l  
t ip o  de re la c io n e s  en tre  lo s  d ive rso s  fa c to re s  d e l proceso productivo  de 
l a  a g r ic u ltu ra , p e rs is te n  y  se  re fuerzan . Por o tro  lado , esta s  cuestiones  
no son de t ip o  coyuntural, aunque evidentemente lo s  cambios de co rto  p lazo  
puedan a g ra v a r la s , como efectivam ente e stá  ocurriendo, y en lo s  que la  
pob lac ión  r u r a l  l le v a  l a  peor p a rte . La estructu ra  a g ra r ia ,  lo s  n iv e le s  de 
desempleo r u r a l  y subempleo, e l  d e s a r ro llo  te cn o lóg ico , l a  u t i l iz a c ió n  de 
lo s  recursos n atu ra le s  renovables y  o tros  fa c to re s  son in d ic io s  de 
d e te r io ro  en vasta s  zonas d e l campo centroamericano.
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V. EL PAPEL DE LOS AGENTES ECONOMICOS, EL PROCESO DE 
ACUMULACION Y SU INSUFICIENCIA DINAMICA 37/
Uno de lo s  numerosos fenômenos que d is tin gu e  e l  período  de la  posguerra d e l  
precedente es e l  d e l papel que e l  Estado ha venido representando como 
promotor d e l d e s a r ro llo .  E l lo  no qu ie re  d e c ir  que en e l  pasado éste  
adoptara una p osic ión  pas iva , puesto que durante la  ú ltim a p a rte  d e l s ig lo  
XIX in pu lsó  la  in fra e stru c tu ra  f í s i c a  in d ispensab le  para  a le n ta r  la  
producción y  com ercia lización  de lo s  p r in c ip a le s  productos b ás ico s  de 
exportación , e in c lu so  dotó a la  reg ión  de una in fra e stru c tu ra  mínima de 
s e rv ic io s  s o c ia le s . Pero su pape l durante lo s  ú ltim os años ha su fr id o  
importantes mutaciones cu an tita t iv a s  y  c u a lit a t iv a s  que, a l  menos en su  
expresión  form al, colocan a l  d e s a r ro llo  económico en tre  sus más importantes 
re sp on sab ilid ad es . A s í lo  r e f le ja n ,  por ejem plo, la s  constituciones  
p o l í t ic a s  de todos lo s  p a íse s , e laboradas todas en e l  período  o b je to  de 
esta  in vestigac ión .
A l mismo tiempo, y t a l  como se  señ a la  en e l  próximo c a p ítu lo , e l  
sec to r p rivado  em presarial s u fr ió  también profundos cambios durante lo s  
últim os 30 años, a l  d iv e r s i f ic a r s e  y  am pliarse la s  ac t iv id ad es  directam ente  
productivas que, con ra ra s  excepciones, eran exp lotadas exclusivam ente por  
dicho sec to r . Su rgió  un t ip o  de em presario más s o f is t ic a d o , mejor 
organizado e involucrado en una amplia gama de ac t iv id ad es .
Desde luego n i e l  gobierno n i lo s  sec to res  p rivados organizados han 
actuado como unidades m ono líticas. D iversas fu e rzas  y co rr ie n te s  han 
operado en ambos, en d is t in to s  periodos durante lo s  ú ltim os 30 años, y  
é sta s  han presentado c a ra c te r ís t ic a s  d iv e rsa s  tan to  en tre  p a íse s  como 
dentro de un mismo p a ís .  S in  embargo, con contadas excepciones, se  pueden 
a d v e rt ir  a lgunas c a ra c te r ís t ic a s  b á s ic a s  para l a  re g ió n . E l Estado, por 
ejem plo, se  ha arrogado e l  papel de ordenador y promotor d e l d e s a r ro llo  
económico, y ha propendido a l  menos formalmente, a in te rv e n ir  en grado  
moderado en e l  funcionamiento d e l mecanismo de mercado para a lcan zar a s í  
lo s  o b je t iv o s  convencionales de sus programas e x p líc it o s  o im p líc ito s  de
37/ Este cap ítu lo  habrá de am pliarse considerablem ente en la s  
próximas version es  d e l t ra b a jo .
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d e s a r ro llo  (optim izar ta sa s  de crecim iento, m ejorar la  d is t r ib u c ió n  d e l  
in greso , re d u c ir  e l  grado de v u ln e ra b ilid a d  e x te rn a ). La empresa p rivada  
organizada ha propugnado por la  l ib e r t a d  de con tra ta r y vender, y  ha 
sosten ido  que en l a  medida en que se  l e  d e je  actuar s in  tra b a s  de ninguna 
espec ie  s e  cumplirán con mayor e f ic a c ia  esos mismos o b je t iv o s  de 
d e s a r ro llo .  S in  embargo y  corno una aparente contrad icc ión , a  lo  la rg o  de 
lo s  30 años ambos secto res  han m ediatizado sus p os ic ion es . A s i,  por una 
p a rte , e l  sec to r p rivado  organizado no ha v ac ila d o  en s o l i c i t a r  la  
in tervención  e s t a ta l  cuando a s í  ha convenido a sus in te re se s  (ejem plo de 
e l l o  es  la  p rotección  a r a n c e la r ia ) ; por o tra , ha lle g ad o  a e je rc e r  t a l  
grado de in flu e n c ia  sobre e l  sec to r p ú b lico , que en muchos p a íse s  se  han 
confundido sus in te re se s  con e l  d iseño  y  l a  e jecución  de l a  p o l í t ic a  
económica p ú b lic a . Pero l a  contrad icc ión  só lo  es aparente . En e l  fondo, e l  
margen de maniobras re lativam ente escaso d e l sec to r pú b lico  en l a  mayoría 
de lo s  p a íse s  ha s id o  producto de lo s  re s t r in g id o s  n iv e le s  de p a rt ic ip a c ió n  
p o l í t ic a .  (Véase e l  c a p ítu lo  V I . )  Es d e c ir ,  de haberse ampliado d icha  
p a rt ic ip a c ió n , lo s  gob iernos t a l  vez hubiesen formulado p o l í t ic a s  o tomado 
medidas con una mayor autonomía fre n te  a la s  d is t in ta s  p resion es a la s  que 
se  han v is t o  sometidos.
En todo caso, debido a  l a  forma supuestamente d is t in ta  en que e l  
Estado y  la  empresa p rivada  p e rc ib ían  su pape l en e l  proceso de d e s a r ro l lo ,  
se  desató  en todos lo s  p a íse s  de la  reg ión  un la rg o  e inconcluso debate  
solare lo s  m éritos r e la t iv o s  y  lo s  inconvenientes tanto  d e l ‘'d ir ig ism e  
e s t a t a l "  como d e l " lib e ra lism o  económico". Lo que se  ha perd ido  de v is t a  
en ese  debate, que puede c a l i f i c a r s e  de d iá lo g o  de sordos, es que ninguna 
de la s  p a rte s  ha cumplido cabalmente e l  pape l que se a tr ibu ye  en e l  proceso  
de d e s a r ro l lo  de un sistem a de economía mixta.
En lo  que se  r e f i e r e  a l a  expansión y reestru c tu rac ión  d e l secto r  
p ú b lico , e s te  fenómeno t ien e  v a r ia s  m anifestaciones. En prim er térm ino, se  
observa que l a  r e la t iv a  p ro li fe r a c ió n  de nuevas entidades p ú b lic a s  es , en 
l a  mayoría de lo s  casos, r e f l e jo  de una expansión en e l  t ip o  de ac t iv id ad es  
a que se  dedicó  e l  Estado. Por ejem plo, inmediatamente después de la  
Segunda Guerra Mundial se  e s tab lec ie ron  lo s  bancos c en tra le s  con e l  
consigu ien te  mayor grado de con tro l sobre  e l  sistem a de interm ediación . En 
todos lo s  p a íse s , e l  Estado también amplió su p a rt ic ip a c ió n  d ire c ta  en ese
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sistem a, y  en uno --C o s ta  R ica—  és te  se  n ac io n a lizó . Asimismo, en esa  
época se  e s ta b lec ie ron  lo s  sistem as de seguridad  s o c ia l ,  y se  amplió la  
cobertura  de algunos s e rv ic io s  de atención  médica y  de a s is te n c ia  s o c ia l .  
Durante lo s  años cincuenta (y  en algunos p a íse s  más ta rd íam en te ), e l  Estado 
se  h izo  cargo de la  mayoría de lo s  s e rv ic io s  p ú b lico s , incluyendo la s  
telecom unicaciones, y  muy especialm ente la  generación  e lé c t r ic a ,  
ac tiv id ad es  que generalmente se  habían  con fiado  a empresas p rivadas  
e x tran je ra s . También durante e s te  periodo  e l  tran sporte  fe r r o v ia r io  pasó 
a l a  propiedad e s t a t a l .  En lo s  ú ltim os decen ios se  creó  una conste lac ión  
de in st itu c io n e s  en apoyo a  l a  promoción d e l d e s a r ro l lo :  in s t itu c io n e s  de 
e s ta b il iz a c ió n  de p rec io s  b á s ico s , fin an c ie ra s  p ú b lic a s  in d u s t r ia le s ,  
in s t itu to s  de la  v iv ien da , in s t itu to s  de in vestigac ión  a g r íc o la ,  e tc . Hacia 
mediados de 1977, e l  In s t itu to  Centroamericano de Adm inistración P ú b lica  
(ICAP) hab ía  id e n t ific a d o  164 expresas descen tra lizad as  en la  reg ión , 
incluyendo la s  un iversidades y  la s  corporaciones m unicipales.
En segundo lu ga r , la  más a c t iv a  p a rt ic ip a c ió n  d e l sec to r p ú b lico  en 
l a  promoción d e l d e s a r ro llo  se ad v ie rte  a través  de la s  p o l í t ic a s  
económicas y la  le g is la c ió n .  Durante e l  período  b a jo  examen, e l  Estado 
adoptó, en todos lo s  p a íse s  (pero  con d is t in to  grado de in te n s id a d ), 
p o l í t ic a s  d iseñadas, por un lado , para estim u lar la s  in vers ion es  en la s  
ac t iv id ad es  directam ente productivas — e l  surgim iento d e l p rop io  mercado 
común, l a  p o l í t ic a  a ra n c e la r ia  de co rte  p ro tec c io n ista  y  lo s  regímenes de 
in centivos f i s c a le s  son ejem plos de lo  a n te r io r—  y , por o tro , para  
p ro tege r, dentro de c ie r to  lím ite , a  algunos e s tra to s  popu lares por medio 
de p o l í t ic a s  de s a la r io  mínimo, le g is la c ió n  la b o ra l ,  estab lec im ientos de 
p rec io s  tope, e tc .
Una te rc e ra  m anifestación d e l compromiso de lo s  gob iernos con e l  
proceso de d e s a r ro l lo  se  encuentra en la s  fin anzas p ú b lic a s . E l gasto  de 
lo s  gob iernos cen tra le s  tend ió  a  c rece r en térm inos abso lu tos y  como una 
proporción  d e l producto in terno  b ru to , m ientras que l a  e stru c tu ra  de ese  
gasto  propendió a m odificarse  en función de lo s  o b je t iv o s  d e l d e s a r ro llo  
económico y s o c ia l .  Asimismo se  r e a l iz ó  un es fu erzo  — a l  menos moderado en 
c a s i todos lo s  p a íse s—  por in tro d u c ir  reform as a lo s  sistem as t r ib u ta r io s  
para responder, en p a rte , a c r i t e r io s  de equidad. A s í ,  m ientras que en 
I960 só lo  un 13.8% de lo s  in gresos t r ib u ta r io s  procedían  de lo s  impuestos
d ire c to s , en 1978 esa proporción  ascendió a l  24%. (Véase e l  cuadro 31 .) 
La in ve rs ión  p ú b lic a , por su p a rte , r e c ib ió  un importante impulso durante  
lo s  años sesenta y  seten ta , coadyuvado por un c rec ien te  acceso a l  
financiam iento externo. De e sta  manera se  amplió considerablem ente la  
in fra e stru c tu ra  f í s i c a  y  s o c ia l  de todos lo s  p a íse s .
En s ín t e s is ,  lo s  gob iernos de lo s  p a íse s  centroam ericanos son só lo  
en la  ac tu a lid ad  un r e f l e jo  de lo  que eran en l a  posguerra, tan to  desde e l  
punto de v is t a  c u a lit a t iv o  como d e l cu an tita t iv o . S in  embargo, cabe  
preguntarse s i  cumplieron e l  pape l que e l lo s  mismos se  arrogaban en e l  
proceso de d e s a r ro l lo ,  in terrogan te  que no admite una respuesta  d e l todo  
fa v o ra b le . No se  t r a t a  desde luego de e sperar de lo s  gob iernos (en muchos 
casos de co rte  moderadamente re fo rm ista ) que hubieran elim inado en 25 años 
e l  cuadro de agudas caren c ias  acumuladas en v a r io s  s ig lo s .  S in  embargo, 
e l  a n á l i s i s  de esas  caren c ias  presentado en e l  c a p ítu lo  I  p lan tea , a l  
menos, l a  duda de s i  no se  hubiera podido avanzar mucho más en la  
sa t is fa c c ió n  de la s  necesidades b á s ic a s  de la  pob lac ión , aun con la  misma 
masa de recu rsos  de que d ispu sie ron  lo s  gob iernos de la  reg ión , de haberse  
ésto s  asignado de una manera más ra c io n a l.
Más s ig n i f ic a t iv o  aún es e l  hecho de que esa  masa de recursos  
m ovilizada por e l  sec to r pú b lico  fue  siem pre, en la  mayoría de lo s  p a íse s ,  
re lativam ente modesta. Es c ie r t o  que l a  p res ión  t r ib u t a r ia  para  l a  reg ión  
en su conjunto pasó de 9.3% en 1960 a 11.3% en 1978, pero  para t r e s  de lo s  
p a íse s  ese  c o e fic ie n te  apenas v a r ió  durante lo s  ú ltim os 25 años. Los 
gobiernos h ic ie ro n  c ie r to  es fu erzo  para  re e s tru c tu ra r  lo s  sistem as  
im positivos, particu larm ente durante lo s  años sesen ta , pero  esos esfuerzos  
iban d ir ig id o s  a s u s t i t u ir  l a  pérd ida  de in gresos proven ientes de lo s  
impuestos a la  im portación --d e b id o  a la s  p o l í t ic a s  asoc iadas a l  proceso  
s u s t itu t iv o  de im portaciones—  por in gresos que gravaban e l  consumo y , en 
menor medida l a  t r ib u ta c ió n  d ire c ta , t a l  como se  apuntó anteriorm ente. La 
p a rt ic ip a c ió n  r e la t iv a  d e l gasto  p ú b lico  en e l  producto in terno  b ru to  para  
l a  re g ió n  en su conjunto quedó virtualm ente estancada en tre  1955 y  1970, 
y s ó lo  en años más re c ien te s  c re c ió  moderadamente. (Véanse lo s  cuadros 32
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y 33 .) 38/ Quizás no sea un accidente que e l  p a is  que mayor
sa t is fa c c ió n  ha dado a la s  necesidades b á s ic a s  de la  pob lación  haya 
experimentado un aumento muy s ig n i f ic a t iv o  en e l  n iv e l d e l gasto  p ú b lico .  
En Costa R ica , e l  c o e fic ie n te  d e l gasto  t o t a l  ascendió de 8.4% en 1950 a 
23% en 1978. En cambio en Guatemala, para  c i t a r  e l  caso opuesto, dicho  
c o e fic ie n te  prácticam ente no v a r ió  durante todo ese  período .
Por o tro  lado , e l  sec to r pú b lico  s in  duda ha con tribu ido  a c rea r  
empleo, t a l  como se  seña la  en e l  próximo c ap ítu lo , pero  muchos de lo s  
puestos han s id o  de muy b a ja  p roductiv idad  y la  e f ic ie n c ia  en e l lo s  se  
puede c a l i f i c a r  en e l  mejor de lo s  casos como subóptima. 39/ E llo  ha 
repercu tido  sobre e l  funcionamiento de la  gran  mayoría de la s  empresas 
e s ta ta le s  o p a ra e s ta ta le s , donde l a  e f ic ie n c ia  no siempre ha s id o  e l  
c r i t e r io  de operación más importante, y cuyos estados con tab les r e f le ja n  
frecuentemente re su ltad os  menos que s a t is fa c t o r io s .  40/ Este fenómeno 
ha nu trido  a su vez e l  d iá lo go  de sordos a lud ido  anteriorm ente, ya que 
aqu e llo s  que propugnan por e l  lib e ra lism o  económico argumentan — con alguna  
base—  que e l  Estado es mal adm inistrador.
Desafortunadamente, e l  sec to r p rivado  centroamericano tampoco ha 
ten ido  grandes ven ta jas  com parativas sobre e l  Estado en cuanto a capacidad  
de adm inistración , aunque e l  c r i t e r io  de optim izar ganancias p reva lezca  en 
é l  sobre o tro s  c r i t e r io s  que s í  pesan en la s  empresas p ú b lic a s  (absorber  
empleo o su b s id ia r  e l  costo  de determinados b ienes o s e r v i c io s ) . En todo  
caso, se  puede señ a la r que e l  sec to r em presaria l, a l  ig u a l que e l  Estado, 
tampoco cumplió e l  papel que se  arrogaba para im pulsar e l  d e s a r ro llo  
económico de lo s  p a íse s . Concretamente, la s  empresas más inportan tes de la  
reg ión  — c a s i  exclusivam ente en manos d e l se c to r  p rivado—  no respondieron  
como e ra  de esperarse  a l  papel que se  le s  a tribu ye  de c o n tr ib u ir  a
38/ Las c i f r a s  contenidas en ambos cuadros só lo  cubren a lo s
gobiernos c en tra le s , con lo  cu a l se subestiman considerablem ente lo s  gastos  
de c a p ita l  de lo s  años más re c ien te s , absorb idos en proporción  importante 
por empresas d e l re s to  d e l sec to r p ú b lico .
39/ Véanse lo s  Censos sobre Adm inistración P ú b lica  re a liz a d o s  por e l  
ICAP en 1977-1978.
40/ Para con statar lo  an te r io r , basta  r e v is a r  a lgunos de lo s
documentos de evaluación  de proyectos e laborados periódicam ente por e l  
Banco In te rn ac ion a l de Reconstrucción y Fomento.
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fin a n c ia r  l a  fu tu ra  expansión de l a  economía a  tra v é s  de la s  funciones d e l  
ahorro y  l a  in vers ión .
Para l a  reg ión  en su conjunto, e l  c o e fic ie n te  de ahorro t o t a l  c re c ió  
muy pausadamente durante e l  periodo  b a jo  examen, aunque con inportan tes  
d ife re n c ia s  en tre  lo s  p a íse s . No se  dispone de datos sobre e l  c o e fic ie n te  
de ahorro  p rivado , pero s i  de inform ación sobre  l a  in vers ión  p rivad a . Según 
ésto s , e l  c o e fic ie n te  de in vers ión  p rivada  c re c ió  a lo  la rgo  de lo s  ú ltim os  
20 años muy modestamente, y e l  n iv e l  de 19.6% alcanzado por l a  reg ión  en 
su conjunto en 1978 e stá  por deba jo  de lo s  patrones de o tro s  p a íse s  
latinoam ericanos de s im ila r  dimensión y  e stru ctu ra  económica. (Véase e l  
cuadro 34 .)
Este ind icador poco s a t is fa c t o r io  se  e x p lic a , en p a rte , por la s  
pautas im ita t iv a s  de consumo de lo s  e s tra to s  de in gresos medios y a lt o s  de 
lo s  p a íse s  centroamericanos y, por o tro , por l a  propensión a co lo c a r  una 
p a rte  de lo s  ahorros p rivados en e l  e x te r io r . Por o tro  lado , s i  b ien  se  
dispone de poca inform ación sobre  e l  d estin o  s e c t o r ia l  de l a  in vers ión  
p rivad a , e s  un hecho conocido que, pese a  la  c rec ien te  s o f is t ic a c ió n  d e l  
em presario centroamericano, aún rehuye r ie s g o s  y  busca más b ien  una elevada  
y ráp id a  re tr ib u c ió n  a  sus in vers ion es. E llo  ha s ig n if ic a d o  que una gran  
proporción  de esas  in versiones se  haya orien tado  hac ia  lo s  inmuebles, lo s  
s e rv ic io s ,  y  o tra s  ac tiv id ad es  de b a ja  re n ta b ilid a d  s o c ia l ,  pero  de elevada  
re n ta b ilid a d  in tr ín seca . La re la c ió n  c ap ita l-p ro d u c to  promedio para lo s  
cinco  p a íse s  durante e l  periodo  1970-1978 fu e  de 0.22 y  puede considerarse  
b a ja  en re la c ió n  con ind icadores s im ila re s  de o tro s  p a íse s .
Tampoco se  ha podido recoger ev idencia  que apoye suficientem ente la  
t e s i s  de que la  mayoría de la s  empresas p rivadas  se  manejan con gran  
e f ic ie n c ia .  S i b ien  la s  f in c a s  m u lt ifam ilia re s  agroexportadoras obtienen  
indudablemente rendim ientos muy su perio res  a  la s  su b fa m ilia re s  — t a l  como 
se señaló  en e l  c a p ítu lo  IV —  lo s  rendim ientos de la s  grandes f in c a s  de 
c a fé  en Guatemala y Honduras, o la  mayoría de la s  ac tiv id ad es  ganaderas en 
Centroam érica, se encuentran muy le jo s  de haber alcanzado un grado óptimo 
de producción. En e l  sec to r s e rv ic io s  es frecuente  encontrar empresas 
fa m ilia re s  que se  manejan con métodos gerenc ia  le s  muy anticuados, y en la
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V I. LA CRECIENTE DIFERENCIACION EN LAS RELACIONES 
SOCIALES Y  LA INSUFICIENCIA DE LOS 
MECANISMOS DE PARTICIPACION
E l proceso de crecim iento y  transform ación económica observado en lo s  
p a íse s  centroam ericanos desde la  posguerra, y  a l  cu a l a lude e l  c a p itu lo  I ,  
encuentra su con trapartida  en una estru ctu ra  s o c ia l  de c rec ien te  
com plejidad y  mayor d ife ren c ia c ió n  en cuanto a  su e s t r a t i f ic a c ió n ,  lo  que 
t ie n e  im plicaciones de s ignos encontrados. Por un lado , ex isten  hoy mayores 
oportunidades de ascenso — s o c ia l  y económico—  que una generación  a t rá s ,  
pero , por o tro , la s  formas de organ ización  y  p a rt ic ip a c ió n  de lo s  d is t in to s  
e s tra to s  de l a  sociedad tienden a r e fo rz a r  la s  tendencias concentradoras 
o excluyentes c itad as  en e l  c ap itu lo  I .  A continuación se  comentan en forma 
muy suc in ta  algunos de esto s  fenómenos.
Se puede a firm ar, prim ero, que l a  je ra rq u iz ac ió n  s o c ia l ,  
p reva lec ien te  hasta  mediados d e l p resente s ig lo ,  se  ha vu e lto  más com pleja. 
Reclama c rec ien te  atención e l  surgim iento de vina fr a n ja  s o c ia l  interm edia, 
que constituye , s in  duda, una novedad en re la c ió n  con e l  p e r f i l  p rop io  de 
l a  e s t r a t i f ic a c ió n  s o c ia l  de la  sociedad p re t é r i t a .  Lo nuevo en la  
e s t r a t i f ic a c ió n ,  por lo  tan to , no son solamente lo s  extremos s in o  lo s  que, 
a f a l t a  de un ap e la t iv o  m ejor, podrían  llam arse  grupos o secto res  medios. 
Estos sec to re s , a lo s  que no se  le s  puede denominar propiamente c la s e s , no 
só lo  han aumentado en número s in o  han m odificado favorablem ente su  
ubicación  e s tru c tu ra l y  su p a rt ic ip a c ió n  r e la t iv a  en l a  riqu eza  s o c ia l  y  
en la s  oportunidades c u ltu ra le s , a s í  cano su p a rt ic ip a c ió n  o in tegrac ión  
p o l í t ic a s .  Es d e c ir ,  han experimentado cambios c u a lit a t iv o s .
E l reconocim iento de fenómenos como lo s  ind icados ha dado lu g a r  a  
d iv e rsa s  in te rp re tac ion es  d e l cambio s o c ia l .  A lgunos señalan , por ejemplo, 
que l a  sociedad  centroam ericana no hace s in o  r e p e t ir  l a  experien c ia  de 
o tro s  p a íse s  d e l continente para c re a r  paulatinam ente "soc iedades de c la s e  
m edia". 42/ Otros afirm an — y  e l lo  p a rec ie ra  e s ta r  más cerca  de la
áZ/ Véase, por ejem plo, e l  documento elaborado  por un grupo de 
em presarios guatem altecos, en ju ic iando  lo s  problemas económicos de 
Centroam érica, en Prensa l i b r e . (Guatemala, 17 de octubre de 1979).
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in d u str ia  la s  fá b r ic a s  mejor adm inistradas tienden a s e r  la s  asociadas con 
empresas tran sn ac ion a les . 41/
En s ín t e s is ,  lo s  e s tra to s  de a lto s  in gresos de la s  sociedades  
centroam ericanas han d ispuesto  de un conjunto de mecanismos — examinados 
algunos en e l  c ap ítu lo  s igu ien te—  para tener c la ra s  ven ta ja s  en l a  "pugna 
d is t r ib u t iv a ” con o tro s  e s tra to s  de la  sociedad. E x iste  am plia ev idencia  
de que l a  con siderab le  acumulación obten ida por e s ta  v ía  se  ha 
subaprovechado en grado importante debido a l  consumo d ispendioso  y a la s  
in vers ion es de b a ja  re n ta b ilid a d  s o c ia l .  E llo  conduce, sumado a la  
in e f ic ie n c ia  in tr ín seca  de una importante proporción  de la s  empresas 
— a g r íc o la s ,  in d u s t r ia le s  y de s e rv ic io s — , a que la  empresa p rivada , a l  
ig u a l que l a  p ú b lic a , no han desempeñado e l  pape l que se  le s  supone en e l  
funcionamiento de una economía m ixta. En verdad, e l  su b d esa rro llo  t ien e  
muchas m an ifestaciones.
41/ Estas afirm aciones se sustentarán  en un a n á l i s i s  de casos  
ex tra ído s  d e l m ateria l b ib l io g r á f ic o  d e l In s t itu to  Centroamericano de 
Adm inistración de Empresas (INCAE).
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re a lid a d —  que en e l  cuadro evidente de una s itu ac ió n  s o c ia l  p o la r iz a d a ,  
algunos grupos s o c ia le s  se han ben e fic iad o  de c ie r t a  m ovilidad  e s tru c tu ra l  
ascendente, como re su ltad o  de mecanismos no siempre económicos en su  
o rigen . G rac ias a l a  educación secundaria, u n iv e r s it a r ia  y  té cn ic a , que 
se  ha venido extendiendo en la  reg ión , unida a la  expansión de la s  
oportunidades de t r a b a jo  en e l  sec to r p rivado , pero  especialm ente en e l  
p ú b lico , han su rg ido  grupos de a sa la r ia d o s  re lativam ente b ien  pagados y una 
nueva cu ltu ra  s o c ia l .
Junto con e l  crecim iento económico d e sc r ito  en e l  c a p ítu lo  I ,  se  ha 
d ifund ido  en Centroamérica xana ’'c u ltu ra ” de c la s e  media, d e fin id a  por la  
gen e ra liz ac ión  de c ie r t a s  pautas de v id a , de re la c io n e s  s o c ia le s  y de 
consumo, determinadas a p a r t i r  de l a  posguerra por una sosten ida apertura  
a l  e x te r io r .  Es muy conocido que c ie r t o s  patrones en e l  consumo son 
producto de determinadas convenciones s o c ia le s , re su ltad o  a l a  vez de la  
d ifu s ió n  de una cu ltu ra  cosm opolita, que im ita persistentem ente e l  e s t i lo  
de v id a  p rop io  de lo s  secto res  de in greso  a lt o .
La p au la tin a  conso lidac ión  de esto s  nuevos grupos s o c ia le s  — de 
m ú ltip le  in se rc ión  en l a  estructu ra  económica— , c a l i f ic a d o s  más por e l  
c a rác te r  de lo s  mecanismos de ascenso que u t i l iz a n  y  por la s  formas de v ida  
que adoptan, que por l a  homogeneidad de su  a c t iv id ad  económica, ha 
in troducido  una c rec ien te  com plejidad en la s  re la c io n e s  s o c ia le s  de lo s  
p a ís e s  de l a  reg ión . En d e f in it iv a ,  la  am pliación de la  educación y  de la s  
ocupaciones no p roductivas, v incu ladas sobre  todo a l a  h ip e r t r o f ia  de lo s  
aparatos p ú b lic o s , ha creado en lo s  núcleos urbanos un importante secto r  
s o c ia l ,  m ú ltip le , heterogéneo, no necesariamente muy numeroso, pero  cuya 
presenc ia  es cualitativam ente importante.
La d ife re n c ia c ió n  s o c ia l  h ac ia  aba jo , para reco rd ar la  conocida  
imagen g r á f ic a  de l a  pirám ide, también ha experimentado cambios en la  
e s t r a t i f ic a c ió n  t r a d ic io n a l.  En esto s  ú ltim os 30 años ha v a riad o  la  
composición de lo s  llamados grupos m arginales y  han aparecido  c la se s  
popu lares, cuyas c a ra c te r ís t ic a s  conviene p re c is a r .
En prim er lu ga r , e l  p ro le ta r ia d o  in d u s t r ia l  de base urbana se  ha 
venido constituyendo en e s tra to  s o c ia l  por e l  surgim iento de la s  nuevas 
fá b r ic a s ,  impulsadas por la s  fa c i l id a d e s  d e l Mercado Común, o por l a  
modernización de antiguas in d u str ia s , muchas de e l l a s  de natu ra leza
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a rte sa n a l. Este elemento no s ig n i f ic a  que la  condición  de la s  c la s e s  
popu lares se  haya vu e lto  más homogénea. Por e l  c o n tra r io , l a  formación de 
pequeños núcleos p ro le ta r io s ,  generalmente en la s  ciudades c a p ita le s ,  ha 
estado acompañada de l a  descomposición o d esaparic ión  r e la t iv a  d e l antiguo  
artesano  urbano y  e l  aumento abso lu to  y  r e la t iv o  de una pob lac ión  flo ta n te ,  
permanentemente subocupada. Esta llamada "m arg ina lizac ión  s o c ia l "  
constituye en verdad un proceso y no solamente una condición , que a fe c ta r ía  
a numerosos grupos humanos cuya p a rt ic ip a c ió n  d e fic ie n te  (po r tem poral, 
lim itad a  o incompleta) en la s  estru ctu ras  de mercado (t r a b a jo ,  s a la r io ,  
productiv idad ) determina condiciones de v id a  (in g re so , v iv ien da , acceso a 
b ienes c u ltu ra le s ,  sa lud , educación) extremadamente c r í t i c a s .
En segundo térm ino, por lo  anteriorm ente indicado, han surg ido , o han 
aumentado en número, lo s  secto res  popu lares no obreros, in se rtados en una 
amplia gama ocupacional, pero  generalmente en lo s  s e rv ic io s ,  
"h ip e rtro fian d o " e l  sec to r t e r c ia r io  de l a  economía. La pobreza urbana 
cambia de c a lid a d  y e s te  dato , igualmente nuevo, constituye qu izás e l  
e fe c to  s o c ia l  adverso más v i s i b le  d e l proceso de crecim iento económico.
Estos secto res  popu lares no obreros, que forman p a rte  de una 
e s t r a t i f ic a c ió n  s o c ia l  cambiante, presentan una gran  heterogeneidad de 
s itu ac io n es . Su im portancia se  basa en dos razones: a ) son re su ltad o  de un 
proceso e s tru c tu ra l que parece no detenerse s in o , que más b ien , aumenta en 
volumen y c a lid a d  la  pobreza de esto s  sec to res , y  b ) la  p o l í t ic a  e s ta ta l  
ha re su ltad o  in su fic ie n te  para en fren tar en forma dec id ida  e l  o rigen  de 
e s te  proceso.
Por o tra  p a rte , no es d i f í c i l  a d v e rt ir  nuevas formas de 
d ife re n c ia c ió n  s o c ia l ,  re su ltad o  tanto  d e l crecim iento como de la  
conso lidac ión  de d ife re n te s  sistem as de producción en la  a g r ic u ltu r a . En 
re la c ió n  con lo s  acto res  s o c ia le s  que operan en ese  sec to r , se pueden 
señ a la r , por su im portancia y novedad, dos ra sgos v i s i b le s :  l a
descomposición de la s  economías campesinas y , como consecuencia, la  
ap a ric ió n  de una extendida ca tego ría  s o c ia l  ( e l  "sem ip ro le ta riado  r u r a l " )  
de productores d ire c to s  incompletos, a sa la r ia d o s  e s ta c io n a le s ,  
paralelam ente re ten ido s  en o tro  momento en la  economía de su b s is ten c ia . E l 
agro  centroamericano p ie rd e  en ese  n iv e l su ca rác te r eminentemente 
campesino, y  e sta  ca tego ría  d e l sem ip ro letariado  aparecida  en lo s  ú ltim os
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años expresa, como f ig u r a  s o c ia l ,  e l  proceso de modernización en la  
a g r ic u ltu ra  a  que alude e l  c a p ítu lo  IV . En ese  proceso se  encuentran  
confundidos e l  " v ie jo "  y  e l  "nuevo" campesino. E l v ie jo  lo  in teg ra r ían  lo s  
re s to s  de l a  antigua economía (mozos, co lonos, aparceros, m in ifund istas  
t ra d ic io n a le s , e t c . )  y  e l  nuevo, lo s  campesinos a  quienes e l  gobierno  ha 
dotado de t i e r r a s  dentro de la s  p o l í t ic a s  a g ra r ia s  de co lon izac ión  y  
reasentam ientos sucedáneos de l a  Reforma A g ra r ia , p lan teada en e l  decenio  
de 1960, y que en gen era l no se  r e a l iz ó .
Pero la  d ife ren c ia c ió n  s o c ia l  no só lo  ha ocu rrido  h ac ia  aba jo , s ino  
también en d ire cc ió n  opuesta, donde se  ha formado y  consolidado un secto r  
s o c ia l  que no se  d ebe ría  necesariamente d e f in i r  por sus e levados in gresos  
s in o  por e l  con tro l altam ente concentrado que e je rc e  sobre  lo s  medios de 
producción. La dob le  combinación de mecanismos económicos ( la s  ta sa s  de 
crecim iento económico, especialm ente en e l  renglón  in d u s t r ia l,  por ejemplo) 
y p o l í t ic o s  ( e l  pape l que juega  e l  Estado como mecanismo de promoción) han 
fa c i l i t a d o  l a  constituc ión  de un e s tra to  de p ro le ta r io s  pequeño pero  
poderoso, m u ltifun c ion a l y  con rasgos p a r t ic u la re s  que conviene p re c is a r .
La d ec lin ac ión  r e la t iv a  de lo s  grupos agroexportadores t ra d ic io n a le s  
es  e l  prim er elemento a c a l i f i c a r .  E l lo  apunta a una cadena de fa c to re s :  
prim ero, e l  surgim iento de grupos p ro p ie ta r io s  de la s  ac tiv idad es  
prim arioexportadoras (a lgodoneros, ganaderos, azucareros y  o t r o s ) , que no 
forman p a rte  de la s  llam adas c la s e s  a g ra r ia s  t ra d ic io n a le s  s in o  de una 
burguesía  nueva y de o rigen  urbano; luego , e l  poco e sc la re c id o  fenómeno d e l  
cambio de d ire cc ió n  en l a  in vers ión  procedente de la  ganancia a g r íc o la ,  que 
hace que lo s  in te re se s  de ese e s tra to  sean m ú ltip le s , com erciales, 
in d u s t r ia le s  y  fin an c ie ro s  y , finalm ente, a  un hecho que estadísticam ente  
se  m an ifie sta  como una dism inución porcentual d e l v a lo r  d e l producto  
a g r íc o la  en e l  conjunto d e l producto in terno , y  que es  la  expresión  de la  
d iv e r s i f ic a c ió n  económica, marcada por e l  surgim iento d e l e je  in d u s t r ia l  
y por la  am pliación de la s  ac t iv idad es  com erciales y  de s e rv ic io s .
E l segundo elemento a señ a la r es l a  n atu ra leza  m u ltifun c ion a l de este  
e s t ra to  en a c t iv o  proceso de conso lidac ión . E l térm ino a lude  a la  
d iv e rs id a d  de ac tiv idad es  productivas en la s  que in v ie r te ,  a  la  
m u lt ip lic id a d  de con tro le s  y  a l a  concurrencia de in te re se s  a  p a r t i r  de 
d ife re n te s  formas de ex is ten c ia  s o c ia l ,  no obstante que su unidad como
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"c la s e  a l t a "  no se  lo g ra  s in o  en lo s  momentos c r í t ic o s .  Esta c a r a c t e r ís t ic a  
v a r ía  de p a ís  a p a ís ,  pero  in vestigac ion es  re a liz a d a s  en N icaragua (antes  
de j u l i o  de 1979), E l Salvador y  Costa R ica indicam en esto s  grupos una 
a l t a  concentración de l a  riqueza  (m anifestada por e levadas ta sa s  de 
in greso , por ejem plo) y  a l  mismo tiempo también de l a  propiedad — v a le  
d e c ir  e l  c o n tro l—  de ac t iv id ad es  in d u s t r ia le s , com ercia les , a g r íc o la s ,  de 
s e rv ic io s  y  ban carias . Se han formado a s í  poderosos grupos fa m ilia re s  que 
ca rac te rizan  de manera e sp e c ia l a  lo s  grupos dominantes centroam ericanos 
fenómeno re c ien te  que t ie n e  algunos e fe c to s  p o l í t ic o s  im portantes.
E l te rc e r  elemento lo  constituye la  p resenc ia  de una burguesía  
t ra d ic io n a l — más lig a d a  a l a  in vers ión  manufacturera d e l  período  
estrictam ente ag ra rio -exp o rtad o r o a l a  c a p ita liz a c ió n  de l a  ganancia  
a g ra r ia —  junto  con una burguesía  "nueva", más em presaria l, e x p lic a b le  por  
re c ien te s  coyunturas de acumulación d e l  c a p it a l  com ercial, por la  
asoc iac ión  con e l  c a p it a l  e x tran je ro , y por e l  aprovechamiento de la s  
oportunidades que o fre ce  e l  poder. S i b ien  la  cop art ic ip ac ión  d e l c a p it a l  
centroamericano con la s  expresas transnac iona les  reduce e l  pape l d ir ig e n te  
de aquél en provecho de una d ire cc ió n  in te rn ac ion a lizad a , no necesariamente  
hace "menos c a p it a l is t a "  a l  soc io  in v e rs io n is ta  n ac iona l.
Finalmente, y  no por e l l o  menos importante, e l  c a rác te r  
crecientem ente c a p it a l is t a  de lo s  grupos dominantes centroam ericanos está  
dado por fa c to re s  p o l í t ic o s  e  id eo ló g ico s , y  no solamente por la  natu ra leza  
económica. La capacidad de con tro l y  d ire cc ió n  p o l í t ic o s ,  su  grado de 
organ izac ión  in terna , la  am pliación de su horizonte  id eo ló g ico , e l  aumento 
de l a  conciencia e iden tidad  de su función/posición  en l a  sociedad, 
determinan su nuevo pape l en la  v id a  de la  sociedad centroam ericana. Y e sta  
conciencia , de re c ien te  ap a ric ión , no solamente l a  con so lida  s in o  l e  
perm ite actuar más eficazm ente en defensa de sus in te re se s , desde sus 
organ izaciones y , a  t ra v é s  de e l l a s ,  desde e l  Estado mismo.
Conviene tener presente o tro  re su ltad o  de la  d ife re n c ia c ió n  s o c ia l ,  
h ac ia  a r r ib a :  la  formación de un campesino en riquecido  que, a  f a l t a  de 
mejor denominación, se  puede c a l i f i c a r  como una economía fa m ilia r  
c a p ita liz a d a , de e sp e c ia l inportancia  por su a r t ic u la c ió n  v ía  e l  mercado, 
en l a  economía urbana. Sus representantes natos se r ían  e l  g ran je ro  
h o rt íc o la , lo s  cosechadores de productos de mercado in terno , íntegramente
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com erciales (por ejem plo, lo s  abastecedores de h o r t a liz a s ,  legumbres y  
granos bás icos  que rodean la s  ciudades c a p ita le s  de la  r e g ió n ) , o b ien  lo s  
cosechadores medios de productos de exportación  (como lo s  pequeños 
c a fe ta le ro s , en Costa R ica y N ic a ra g u a ).
En s ín t e s is ,  l a  sociedad centroamericana no só lo  ha c rec ido  en 
térm inos económicos y  c u a n tita t iv o s ; también se  observan d ife re n c ia s  
pronunciadas en su e s t r a t i f ic a c ió n  s o c ia l ,  por haberse e sp ec ia liz ad o  la  
condición de algunos grupos y  haberse mantenido o profundizado la  
heterogeneidad de o tro s . Estas sociedades también se  han vu e lto  más 
n ac ionales en e l  sentido  d e l surgim iento y d e s a r ro l lo  de in te re se s  
d ife ren c iad os  en un ámbito t e r r i t o r i a l  de lim itado , en cuyo in te r io r  
aumentan (a  través  de l a  creación  de sím bolos y  v a lo re s ) lo s  sentim ientos  
de pertenencia . Por encima de lo s  m ú ltip le s  y co n trad ic to rio s  in te re se s  que 
e l  d e s a r ro l lo  va creando, se  produce una iden tidad  mayor. Esta s itu ac ió n  
e x p lic a  la  id ea  de nación y  e l  sentim iento de pertenencia que l e  es  p rop io , 
e l  cu a l constituye  un elemento bás ico  de in tegrac ión  s o c ia l .  No solamente 
f a c i l i t a  y  constituye en s í  mismo un mecanismo de in tegrac ión  in terna  s ino  
también h ac ia  e l  e x te r io r , a l  r e fe r i r s e  a o tra s  iden tidades n ac iona les , 
sobre  todo a la s  de sociedades geográficam ente vec inas.
E l surgim iento de una iden tidad  nac ional no só lo  e s  un problema de 
cu ltu ra  p o l í t ic a ,  n eces ita  bases m ateria le s  para  que se  d e s a r r o l le  y  
a fia n c e . No basta , por ejem plo, l a  p retensión  de un orden ju r íd ic o  gen era l 
v igen te  y p o s it iv o , n i l a  creac ión  de in st itu c io n es  p ú b lic a s  que lo s  
ap liquen , para  que la  estru ctu ra  nac iona l e x is ta  y  funcione. E l Estado 
puede reclam ar una ju r is d ic c ió n  p rop ia  y  b ien  de lim itada  pero  la  iden tidad  
nacional puede re t ra sa rs e  o no e x i s t i r  en la  p roporción  de aque l reclamo, 
l a s  sociedades centroam ericanas, o algunas de e l l a s ,  han padecido  
constitutivam ente de e s te  d é f i c i t :  s i  no hay in tegrac ión  t e r r i t o r i a l ,  s i  
ex isten  zonas o grupos a is la d o s  o mal comunicados, s i  e x is ten  grupos 
humanos con subcu ltu ras que se  defienden de una cu ltu ra  super impuesta, s i  
funcionan formas de v id a  económica d iv e rsa  o mal re lac ion ad as  en tre  s í ,  la s  
bases m ateria le s  de la  v id a  nac ional son d é b ile s  e in ex is ten te  e l  veh ícu lo  
de id e n t if ic a c ió n .
Todo lo  a n te r io r  se  t r a e  a cuenta para poder s u g e r ir  un elemento 
nuevo en e l  d e s a rro llo  de la  sociedad centroam ericana en e l  período  que se
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a n a liz a : e l  mejoramiento de la s  condiciones m ateria le s  para  que l a
iden tidad  nac ional cobre una nueva p resenc ia . Sociedades como l a  hondurena 
y l a  guatem alteca, y  en menor medida la  nicaragüense, han padecido de f a l t a  
de in tegrac ión  económica, c u ltu ra l y  s o c ia l .  Y en e s te  periodo  han avanzado 
para  superar t a le s  caren c ias .
E l aumento d e l sistem a v ia l  o su mejoramiento, l a  u t i l iz a c ió n  d e l  
tran sporte  aéreo, pero  sobre todo la  gen era lizac ión  profunda de la s  formas 
de comunicación c o le c t iv a  (especialm ente a trav és  de la  ra d io , pero  
también de la  prensa y  la  t e le v i s ió n ) , 43/ han terminado por 
n ac io n a liz a r , en e l  sentido  de abarcar, l a  inform ación que se  o r ig in a  en 
lo s  centros de cu ltu ra  y  de poder de cada p a ís .  La extendida monetización  
d e l consumo, por ejem plo, unida a lo s  fa c to re s  mencionados de organ izac ión  
y mejoramiento de lo s  tran sp ortes , de avance d e l c a p ita l  en l a  a g r ic u ltu ra ,  
y de expansión de la  fro n te ra  a g r íc o la ,  han ido  consolidando lo  que 
técnicamente se  llam aría  e l  mercado nac iona l. Este es un re su ltad o , un 
proceso, que ha avanzado notablemente en lo s  ú ltim os años y que adquiere  
e sp e c ia l s ig n if ic a c ió n  en e l  d e s a r ro llo  s o c ia l ,  porque e leva  e l  grado de 
p a rt ic ip a c ió n  en e l  mercado.
En s ín t e s is ,  l a  d ifu s ió n  c rec ien te  de lo s  medios de comunicación de 
masas a n iv e le s  cada vez más am plios, l a  m onetización de la  economía y  con 
e l lo  e l  d eb ilitam ien to  de la s  economías de su b s is ten c ia , la  in tegrac ión  
f í s i c a  d e l t e r r i t o r io  por interm edio de obras v ia le s  y  sistem as de 
tran sp orte , la  am pliación de la  cu ltu ra  y  e l  aumento de la  e f ic a c ia  de la s  
in st itu c io n e s  e s ta ta le s , son condiciones fa v o rab le s  para que aumente e l  
sentim iento de pertenencia  y la  conciencia n ac iona l. Y esta  iden tidad  es  
una forma potencialm ente importante de in tegrac ión .
Pero n i lo s  avances sucesivos en la  formación d e l mercado nac iona l, 
n i e l  aumento en e l  volumen de cu ltu ra  o f i c i a l  que se d ifunde (v ía  
educación y medios de com unicación), n i l a  mayor in tegrac ión  f í s i c a  
producen automáticamente un mayor grado de p a rt ic ip a c ió n  s o c ia l  y p o l í t ic a .  
Las condiciones para que esto  se lo g re  y lo s  e fe c to s  p o s it iv o s  y  negativos
43/ Véase, por ejem plo, Eduardo S te in , "Los medios de comunicación 
c o le c t iv a  en E l Salvador ante la s  ex igen c ias  de un d iá lo g o  n ac io n a l",  
Estudios Centroamericanos (ECA1. San Salvador, E l Sa lvador, Nos. 369/370, 
XXXIV, ju l io -a g o s t o  de 1979, págs. 647-672.
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que con lleva  c a l i f ic a n  también hoy d ía  a la  sociedad centroam ericana como 
una sociedad en proceso de m asificac ión  con una p a rt ic ip a c ió n  re s t r in g id a .
Esta c a l i f ic a c ió n  r e la t iv a  no apunta solamente a l  crecim iento  
dem ográfico s ino  más b ien  a un aumento en la  c a lid a d  de la s  re la c io n es  
s o c ia le s , en l a  actuación  y  en la  p a rt ic ip a c ió n  en la  v id a  c o le c t iv a .  
Cuando se  h ab la  de m asificac ión  se p iensa  en cu ltu ra  mas i  f ic a d a , en consumo 
de todos o c a s i  todos y , especialm ente, en organ izac ión . Todo e sto  t ie n e  
que v e r  tan to  con l a  d is ta n c ia  s o c ia l  en tre  lo s  que tienen  más y  lo s  que 
rec iben  poco o nada, como con e l  v i s i b le  d e s e q u il ib r io  en tre  lo s  que 
p a rt ic ip an  mucho y  se  in tegran  politicam ente de manera fa v o ra b le  (conforme 
a sus in te re se s ) y  lo s  que lo  hacen parcialm ente o simplemente no lo  
log ran . P a rt ic ip ac ió n , que en e s te  caso , y  para p ropósito s  d e l presente  
estud io , s ig n i f i c a  organ ización  para la  defensa y  p rotección  de in te re se s  
grupa le s.
Es en la  posguerra cuando se  crean nuevamente condiciones para la  
organ ización  p rivada  en l a  sociedad c i v i l .  La apertu ra  hac ia  e l  e x te r io r  
y e l  d eb ilitam ien to  r e la t iv o  de lo s  instrumentos a u to r it a r io s  que sofocan  
la  v id a  t o t a l  de la  sociedad centroamericana — con im portantes d ife re n c ia s  
de p a ís  a p a ís —  dan paso a una p o s ib i l id a d  de agrupamiento de la s  d iv e rsa s  
fu e rzas  s o c ia le s :  p a rt id o s  p o l ít ic o s ,  s in d ic a to s , cooperativas , l i g a s  
campesinas, cámaras y asoc iac iones p atron a le s , c lubes y  asoc iac iones, 
organ izaciones e s tu d ia n t ile s  y  c u ltu ra le s , e tc . Pero la s  oportunidades han 
s id o  d es igu a le s , y sobre  todo en lo s  ú ltim os dos decen ios, lo s  más d ive rso s  
secto res  de in te ré s  s o c ia l  de lo s  grupos em presaria les se  han agrupado en 
estru ctu ras  orgán icas modernas, t a le s  como cámaras, grem ios, asoc iac iones  
y confederaciones de n iv e l nac ional o re g io n a l.  Son grupos de p res ión  que 
actúan, desde entonces, en forma permanente en l a  v id a  c i v i l  y p o l í t ic a  de 
l a s  sociedades centroam ericanas, a  veces confundiendo esos ám bitos, pero  
siempre reclamando --generalm ente con é x ito —  condiciones consecuentes con 
sus in te re se s .
Ejemplos de e s te  t ip o  de agrupación se  encuentran en la  CACIF de 
Guatemala, e l  COHEP de Honduras, l a  ANEP de E l Sa lvador, e l  INDE y t r e s
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asoc iac iones más en N icaragua, 44/ y la  ACEP de Costa R ica . Estas  
confederaciones agrupan aproximadamente a 180 cámaras, asoc iac iones  
grem ia les, l i g a s  y  o tra s  formas de organ ización  de in te re se s  p rivados . Más 
d i f í c i l  de determ inar, desde luego, es la  im portancia ab so lu ta  de lo s  
in te re se s  que representan . Se desea destacar agu í, s in  embargo, que e sta  
forma de cobrar conciencia de lo s  in te re se s  grem iales y de pasar a su  
defensa a c t iv a  es un dato  nuevo e importante, que ha in f lu id o  en forma 
determ inante en l a  actuación d e l Estado desde la  posguerra. Las 
agrupaciones mencionadas actúan no solamente como formas de represen tación  
de in te ré s  s o c ia l  s ino  en algunas oportunidades como sucedáneos de la  
p a rt ic ip a c ió n  p o l í t ic a ,  contribuyendo a  d e f in ir  y a  d i r i g i r  la s  p o l í t ic a s  
d e l Estado. T a l vez lo  más in teresan te  y novedoso es  que la  organ ización  
grem ial de lo s  em presarios f a c i l i t a  su in tegrac ión  co rp o ra tiva . Por esto  
se  entiende un dob le  movimiento p ú b lico  y e x p líc it o :  por un lado , e l  
reconocim iento le g a l  de e sto s  poderosos in te re se s  p rivados orgánicamente 
estructu rados; por o tro , su incorporación , igualmente o rgán ica , a  la  
estru ctu ra  de dec is ion es  e s ta ta le s .
En e fe c to , a lgunas de la s  agrupaciones patron a les  más poderosas e 
im portantes han s id o  incorporadas orgánicamente en e l  seno de in st itu c ion es  
p ú b lic a s , d escen tra lizad as  o no, encargadas de d i r i g i r  p a rte  de l a  
ac t iv id ad  e s t a t a l  en algunos de lo s  p a íse s . Esta in teg rac ión  de lo  
"p rivad o " en la  gest ión  de lo s  asuntos "p ú b lico s” , en la  estru ctu ra  de la s  
d ec is ion es  gen era le s , y por e l l o  n ac iona les , perm ite a lcan zar a lg o  d ec is ivo  
en la  conformación de lo s  em presarios : la  conciencia de sus in te re se s  que 
in s t itu c io n a liz a  su in flu e n c ia , lim ita  e l  ámbito de l a  ra c io n a lid ad  e s ta ta l  
y re fu e rza  extraordinariam ente e l  ascendiente s o c ia l  de lo s  e s tra to s  
económicamente dominantes en e l  conjunto de la  sociedad.
Todo lo  a n te r io r  con trasta  con la s  d i f ic u lt a d e s ,  de hecho o le g a le s ,  
que impiden o lim itan  e l  estab lec im iento  de mecanismos de p a rt ic ip a c ió n  
popu lar, o que disminuyen su pretendida e f ic a c ia  en la  mayoría de lo s  
p a íse s , (Costa R ica s e r la  la  excepción más im portan te ). Los grupos  
s in d ic a le s  y  campesinos, para no h ab la r de lo s  obstácu los  a  la
44/ Aunque la  capacidad de negociación de esta s  agrupaciones  
disminuyó notablemente en N icaragua a p a r t i r  de mediados de 1979.
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p a rt ic ip a c ió n  p o l í t ic a ,  generalmente no tienen  condiciones para o rgan izarse  
n i oportunidades para hacer v a le r ,  legalm ente, sus in te re se s  de grupo. En 
algunas experien c ias  nac ionales se han dado in c lu so  procesos re g re s iv o s ,  
caracte rizados  por tendencias muy v is i b le s  a la  desincorporación  v io le n ta ,  
expresada en la  destrucción  s istem ática  d e l movimiento s in d ic a l,  y  en 
algunos p a íse s , e l  clim a de in to le ran c ia  es t a l  que ha impedido 
persistentem ente esa  p o s ib ilid a d . In c lu so , ah í donde s í  es p o s ib le , la  
conducción grupa l se  m ediatiza, sometida a con tro le s  v e r t ic a le s  y  
p o l ít ic o s .
De ah í que a la s  d i f í c i l e s  oportunidades para v iv i r ,  por l a  s itu ac ión  
de pobreza, se  suman la s  lim itadas oportunidades para defenderse. Esa 
defensa pod ría  hacerse mediante l a  creación  de s in d ic a to s , cooperativas , 
asociac iones e s tu d ia n t ile s  y campesinas. Pero la  v id a  p o l í t ic a  en gen era l, 
a l  menos en algunos de lo s  p a íse s , ha venido adquiriendo un tono 
e x c lu s iv is ta ,  aun cuando d is t in to  a la  exc lu sión  convencional. Antes, a l  
"pueb lo" se  le  apartaba en un clim a de gen era lizada  a c t itu d  p re p o lít ic a .  
Los mecanismos de contención eran, por a s í  d e c ir lo ,  c a s i n a tu ra le s . Hoy d ía  
lo s  re so rte s  que lim itan  o frenan la  p a rt ic ip a c ió n  in c lu so  pueden l le g a r  
a se r  re p re s iv o s . A la  ciudadanía se  le  impide su expresión  r e a l  por medio 
de l a  coacción f í s i c a .
No obstante lo  a n te r io r , y  ante un clim a de fran ca  h o s t i lid a d  para  
l a  o rgan ización  popu lar en algunos p a íse s , a lo  la rg o  de lo s  ú ltim os  
30 años, y  muy especialm ente en e l  decenio de 1970, un número cada vez 
mayor de personas o entidades pertenec ien tes a  lo s  e s tra to s  popu lares se  
han agrupado en una u o tra  forma.
Es c ie r to  que só lo  algunas de esas agrupaciones han ten ido  é x ito  en 
obtener re iv in d icac ion es  — lo s  s in d ic a to s  de la s  empresas bananeras en 
Honduras, e l  movimiento cooperativo  en Guatemala y  Honduras, la s  l ig a s  
campesinas en E l Sa lvador, e l  movimiento obrero  organizado en Costa R ica—  
pero  la  ex is ten c ia  de esto s  grupos de ninguna manera es d e sp rec iab le . 
También cabe señ a la r que con e l  surgim iento de un gobierno  nacido en una 
in su rrecc ión  popu lar en N icaragua se  puede e sp erar que en ese p a ís  se  
estim ulará la  o rgan ización  de d is t in to s  e s tra to s  de la  pob lac ión  con e l  
franco  apoyo d e l Estado.
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Finalmente, cabe r e fe r i r s e  brevemente a o tro  aspecto r e la t iv o  a l  
problema de la  p a rt ic ip a c ió n : e l  acceso a l a  cu ltu ra  en gen era l, entendida  
ésta  como la  recepción  y  u t i l iz a c ió n  de nuevos métodos de form ación e  
inform ación, que tienen  que ver con l a  capacidad de comprender, actuar y 
transform ar e l  mundo. Se t r a t a  de una necesidad bás ica  y  de un derecho de 
l a  c iudadanía. En páginas an te r io re s , se  señaló  que en Centroamérica se  han 
ampliado re lativam ente la s  oportunidades de estu d io  y  capacitac ión  en 
c ie r to s  n iv e le s  de la  educación form al y técn ica . Pero esta  am pliación en 
e l  acceso a b ienes y s e rv ic io s  c u ltu ra le s  no ha hecho s ino  p ro fun d izar la s  
d ife re n c ia s  s o c ia le s , por e l  c a rác te r s e le c t iv o  de t a le s  oportunidades, 
subrayando a s í  la  natu ra leza  e l i t i s t a  y d iscrim inadora d e l d is f r u t e  de lo s  
b e n e fic io s  de lo s  avances c ie n t í f ic o s ,  tecn o lóg icos y  c u ltu ra le s . Por esta  
razón, l a  defensa de lo s  in te reses  de algunos e s tra to s  s o c ia le s  se  hace más 
d i f í c i l  para unos y f á c i l  para o tro s . Los sectores  medios, p o r ejemplo, 
están  en mejor p os ic ión  e s tru c tu ra l para defender con é x ito  su in greso  y  
sus condiciones de v id a .
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Hasta agu í se  han exp lorado s e is  contrad icc iones o d ilem as donde contrastan  
fenómenos generalmente considerados p o s it iv o s  con o tro s  de sign o  adverso. 
V ario s  h i lo s  conductores están  p resen tes a lo  la rg o  de d icho a n á l i s i s :  
1) la s  p a íse s  centroamericanos son hoy muy d is t in to s  a lo  que fueron  en e l  
período  de l a  posguerra tanto  en térm inos cu an tita t ivo s  como c u a lit a t iv o s :  
sus economías, aunque con d is t in to  grado de in tensidad , han c rec ido  y  
cambiado s ign ifica tivam en te  a lo  la rg o  de e s to s  30 años; 2) p e rs is te n  y 
acaso se agravan en todos lo s  p a íse s  lo s  agudos con trastes  por l a  d e s igu a l  
d is tr ib u c ió n  de io s  b e n e fic io s  d e l crecim iento y cambio d e s c r ito s : l a  mitad 
de la  pob lac ión  centroam ericana s igu e  v iv iendo  en un estado de extrema 
pobreza; 3) e l  sec to r externo jugó  y s igu e  representando un papel 
fundamental en l a  evolución  de la s  economías, y 4) l a  c rec ien te
com plejidad de la s  economías can » de la s  sociedades centroam ericanas 
con lleva  ra sgos  de heterogeneidad tanto  en e l  in t e r io r  de cada p a ís  como 
en tre  lo s  c inco  p a íse s .
En e l  decenio de 1970, y especialm ente en años muy re c ie n te s , han 
su rg ido  algunos fenómenos desconocidos en la  reg ión  — por lo  menos en 
cuanto a su elevada g rav itac ió n —  que re fu erzan  y  se  suman a la s  tendencias  
de lo s  años an te r io re s . Entre e l lo s  cabe d estaca r: 1} l a  e levada
dependencia de lo s  productos energéticos importados en todos lo s  p a íse s  de 
l a  re g ió n ; 2) e l  proceso secu la r  de in f la c ió n ; 3) e l  c rec ien te  n iv e l de 
endeudamiento externo ; 4) e l  ex trao rd in a rio  número de d esastre s  n atu ra le s  
que azotaron a la  reg ión  en un periodo  muy co rto , y 5) qu izás  como 
re su ltad o  de algunos de lo s  fenómenos antes mencionados, l a  exacerbación  
de la s  tensiones s o c ia le s .  Estos cinco  fenómenos se  trad u jeron  en nuevos 
fa c to re s  de tu rbu len c ia  en e l  ú ltim o decenio, y s in  duda e je rc e rán  una 
profunda in flu e n c ia  sobre  e l  d e s a r ro l lo  de lo s  p a íse s  de l a  reg ión  — a s i  
como sobre e l  proceso de in tegrac ión —  a l  in ic ia r s e  l a  década de lo s  
ochenta.
En cuanto a l  prim er punto, infortunadamente para lo s  p a íse s  de la  
reg ión , y debido tanto  a  l a  abundancia como a l  b a jo  p rec io  d e l  p e tró leo  
antes de 1972, una pa rte  muy importante — su p erio r a l  70% de l a  capacidad  
generadora de l a  reg ión —  dependía de p lan tas  térm icas. A s í ,  lo s  fenómenos
V I I .  NUEVOS FACTORES DE TURBULENCIA EN AÑOS RECIENTES
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que han carac te rizad o  la  com ercia lización  in te rn ac ion a l d e l p e tró leo  desde 
1973 tomaron a Centroamérica por so rp resa  y e l  v a lo r  de sus im portaciones  
de h idrocarbu ros y  derivados pasaron de 60 m illon es de d ó la re s  en 1970 a 
más de 600 m illon es en 1979. E l único p a ís  que ha re g is tra d o  un h a lla zgo  
de p e tró leo  es Guatemala, pero  aun cuando hasta  ahora es sumamente modesto, 
puede tener im plicaciones im portantes sobre e l  fu tu ro  d e s a r ro l lo  económico 
de ese  p a ís . No cabe duda alguna de que e l  a lz a  de p rec io s  d e l p e tró leo  
ha castigado  duramente a lo s  p a íse s  centroamericanos tanto  en sus balances  
de pagos como en su estructu ra  de p rec io s  in te rn o s . Aun cuando se  
rep rod u jera  la  dependencia de e s te  t ip o  de im portaciones — opción que todos 
lo s  p a íse s  están  procurando ensayar— , te n d r ía  un costo  muy elevado que se  
r e f l e j a r í a  en e l  reordenamiento d e l gasto  p ú b lico  para  d a r le  p re lac ión  a 
lo s  proyectos h id ro e lé c tr ic o s  y  geotérm icos. Los costos de c a p it a l  de esos  
proyectos son inmensos, y  esto  s in  duda d esv ia rá  recu rsos fin an c ie ro s  de 
o tra s  ac t iv id ad es  de a l t a  p r io r id a d  y expanderá l a  c rec ien te  deuda externa.
Lo que algunos c a l i f ic a n  como la  c r i s i s  en e rgética  no e stá  d e l todo  
d ivo rc iado  d e l segundo fenómeno en e l  panorama económico centroamericano: 
l a  in f la c ió n  secu la r . La e s ta b ilid a d  de p rec io s  durante lo s  prim eros 25 
años de l a  posguerra fue  ejem plar en Centroam érica; e l  ín d ice  de p rec io s  
a l  consumidor apenas r e g is t r ó ,  en promedio, una v a r ia c ió n  d e l 13% entre  
1950 y 1970. En cambio en e l  período  1970-1978, d icho ín d ice  r e f l e jó  una 
v a r iac ió n  cercana a l  100%. Dado e l  ca rác te r in c ip ien te  d e l movimiento 
s in d ic a l,  y  pese a  su c rec ien te  im portancia, l a  prim era consecuencia de la  
in f la c ió n  ha s id o  la  de agravar l a  ya de por s í  d e f ic ie n te  estructu ra  
d is t r ib u t iv a .  Este problema, a l  ig u a l que e l  a n te r io r , tomó desprevenidos  
a lo s  gob iernos de l a  reg ión  puesto que su experienc ia  en la  ap lic a c ió n  de 
p o l í t ic a s  económicas para atenuar lo s  e fe c to s  de la  in f la c ió n , se  reducía  
a lo s  instrumentos monetarios más convencionales.
A s í por ejem plo, hasta e l  presente d ifíc ilm e n te  se  puede h ab la r de 
una p o l í t ic a  s a l a r i a l  en l a  mayoría de lo s  p a íse s  de la  reg ión , ya que lo s  
s a la r io s  ap licad o s  en algunos de e l lo s  s ó lo  han agravado lo s  e fec to s  
re g re s iv o s  de la  in f la c ió n .
E l c rec ien te  n iv e l de endeudamiento externo se  r e g is t r a  precisam ente  
cuando e l  acceso de lo s  p a íse s  centroamericanos a recu rsos  concesionarios  
de c a p it a l  se  ha v is to  muy re s t r in g id o  m ientras que e l  costo  de lo s
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recursos p rivados de c a p it a l  se  ha duplicado en lo s  ú ltim os t r e s  años. La 
capacidad de endeudamiento de lo s  c inco  p a ís e s  es muy d e s ig u a l: algunos
aún disponen de am plia capacidad, m ientras que uno de e l lo s  empezó a 
en fren ta r d i f ic u lt a d e s  para cum plir e l  s e rv ic io  de su deuda externa a 
p a r t i r  de 1978. s in  embargo, de mantenerse la s  tendencias de lo s  prim eros  
años de la  década de 1970, e l  p asivo  que s ig n i f ic a  la  deuda externa puede 
co n ve rtirse  en un nuevo e importante obstácu lo  a l  d e s a r ro l lo  de todos lo s  
p a íse s  centroam ericanos durante lo s  años ochenta.
Los d esastre s  n atu ra le s  no son desde luego un fenómeno nuevo; s in  
embargo, desde que se  lle v a n  re g is t r o s  en l a  re g ió n , no se  hablan observado  
tan tos y  de tan ta  gravedad en un lapso  tan  co rto . En e l  c ap itu lo  IV  se  
a lu d ió  a la s  condiciones c lim ática s  excepcionalmente adversas durante la  
presente década — cuatro  años de sequ ía  en tre  1970 y 1977—  pero  también 
fueron  de con siderab le  im portancia la s  consecuencias d e l terrem oto de 
Managua en 1973 y  e l  de Guatemala en 1976, a s i  como lo s  daños causados por  
e l  Huracán F i f i  en 1974, sobre  todo en Honduras. Además de la s  pérd idas  
en v id a s , la s  su fr id a s  en e l  orden económico demandaron una cuantiosa  
asignación  de recu rsos para  l a  reconstrucción , y  en e l  orden s o c ia l  y  
p o l í t ic o ,  contribuyeron  a p ro fun d izar tensiones p reex is ten te s . 45/ S i  
b ien  no es p robab le  que vue lva  a darse  una concentración de d esastre s  en 
un período  tan  co rto , l a  re g is t ra d a  en l a  década de lo s  seten ta  repercu tió  
fuertem ente sobre  l a  evo lución  fu tu ra  de la s  economías y  la s  sociedades.
Finalmente, parece apropiado term inar e s te  ensayo con una a lu s ió n  a l  
últim o fenómeno de "tu rbu len c ia ” d e l decenio de 1970: la s  c rec ien tes  
tensiones s o c ia le s  y  la  r e la t iv a  p o la r iz a c ió n  de la s  sociedades en algunos 
p a ís e s , cuya m anifestación  concreta son e l  nuevo gobierno  nacido en una 
in su rrecc ión  popu lar en N icaragua, un re c ien te  cambio de gobierno  en 
E l Sa lvador y , en gen era l, una s itu ac ió n  de gran  in e s ta b i lid a d  en la  
mayoría de lo s  p a íse s  de l a  reg ión . Los re c ien te s  cambios de gobierno
45/ Véanse, CEPAL, Informe sobre lo s  daños v  repercusiones d e l
terrem otb âê la  ciudad de Managua en l a  economía n icaragüense
(E/CN,12/AC.64/2/Rev.1 ),  enero de 1973; Informe sobre  lo s  daños y
r.ei*acpusiones d e l Haragán F i f í  en lã  economía hondureña
(E/CEPAL/AC. 67/Rev. 1 ) ,  octubre de 1974; y  Daños causados por e l  terrem oto  
dé Guatemala v  sus repercusiones sobre e l  d e s a r ro l lo  económico v  s o c ia l  d e l  
p a ís  (CEPAL/MEX/76/Guat.l), fe b re ro  de 1976.
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anuncian v a r iac io n es  inportantes en la  conducción de l a  p o l í t ic a  económica 
que pod ría  s ig n i f i c a r ,  en algunos p a íse s , una ruptura  con e l  e s t i lo  de 
d e s a r ro llo  d e l pasado. Es prematuro eva lu a r e l  s ig n if ic a d o  de estos  
acontecim ientos y sus im plicaciones sobre e l  d e s a r ro llo  de l a  reg ión  en lo s  
años ochenta, pero  no re su lta  apresurado a firm ar que entrañan profundas  
im plicaciones para  e l  d e s a r ro l lo  económico de cada p a ís  y  para la  
in tegrac ión  centroam ericana.
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A n e x o  e s t a d í s t i c o
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CENTROAMERICA: TASAS OE CRECIMIENTO REAL DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO




































Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales.
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Cuadro 2











Total 8,082 1,300 16 20,696 8,904 43
Costa Rica 801 208 26 2,213 1,015 46
El Salvador 1,856 334 18 4,797 2,130 44
Guatemala 3,006 421 14 7,262 2,791 38
Honduras 1,369 137 10 3,691 1,484 40
Nicaragua 1,050 200 19 2,733 1,484 54
F u e n t e : C E L A D E .
a/ C i f r a s  e s t i m a d a s .
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CENTROAMERICA: COMPOSICION DEL PIB ENTRE ACTIVIDADES




1950 1960 1978 1950 1960 1978 1950 1960 1978
Total 37.9 31.9 26.9 14.6 16.3 24.1 47.5 51.8 49.0
Costa Rica 31.5 25.8 19.7 15.6 17.6 27.8 52.8 56.6 52.5
El Salvador 41.9 35.9 26.2 15.8 18.1 25.9 42.3 46.0 47.9
Guatemala 35.5 32.8 28.9 15.0 14.8 20.6 49.5 52.4 50.5
Honduras 46.2 33.5 31.0 12.6 16.9 23.4 41.1 49.6 45.6
Nicaragua 37.4 29.6 28.0 12.1 15.8 27.1 50.5 54.6 44.9
Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales,
a/ Precios constantes de 1970.
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CENTROAMERICA: DOTACION DE INFRAESTRUCTURA BASICA
Cuadro 4
Carreteras Número de Generación Capacidad
pavimentadas teléfonos por eléctrica portuaria
(km) 1,000 habitantes (GWh) (toneladas)
1958 1975 1950 1977 1950 1977 1950 1977
Total 3,391 8,909 4.6 11.6 390.2 5,692.9 3,754 10,811
Costa Rica 855 1,939 10.8 37.0 157.8 1,677.1 625 2,644
El Salvador 916 1,408 4.6 10.5 65.7 1,233.1 542 1,771
Guatemala 970 2,638 3.2 7.2 91.0 1,201.9 1,246 2,075
Honduras 109 1,327 3.3 5.1 50.4 560.3 867 2,319
Nicaragua 541 1,597 4.4 12.1 23.3 1,020.5 474 2,002
Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales.
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Cuadro 5
CENTROAMERICA: ALGUNOS INDICADORES SOCIALES
Grado de alfabetismo 
(porcentajes)
Expectativas de vida 
al nacer 
(años)
Porcentaje de población 
con acceso a agua 
potable
1950 1975 1960 1975 1960 1975
otal 38.7 57.1 49 59 21.9 46.4
Costa Rica 79.4 89.8 62 70 58.2 78.0
El Salvador 38.4 59.7 50 63 20.1 55.0
Guatemala 29.4 48.2 47 57 19.1 32.0
Honduras 35.2 52.5 46 57 15.8 38.0
Nicaragua 38.4 53.1 47 55 12.6 52.0
Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales.
Cuadro 6
CENTROAMERICA: DISTRIBUCION DEL INGRESO POR ESTRATOS FAMILIARES, E INGRESO FAMILIAR PROMEDIO













—  - —  Guatemala 
1961 1965- 1969 (1970) 
19671961 1971
20% más pobre 6.0 5.4 5.5 3.2 3.7 4.9 2.3 635.53 . . . 401.0 91.24
30X bajo la mediana 10.4 15.4 10.5 12.0 14.9 12.5 8.5 1,216.03 . . . 681.0 222.14
30% sobre la mediana 23.6 28.5 22.6 26.7 30.6 23.8 21.4 2,258.08 . . . 1,297.0 563.54
20% más rico 60.0 50.6 63.3 58.1 50.8 58.8 67.8 6,367.68 . . . 4,806.5 2,673.34
5% más alto 35.0 22.8 32.9 28.5 20.6 35.0 38.4 •  •  •  - . . . •  •  . . . 5,108.14
voo




CENTROAMERICA: EXPORTACIONES DE BIENES, TOTALES Y AL RESTO DEL MUNDO
(Millones de dólares a precios corrientes)
Exportaciones Tasas anuales de
..................................  -.....................  crecimiento
1950 1960 1970 1977 (1950-1977)
Resto del Resto del Resto del Resto del Resto del
Total mundo Total mundo Total mundo Total mundo Total mundo
Total 257.1 249.3 440.1 409.8 1,098.0 811.7 4,093.7 3,303.8 10.8 10.0
Costa Rica 53.7 53.3 85.8 83.4 231.2 185.1 800.5 626.1 10.5 9.6
El Salvador 68.4 65.8 116.8 104.5 228.3 154.5 974.5 759.0 10.3 9.5
Guatemala 78.9 78.6 112.7 107.7 290.2 187.9 1,189.3 966.8 10.6 9.7
Honduras 21.7 18.2 61.9 53.8 109.7 151.7 496.3 452.8 12.3 13.6
Nicaragua 34.4 33.4 62.9 60.4 178.6 132.5 633.1 499.1 11.4 10.5
Fuente: CEPAL, sobre te base de cifras oficiales.
CENTROAMERICA: IMPORTANCIA RELATIVA DE LOS PRINCIPALES RUBROS DE EXPORTACION
















































Fuente: CEPAL, sobre ta base de cifras oficiales.
(Millones de dólares)
Cuadro 9
CENTROAMERICA: EXPORTACION INTRARRE6IONAL Y PARTICIPACION RELATIVA EN EL EXPORTADOR









































ción «  
el total
Total 789.9 19.3 7.8 3.0 14.3 3.4 30.3 6.9 132.1 17.3 286.3 26.1
Costa Rica 174.4 21.8 0.4 0.7 0.9 1.1 2.4 2.8 18.2 16.3 46.1 19.9
El Salvador 215.5 22.1 2.6 3.8 4.1 3.8 12.3 10.5 45.4 24.1 73.8 32.3
Guatemala 222.5 18.7 0.3 0.4 1.7 1.6 5.0 4.4 35.6 19.2 102.3 35.2
Honduras 43.5 8.8 3.5 16.1 6.5 14.0 8.1 13.1 20.5 16.3 18.0 10.6
Nicaragua 134.0 21.2 1.0 2.9 1.1 1.4 2.5 4.0 12.4 8.3 46.1 25.8
Fuente: CÉPAL, sobre la base de cifras oficiales.
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Cuadro 10
CENTROAMERICA: PARTICIPACION RELATIVA DE ALGUNOS
PRODUCTOS BASICOS EN EL VOLUMEN DEL COMERCIO w
INTERNACIONAL DE BIENES
1950 1960 1970 1977
Café 9.4 9.8 10.1 14.4
Algodón 0.1 1.9 4.2 7.0
Banano 34.8 33.0 32.1 32.1
Azúcar 0.1 0.4 1.5 2.6
F u e n t e :  CEPAL, s o b r e  la b a s e  d e  c i f r a s  o f i c i a l e s .
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CENTROAMERICA: COEFICIENTE DE EXPORTACION DE
BIENES Y SERVICIOS a/
C u a d r o  11
1950 1955 1960 1965 1970 1977
Total 18.6 19.6 17.9 23.0 23.8 30.4
Costa Rica 26.1 25.9 21.4 22.8 28.2 30.8
El Salvador 18.7 20.3 20.4 26.5 24.8 36.6
Guatemala 13.2 13.8 12.6 16.8 18.6 24.5
Honduras 27.5 18.1 20.3 26.8 26.9 38.0
Nicaragua 19.1 30.0 22.5 29.3 24.8 31.5
F u e nte: CEPAL, s o b r e  la b a s e  d e  c i f r a s  o f i c i a l e s ,
a/ V a l o r e s  c o r r i e n t e s .
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CENTROAMERICA: VALOR DE LAS IMPORTACIONES DE BIENES Y SERVICIOS Y SALDO EN LA CUENTA COMERCIAL
(Millones de dólares a precios corrientes)
Cuadro 12











Total IrtO 1 rfvri « 14 7IVa • coo n•»« .0*1 C *m < a n n w  f » fvty*.a 4 P  / á- 4 E / A  2 11 a*tw >o -226.8 5,521.0 -793.5
Costa Rica 64.8 2.5 124.9 -20.1 213.5 -76.2 361.1 -80.0 1,193.2 -234.2
El Salvador 60.9 13.6 145.8 -28.6 240.3 -25.9 266.1 -5.6 1,107.9 -42.9
Guatemala 83.7 - 158.0 -25.6 270.9 -42.1 379.1 -25.4 1,559.3 -155.4
Honduras 62.0 0.3 69.5 3.1 150.8 -10.7 269.2 -70.4 707.0 -134.5
Nicaragua 37.7 0.3 90.7 -11.3 203.8 -29.7 265.1 -45.4 953.6 -226.7
Fuente: CEPAL, sobre la base de cilras oficiales.
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CENTROAMERICA: COEFICIENTE OE IMPORTACION OE
BIENES Y SERVICIOS a/
C u a d r o  13
1950 1955 1960 1965 1970 1977
Total 16.3 19.9 21.1 26.6 26.0 33.6
Costa Rica 26.5 28.4 26.2 33.3 35.0 35.9
El Salvador 15.3 20.0 24.9 29.0 24.5 37.5
Guatemala 13.1 13.7 14.5 19.5 17.8 26.1
Honduras 18.2 20.8 23.5 26.5 33.9 43.9
Nicaragua 15.9 27.4 25.1 32.4 27.1 37.8
F u e nte: CEPAL, s o b r e  l a  b a s e  d e  c i f r a s  o f i c i a l e s ,
a/ V a l o r e s  c o r r i e n t e s .
Cuadro 14
CENTROAMERICA: ESTRUCTURA OE LAS IMPORTACIONES EXTRARREGIONALES OE BIENES











Total 234.5 100.0 514.2 100.0 889.7 100.0 1,244.2 100.0 4,528.7 100.0
Bienes de consuno 107.3 45.7 151.2 29.4 249.0 28.0 387.4 31.1 1,062.1 23.4
Duraderos 24.7 10.5 58.5 11.4 96.4 10.8 120.5 9.7 377.4 9.6
No duraderos 82.6 35.2 92.7 18.0 152.6 17.2 266.9 21.4 684.7 13.8
Bienes intermedios 57.1 24.4 185.2 36.0 347.1 39.0 453.7 36.5 1,562.6 34.5
Combustibles 17.3 7.4 34.5 6.7 27.4 3.1 43.7 3.5 492.6 10.9
Materiales de construcción 12.0 5.1 34.0 6.6 54.6 6.1 75.6 6.1 251.0 5.6
Bienes de capital 40.8 17.4 106.2 20.7 207.9 23.4 261.8 21.1 1,075.5 23.7
Otros - - 3.1 0.6 3.7 0.4 22.0 1.7 84.8 1.9
Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales.
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CENTROAMERICA: FINANCIAMIENTO EXTERNO NETO COMO PORCENTAJE 
DE LA EXPORTACION DE BIENES Y SERVICIOS a/
C u a d r o  15
1950 1955 1960 1965 1970 1975
Total -6.3 6.3 18.2 20.1 14.2 12.8
Costa Rica -3.4 8.3 18.5 52.1 26.3 22.9
El Salvador -18.5 -1 .1 24.3 7.6 -0.4 1.8
Guatemala - 5.1 19.4 17.1 3.1 4.2
Honduras 1.0 14.1 -3.5 7.4 32.1 21.1
Nicaragua 1.3 -0.7 14.0 15.8 17.5 25.5
Fuente: CEPAL, sobre la  base de c ifras  o f ic ia le s .
a/ Excluye la  variación en reservas monetarias internacionales.
100
CENTROAMERICA: SALDO DE LA DEUDA PUBLICA
EXTERNA DESEMBOLSADA a/
(Millones de dólares)
C u a d r o  16
1960 1970 1978
Total 93.1 564.1 3,211.9
Costa Rica 26.3 134.2 962.2
El Salvador 23.6 87.7 322.2
Guatemala 24.2 106.3 373.6
Honduras 14.0 90.1 591.1
Nicaragua 5.0 145.8 962.8
Fuente: Banco Mundial.
a/ Sólo incluye saldo en divisas.
101
CENTROAMERICA: PAGOS POR SERVICIO DE LA DEUDA PUBLICA
EXTERNA, COMO PORCENTAJE DE LAS EXPORTACIONES 
DE BIENES Y SERVICIOS
C u a d r o  17
1960 1965 1970 1976 1977
Costa Rica 5.2 7.9 9.7 9.1 9.0
El Salvador 2.6 3.6 3.6 3.8 5.9
Guatemala 1.7 4.9 7.4 1.5 1.3
Honduras 2.6 2.6 2.8 6.3 6.9
Nicaragua 4.3 4.2 10.4 12.2 13.8
Fuente: B a n c o  M u n d i a l .
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CENTROAMERICAí PARTICIPACION RELATIVA DE LOS PAISES EN EL 
COMERCIO INTRACENTROAMERICANO PARA AÑOS SELECCIONADOS
(Porcentajes)
C u a d r o  18









Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Costa Rica 5.7 10.7 13.4 10.8 14.5 19.4 19.1 21.3
El Salvador 41.0 41.3 34.6 31.3 34.5 25.9 25.5 26.1
Guatemala 16.7 23.2 27.2 23.2 28.7 17.1 34.8 27.7
Honduras 28.7 16.2 15.6 18.8 12.3 19.3 5.5 9.4
Nicaragua 8.0 8.6 9.1 15.8 10.0 18.3 15.1 15.5
Fuente: CEPA L ,  s o b r e  la b a s e  d e  c i f r a s  o f i c i a l e s .
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CENTROAMERICA: AUMENTO RELATIVO DE LA PRODUCCION AGRICOLA,
ENTRE LOS PERIODOS 1950-1954 Y 1975-1976
(Porcentajes)
C u a d r o  19
Producción
tota l Alimentos Exportable
Países del Caribe 
Venezuela
Países del Grupo Andino 
Países del Rio de la  Plata  
Brasil 
México











































Fuente: C E PAL, s o b r e  la b a s e  d e  c i f r a s  o f i c i a l e s .
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CENTROAMERICA: TASAS 0E CRECIMIENTO DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO
DE U  AGRICULTURA a/
Cuadro 20
Períodos Total Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua
1955-1959/1950-19S4 1.3 2.2 4.2 2.4 1.7 4.1
1960-1964/1955-1959 5.8 5.2 4.7 4.8 1.6 4.2
1965-1969/1960-1964 4.8 5.3 2.2 4.0 7.9 7.4
1970-1974/1965-1969 4.6 6.2 4.0 6.0 2.3 2.6
1975-1977/1970-1974 5.0 2.7 5.0 6.9 0.4 6.9
Promedios 4.3 4.3 4.0 4.8 2.8 5.0
Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales.
a/ Calculadas sobre el producto interna bruto agrícola a precios de 1970.
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CENTROAMERICA: ESTRUCTURA DEL CONJUNTO DE LAS
EXPORTACIONES AGROPECUARIAS, 1970 a/
(Porcentajes)
C u a d r o  21
Total Café Otros Banano Algodón Azúcar Carne
Total 100.0 45.6 6.6 24.0 12.3 4.8 6.7
Costa Rica 100.0 39.3 3.5 45.0 0.2 4.9 7.1
El Salvador 100.0 74.1 4.2 - 16.1 5.6 -
Guatemala 100.0 56.9 8.2 7.9 16.4 4.8 5.8
Honduras 100.0 19.2 8.1 64.5 1.1 0.8 6.3
Nicaragua 100.0 28.0 10.3 0.4 35.0 8.7 17.6
Fuente: SIECA/FAO.
a/ Calculada sobre la  base del valor de las  exportaciones a precios de 1965.
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CENTROAMERICA: PARTICIPACION RELATIVA DE ALGUNOS PRODUCTOS
BASICOS EN LAS EXPORTACIONES TOTALES LATINOAMERICANAS
(Porcentajes) a/
C u a d r o  22
1950 1960 1970 1975
Café 12 14 17 21
Algodón b/ 1 10 17 41
Banano 48 25 40 58
Azúcar c/ - - 1 3
Carne 2 9 30
Fuente: CEPAL, sobre la  base de c ifra s  o fic ia le s
a/ Calculados con base en las exportaciones f ís ic a s ,  
b/ No incluye Costa Rica y Honduras, 
e/ Incluye solamente Guatemala y El Salvador.
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(Pesos centroamericanos de 1965)
Cuadro 23
CENTROAMERICA: INGRESO MEDIO AGRICOLA POR HABITANTE DEL





Salvador Guatea» la Honduras Nicaragua
Total de la población
rural 124 a/ 258 119 84 112 136
(100) (100) (100) (100) (100) (100)
Poblaeión sin tierra y 
en fincas
Menores de 4 ha 49 101 33 35 40 101
(76) (70) (86) (86) (65) (58)
Oe 4 a 35 ha 172 258 318 131 132 133
(16) (19) (11) (14) (30) (25)
De más de 35 ha 952 1,265 2,111 1,392 931 254
(6) (11) (3) (3) (5) (17)
Fuente: SIECA/FAO.
a/ Los números entre paréntesis se refieren al porcentaje de la población existente 
en cada uno de tos estratos.
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CENTROAMERICA: EVOLUCION DEL ESPACIO AGROECONOMICO
(FRONTERA AGRICOLA)
(Millones de hectáreas)
C u a d r o  24
Aumento
re lativo
1950 a/ 1970 b/ 1975 c/ (%)
(1950-;
Total 11.9 14.5 16.2 36
Costa Rica 1.8 2.7 3.1 72
El Salvador 1.5 1.6 1.6 11
Guatemala 3.7 3.8 d/ 4.1 11
Honduras 2.5 2.5 2.5 -
Nicaragua 2.4 3.9 5.0 109
Fuente: SIECA/FAO.
a/ Sobre la  base de datOB de los Censos Agropecuarios de princip ios de 
la  década, 
b/ Estimaciones de SIECA/FAO.
c/ Estimaciones con base en los censos agropecuarios de princip ios de
la  década de los setenta y otros datos o fic ia le s ,
d/ Estimaciones sobre la  base de datos de SIECA/FAO para 1970.
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CENTROAMERICA: ESTRUCTURA DE LOS RECURSOS EN TIERRA, SEGUN CATEGORIAS
POR SU USO POTENCIAL, EN DIMENSIONES ESPACIALES
(Porcentajes)
C u a d r o  25
Uso potencial Area









Total 100 100 100 100
Intensivo 12 28 39 8
Extensivo 23 30 43 36
Muy extensivo 23 18 16 51
Combinado 5 - - -
Forestal 37 24 1 1
Fuente: Cálculos sobre la  base de datos de SIECA/FAO.
a/ Se re fie re  a la  superficie "incorporable" a cu ltivos y/o ganadería.
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CENTROAMERICA: UTILIZACION EFECTIVA DE LA TIERRAS EN FINCAS
(ESPACIO AGROECONOMICO), SEGUN SU CATEGORIA DE USO 
POTENCIAL, CON RELACION A LAS DISPONIBILIDADES 
TOTALES DE LA REGION (AREA TERRITORIAL)
(Porcentajes)




Total 73 42 16
Costa Rica 75 47 8
El Salvador 85 84 50
Guatemala 60 17 20
Honduras 84 85 7
Nicaragua 79 46 3
F u e n t e :  C á l c u l o s  s o b r e  la b a s e  d e  d a t o s  d e  S I E C A / F A O .
I l l







Pastos 31.1 43 .4
Forestal 45.4 23.4
No utilizada - 6.9







CENTROAMERICA: NUMERO Y SUPERFICIE DE LAS FINCAS
SUBFAMILIARES Y MULTIFAMILIARES
(Porcentajes del to ta l de fincas)
C u a d r o  28

























CENTROAMERICA: DISTRIBUCION DE LA TIERRA





Menores de 0.7 ha 22.4 0.8
De 0.7 a 7 ha 54.2 9.2
De 7 a 35 ha 17.1 18.3
De 35 a 350 ha 5.8 38.5
De 351 ha en adelante 0.5 33.2
Fuente:Según últimos censos agropecuarios de cada 
pals.
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CENTROAMERICA: INTENSIDAD DEL USO DE LA TIERRA,
POR TAMAÑOS SELECCIONADOS DE FINCAS
(Porcentajes)
C u a d r o  30
Muy exten-
Total Intensivo Extensivo sivo Forestal
Menores de 4 ha 100.0 8.7 20.4 67.4 3.6
De 4 a 35 ha 100.0 19.3 39.7 26.7 13.6
Mayores de 35 ha 100.0 31.6 28.8 11.5 28.2
Fuen t e :  SIE C A / F A O .
CENTROAMERICA: PRODUCTO INTERNO BRUTO, INGRESOS TRIBUTARIOS Y COEFICIENTE DE TRIBUTACION
(Millones de pesos centroamericanos)
Cuadro 31
1950 1955 1960 1965 1970 1975 1978 a/
Valor X Valor X Valor X Valor X Valor X Valor X Valor X
Total
Producto interno bruto 1,717.4 100.0 2,383.8 100.0 2,793.4 100.0 3,796.4 100.0 5,413.7 100.0 9,460.0 100.0 16,989.0 100.0
Ingresos tributarios 118.5 6.9 225.7 9.5 259.6 9.3 357.7 9.4 525.9 9.7 1,049.7 11.1 1,926.2 11.3
Impuestos directos 15.7 0.9 30.8 1.3 35.8 1.3 71.3 1.9 114.5 2.1 253.5 2.7 462.1 2.7
Impuestos indirectos 102.8 6.0 194.9 8.2 223.8 8.0 286.4 7.5 411.4 7.6 796.2 8.4 1,464.1 8.6
Sobre comercio exterior 66.1 3.8 137.7 5.8 145.3 5.2 160.8 4.2 175.7 3.2 344.3 3.6 716.1 4.2
Otros 36.7 2.1 57.2 2.4 78.5 2.8 125.6 3.3 235.7 4.4 451.9 4.8 740.0 4.4
Costa Rica
Producto interno bruto 258.7 100.0 397.7 100.0 510.8 100.0 593.0 100.0 985.1 100.0 1,913.3 100.0 3,468.6 100.0
Ingresos tributarios 26.3 10.2 40.2 10.1 51.1 10.0 70.1 11.8 119.5 12.1 243.9 12.7 443.5 12.8
loguestos directos 5.5 2.1 11.0 2.8 9.0 1.8 16.7 2.8 26.9 2.7 52.2 2.7 111.9 3.2
Impuestos indirectos 20.8 8.1 29.2 7.3 42.1 8.2 K . 4 9.0 92.6 9.4 191.7 10.0 331.6 9.6
Sobre comercio exterior 14.4 5.6 21.4 5.4 31.1 6.1 33.6 5.7 37.3 3.8 79.0 4.1 132.6 3.8
Otros 6.4 2.5 7.8 1.9 11.0 2.1 19.8 3.3 55.3 5.6 112.7 5.9 199.0 5.8
El Salvador
Producto interno bruto 397.3 100.0 570.8 100.0 568.0 100.0 796.9 100.0 1,028.6 100.0 1,791.1 100.0 3,520.0 100.0
Ingresos tributarios 32.8 8.3 61.8 10.8 61.9 10.9 79.2 9.9 105.6 10.3 214.4 12.0 388.8 11.0
Impuestos directos 3.9 1.0 6.4 1.1 7,8 1.4 16.5 2.1 24.0 2.5 61.4 3.4 136.0 3.8
Impuestos indirectos 28.9 7.3 55.4 9.7 54.1 9.5 62.7 7.8 79.6 7.8 153.0 8.6 252.8 7.2
Sobre comercio exterior 21.1 5.3 41.8 7.3 38.4 6.7 39.8 4.9 45.8 4.5 82.0 4.6 137.6 3.9
Otros 7.8 2.0 13.6 2.4 15,7 2.8 22.9 2.9 33.8 3.3 71.0 4.0 115.2 3.3
Guatemala
Producto interno bruto 645.4 100.0 812.9 100.0 1,043.6 100.0 1,331.4 100.0 1,904.0 100.0 3,161.5 100.0 6,237.0 100.0
Ingresos tributarios 36.7 5.7 69.3 8.5 81.2 7.8 101.1 7.6 147.8 7.8 301.0 9.5 624.0 10.0
Iapuestos directos 4.1 0.6 5.6 0.7 8.9 0.9 16.9 1.3 24.1 1.3 63.0 2.0 100.0 1.6
1 opuestos indirectos 32.6 5.1 63.7 7.8 72.3 6.9 84.2 6.3 123.7 6.5 238.0 7.5 524.0 8.4
Sobre comercio exterior 18.1 2.8 39.8 4.9 37.4 3.6 39.0 2.9 44.1 2.4 91.0 2.9 265.0 4.2
Otros 14.5 2.3 23.9 2.9 34.9 3.3 45.2 3.4 77.6 4.1 147.0 4.6 259.0 4.2
/Continúa
Cuadro 31 (Conclusión)
1950 1955 1960 1965 1970 1975 1978 a/
Valor X Valor X Valor X Valor X Valor X Valor X Valor X
Honduras
Producto interno bruto 225.9 100.0 311.8 100.0 335.6 100.0 508.6 100.0 714.8 100.0 1,043.7 100.0 1,587.1 100.0
Ingresos tributarios 13.6 6.0 22.9 7.3 33.8 10.1 49.4 9.7 79.8 11.2 126.0 12.1 263.5 16.6
Impuestos directos 1.8 0.8 4.5 1.4 5.7 1.7 9.2 1.8 22.3 3.1 39.0 3.7 62.5 3.9
inpuestos indirectos 11.8 5.2 18.4 5.9 28.1 8.4 40.2 7.9 57.5 8.1 87.0 8.4 201.0 12.7
Sobre comercio exterior 7.5 3.3 13.2 4.2 18.6 5.6 23.1 4.5 22.5 3.1 42.0 4.1 126.5 8.0
Otros 4.3 1.9 5.2 1.7 9.5 2.8 17.1 3.4 35.0 5.0 45.0 4.3 74.5 4.7
Nicaragua
Producto interno bruto 190.1 100.0 290.6 100.0 335.4 100.0 566.5 100.0 781.2 100.0 1,550.4 100.0 2,176.3 100.0
Ingresos tributarios 9.1 4.8 31.5 10.8 31.6 9.4 57.9 10.2 73.2 9.4 164.4 10.6 206.4 9.5
Inpuestos directos 0.4 0.2 3.3 1.1 4.4 1.3 12.0 2.1 15.2 1.9 37.9 2.4 51.7 . 2.4
Impuestos indirectos 8.7 4.6 28.2 9.7 27.2 8.1 45.9 8.1 58.0 7.5 126. S 8.2 154.7 7.1
Sobre comercio exterior 5.0 2.6 21.5 7.4 19.8 5.9 25.3 4.5 24.0 3.1 50.3 3.3 54.4 2.5
Otros 3.7 2.0 6.7 2.3 7.4 2.2 20.6 3.6 34.0 4.4 76.2 4.9 100.3 4.6
Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales,
a/ Cifras preliminares.
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CENTROAMERICA: INGRESOS Y GASTOS DE LOS GOBIERNOS CENTRALES, Y SU RELACION
CON EL PRODUCTO INTERNO BRUTO
(Millonea de pesos centroamericanos)
Cuadro 32
I960 1965 1970 1975 1978 a/
Valor X Valor X Valor X Valor X Valor X
Total
Producto interno bruto 2,793.4 100.0 3,796.3 100.0 5,413.7 100.0 9,460.0 100.0 16,989.0 100.0
Ingresos corrientes 297.9 10.7 395.3 10.4 579.9 10.7 1,155.5 12.2 2,049.8 12.1
Gastos totales 312.7 11.2 427.5 11.3 627.9 11.6 1,498.1 15.8 2,768.3 16.3
Gastos corrientes 249.2 8.9 321.1 8.5 495.9 9.2 992.4 10.5 1,851.7 10.9
Gastos de capital 63.5 2.3 106.4 2.8 132.0 2.4 505.7 5.3 916.6 5.4
Costa Rica
Producto interno bruto 510.8 100.0 593.0 100.0 985.1 100.0 1,913.3 100.0 3,468.6 100.0
Ingresos corrientes 68.8 13.5 71.5 12.1 133.3 13.5 263.8 13.8 479.7 13.8
Gastos totales 68.0 13.3 81.6 13.8 135.3 13.7 343.3 17.9 690.5 19.9
Gastos corrientes 57.9 11.3 69.5 11.7 115.5 11.7 257.9 13.5 502.0 14.5
Gastos de capital 10.1 2.0 12.1 2.1 19.8 2.0 85.4 4.4 188.5 5.4
El Salvador
Producto interno bruto 568.0 100.0 796.9 100.0 1,028.6 100.0 1,791.1 100.0 3,520.0 100.0
Ingresos corrientes 68.8 12.1 89.8 11.3 116.5 11.3 231.2 12.9 410.8 11.7
Gestos totales 69.1 12.2 86.5 10.9 106.1 10.3 240.0 13.4 438.0 12.4
Gastos corrientes 56.4 9.9 67.7 8.5 93.0 9.0 178.4 10.0 328.0 9.3
Gastos de capital 12.7 2.3 18.8 2.4 13.1 1.3 61.6 3.0 110.0 3.1
Guatemala
Producto interno bruto 1,043.6 100.0 1,331.4 100.0 1,904.0 100.0 3,161.5 100.0 6,237.0 100.0
Ingresos corrientes 89.0 8.5 118.8 8.9 162.3 8.5 330.0 10.4 660,0 10.6
Gastos totales 97.3 9.3 140.9 10.6 189.0 9.9 395.0 12.5 806.0 12.9
Gastos corrientes 75.9 7.3 96.8 7.3 147.8 7.8 269.0 8.5 487.0 7.8
Gastos de capital 21.4 2.0 44.1 3.3 41.2 2.1 126.0 4.0 319.0 5.1
Honduras
Producto interno bruto 335.6 100.0 508.6 100.0 714.8 100.0 1,043.7 100.0 1,587.1 100.0
Ingresos corrientes 37.3 11.1 53.1 10.4 87.7 12.3 141.5 13.6 284.0 17.9
Gastos totales 41.0 12.2 55.1 10.8 105.4 14.7 219.0 21.0 393.0 24.8
Gastos corrientes 31.1 9.3 42.6 8.4 71.0 9.9 127.0 12.2 239.0 15.1
Gastos de capital 9.9 2.9 12.5 2.4 34.4 4.8 92.0 8.8 154.0 9.7
Nicaragua
Producto interno bruto 335.4 100.0 566.4 100.0 781.2 100.0 1,550.4 100.0 2,176.3 100.0
Ingresos corrientes 34.0 10.1 62.1 11.0 80.1 10.3 189.0 12.2 215.3 9.9
Gastos totales 37.3 11.1 63.4 11.2 92.1 11.8 300.8 19.4 440.8 20.3
Gastos corrientes 27.9 8.3 44.5 7.9 68.6 8.8 160.1 10.3 295.7 13.6
Gastos de capital 9.4 2.8 18.9 3.3 23.5 3.0 140.7 9.1 145.1 6.7
«
Fuente: CEPAL, sobre la bese de cifras oficiales,
a/ Cifras preliminares.
(Pesos centroamericanos de 1970)
Cuadro 33
CENTROAMERICA: GASTOS OE CONSUMO E INVERSION DEL SECTOR PUBLICO Y SU RELACION CON EL PRODUCTO INTERNO BRUTO
1950 1955 1960 1965 1970 1975 1978 a/
Valor X Valor % Valor X Valor X Valor X Valor X Valor X
Total
Producto interno bruto 
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Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales,
a/ Cifras preliminares.
Cuadro 34
CENTROAMERICA: EVOLUCION DEL AHORRO Y OE LA INVERSION Y SU RELACION CON EL PRODUCTO INTERNO BRUTO
(Millones de pesos centroamericanos)
1950 1955 1960 1965 1970 1975 1978 a/
Valor X Valor X Valor X Valor X Valor X Valor X Valor X
Total
Producto interno bruto 1,955.1 100.0 2,424.9 100.0 3,064.5 100.0 4,188.6 100.0 5,413.7 100.0 6,987.0 100.0 8,260.0 100.0
Ahorro total 230.4 11.8 348.2 14.4 418.8 13.7 697.8 16.7 883.5 16.3 1,139.6 16.3 1,738.0 21.0
Ahorro interno 251.1 12.8 309.2 12.8 325.8 10.6 521.3 12.4 695.8 12.9 720.4 10.3 1,151.4 13.9
Inversión bruta fija 221.2 11.3 317.3 13.1 401.8 13.1 646.6 15.4 817.4 15.1 1.161.2 16.6 1,616.0 19.6
Pública 43.2 2.2 85.9 3.5 84.3 2.8 150.3 3.6 197.3 3.6 343.1 4.9 508.0 6.2
Privada 178.0 9.1 231.4 9.6 317.5 10.3 496.3 11.8 620.1 11.5 818.1 11.7 1,108.0 13.4
Costa Rica
Producto interno bruto 257.3 100.0 383.8 100.0 512.4 100.0 703.3 100.0 985.1 100.0 1,320.0 100.0 1,592.0 100.0
Ahorro total 34.0 13.2 58.7 15.1 77.4 15.1 152.6 21.7 202.3 20.5 282.6 21.4 439.0 27.6
Ahorro interno 37.2 14.5 49.6 12.9 55.5 10.8 74.0 10.5 125.6 12.7 166.6 12.6 287.5 18.1
Inversión bruta fija 32.0 12.4 54.7 14.3 88.8 17.3 140.6 20.0 191.7 19.5 284.1 21.5 440.0 27.6
Pública 3.4 1.3 17.1 4.5 14.8 2.9 38.2 5.4 43.7 4.5 73.0 5.5 146.0 9.2
Privada 28.6 11.1 37.6 9.8 74.0 14.4 102.4 14.6 148.0 15.0 211.1 16.0 294.0 18.4
El salvador
Producto interno bruto 376.9 100.0 470.9 100.0 594.1 100.0 827.4 100.0 1,028.6 100.0 1,325.0 100.0 1.526.0 100.0
Ahorro total 38.6 10.2 51.1 10.9 98.8 16.6 138.1 16.7 136.3 13.3 226.0 17.1 332.0 21.8
Ahorro interno 56.3 14.9 52.5 11.1 66.7 11.2 121.1 14.6 143.2 13.9 149.6 11.3 256.1 16.7
Inversión bruta fija 38.6 10.2 51.1 10.9 90.7 15.3 131.4 15.9 123.2 12.0 234.0 17.7 315.0 20.6
Pública 7.9 2.1 9.4 2.0 17.1 2.9 35.2 4.3 28.9 2.8 88.0 6.7 91.0 6.0
Privada 30.7 8.1 41.7 8.9 73.6 12.4 96.2 11.6 94.3 9.2 146.0 11.0 224.0 14.6
Guatemala
Producto interno bruto 767.1 100.0 859.3 100.0 1,114.3 100.0 1,439.2 100.0 1,904.0 100.0 3,498.0 100.0 2,067.0 100.0
Ahorro total 91.7 12.0 118.7 13.8 128.6 11.5 189.9 13.2 244.2 12.8 319.0 12.8 567.0 18.5
Ahorro interno 91.7 12.0 111.4 13.0 99.4 8.9 149.3 10.4 236.1 12.4 267.5 10.7 436.5 14.2
Inversión bruta fija 92.9 12.1 102.9 12.0 122.7 11.0 180.9 12.6 238.6 12.5 308.1 12.3 493.0 16.1
Pública 23.2 3.0 40.0 4.7 31.1 2.8 36.5 2.5 45.2 2.4 70.1 2.8 128.0 4.2
Privada 69.7 9.1 62.9 7.3 91.6 8.2 144.4 10.1 193.4 10.1 238.0 9.5 365.0 11.9
/Continúa
Cuadro 34 (Conclusión)
1950 1955 1960 1965 1970 1975 1978 a/
Valor X Valor X Valor X Valor X Valor X Valor X Valor X
Honduras
Producto interno bruto 320.2 100.0 362.3 100.0 453.8 100.0 583.7 100.0 714.8 100.0 832.0 100.0 1,011.0 100.0
Ahorro total 42.0 13.1 56.1 15.1 59.1 13.0 88.2 15.1 156.2 21.9 150.0 18.0 251.0 24.8
Ahorro interno 41.1 12.8 47.3 13.1 61.8 13.6 77.0 13.2 88.8 12.4 68.3 8.2 89.8 8.9
Inversión bruta fija 36.6 11.4 51.0 14.1 53.0 11.7 78.9 13.5 136.6 19.1 155.0 18.6 212.0 21.0
Pública 5.4 1.7 8.6 2.4 12.1 2.7 13.6 2.3 47.2 6.6 52.0 6.2 75.0 7.4
Privada 31.2 9.7 42.4 11.7 40.9 9.0 65.3 11.2 89.4 12.5 103.0 12.4 137.0 13.6
Nicaragua
Producto interno bruto 233.6 100.0 348.6 100.0 389.9 100.0 635.0 100.0 781.2 100.0 1,012.0 100.0 1,064.0 100.0
Ahorro total 24.1 10.3 63.6 18.2 54.9 14.1 129.0 20.3 144.5 18.5 162.0 16.0 149.0 14.0
Ahorro interno 24.8 10.6 48.4 13.9 42.4 10.9 99.9 15.7 102.1 13.1 68.4 6.8 81.5 7.8
Inversión bruta fija 21.1 9.0 57.6 16.5 46.6 12.0 114.8 18.1 127.3 16.3 180.0 17.8 156.0 14.7
Públ ica 3.3 1.4 10.8 3.1 9.2 2.4 26.8 4.2 32.3 4,1 60.0 5.9 68.0 6.4
Privada 17.8 7.6 46.8 13.4 37.4 9.6 88.0 13.9 95.0 12.0 120.0 11.9 88.0 8.3
Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales,
a/ Cifras preliminares.
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